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Presentación de las actas



Fruto del Acuerdo de Cooperación entre la Asociación de Amigos del Castillo de 
Montjuïc y el Comité Científico Internacional sobre Fortificaciones y Patrimonio Militar (ICO-
FORT), firmado en Madrid el 25 de enero de 2018, los Amigos del Castillo de Montjuïc, 
asociación que presido, organizamos nuestras VII Jornadas de Fortificaciones celebradas en 
el marco del Congreso Internacional ICOFORT España 2021, edición aplazada de la convo-
catoria 2020 debido a las restricciones sanitarias ocasionadas por la pandemia COVID-19, 
realizado del 20 al 23 de octubre en la ciudad de Mahón, en la isla de Menorca —uno de 
los puertos naturales más grandes del mundo—, enclave estratégico en el centro del Me-
diterráneo occidental, territorio español por donde amanece más temprano, lugar histórico 
de conquistas y reconquistas por parte de las principales naciones europeas, con diversidad 
de construcciones militares de todo tipo y épocas, y emplazada en una isla de alto valor 
medioambiental, declarada Reserva de la Bioesfera por la UNESCO en 1993, tiene como 
objetivo principal la divulgación del conocimiento de los paisajes militares, y de los modelos 
de gestión y conservación de su entorno natural en el ámbito nacional e internacional.

El congreso tiene un carácter interdisciplinar, en donde participaron profesionales de 
todos los campos relacionados con el conocimiento, valorización, gestión y explotación de 
la cultura y del patrimonio fortificado. Según las bases de la convocatoria, se presentaron co-
municaciones para su exposición oral cuyos contenidos han sido publicados en las presentes 
actas del Congreso, siendo encargado de la valoración y la selección de sus presentaciones, 
en base a su calidad divulgativa, el Comité Científico del Congreso al cual estamos muy 
agradecididos y que ha sido compuesto por las siguientes personas altamente cualificadas 
para dicha misión:

 – José Claudio dos Santos Jr., MSc. Ciencias Militares. Brasil (presidente ICOFORT)
 – Josep Lluís i Ginovart, Dr. Arq. España (director Facultad Arquitectura Universitat In-
ternacional de Catalunya)

 – José Antonio Martínez López, Dr. Arqueol. España (miembro ICOFORT España- ICO-
MOS)

 – Manuel Blasco Gómez, Col. Ing. Militar. España (Cuerpo de Ingenieros Politécnicos 
del Ejército de Tierra)

 – Rafael Palacio Ramos, Dr. Hist. España (miembro ICOFORT España)
 – Roberta Luciani, Arq. Noruega (presidente ICOFORT Norway)



Las Actas, redactadas en español, aunque el inglés también figura 
como idioma oficial del evento, se han dividido en tres sesiones temáti-
cas siguientes:

 – Temática 1. Investigación histórica (arquitectura militar, territorio 
y paisaje)

 – Temática 2. Gestión medioambiental del patrimonio militar
 – Temática 3. Conservación y reuso (arquitectura militar y entorno 
natural)

Tengo el honor de poder presentar las Actas del Congreso Interna-
cional ICOFORT España 2021, publicadas gracias al inestimable apoyo 
de la Secretaría de la Subdirección General de Publicaciones y Patrimo-
nio Cultural y Secretaría General de Política de Defensa del Ministerio de 
Defensa de España, así como agradecer a todas aquellas instituciones, 
entidades y particulares que se han prestado a colaborar con la Asocia-
ción de Amigos del Castillo de Montjuïc – ICOFORT Intl. España y han 
hecho posible la publicación de estas actas las cuales tengo la inmensa 
satisfacción de presentar con la esperanza de poder contribuir al conoci-
miento de un patrimonio de gran valor universal, legado de los ingenie-
ros militares, que debe ser reconocido, conservado y preservado como 
testimonio histórico, para invitarnos a una necesaria reflexión, actual y 
para la generaciones futuras.

Carmen Fusté Bigorra 
Presidente Asociación Amigos del Castillo de Montjuïc

ICOFORT Internacional España
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El patrimonio poliorcético moderno de Mallorca
Miguel José Deyá Bauzá

Decano de la Facultad de Filosofía y Letras desde enero de 2016 y profesor titular de la 
Universitat de les Illes Balears del Àrea d’Historia Moderna. Premio Extraordinario de Licenciatura 

y Doctorado. Entre sus líneas de investigación, la última de ellas versa sobre la historia militar 
desde el siglo XVI, dedicando estudios a la política norteafricana desde Fernando el Católico 
a Felipe III, así como el estudio de la guerra de Sucesión en el ámbito mediterráneo desde la 

perspectiva militar, aunque también política y social. En esta línea actualmente forma parte 
del proyecto de investigación sobre la imagen de Carlos V tras la toma de Túnez de 1535. 

Una rama dentro de esta línea es el estudio del patrimonio poliorcético, lo que le ha valido 
diversas invitaciones a Congresos organizados o coorganizados por el Ministerio de Defensa. 

Coautor del libro El Castillo de San Carlos de Palma de Mallorca, donde a partir de ese edificio 
se reconstruye la problemática defensiva de la isla. Cruz al Mérito Militar con distintivo blanco. 

Premio Hondero Balear concedido por la Delegación de Defensa en Baleares 2020.

Resumen 

En los últimos años se ha dado un proceso de restauración de elementos poliorcéti-
cos de Mallorca que obliga a plantearse un segundo nivel de actuación, el referido a 
su integración en la vida de las localidades en que se hallan situados. Se recogen en 
el trabajo los casos concretos más destacados.

Palabras clave: murallas, baluartes, patrimonio defensivo.

Introducción
Las Baleares son depositarias de un importante patrimonio poliorcético de época 

moderna. El carácter insular del territorio y la cercanía del enemigo religioso y político 
evidenciaron la necesidad de construcciones de vigilancia y defensa. Su integración 
dentro del sistema de defensa balear y de cada isla se hizo sin demasiados problemas 
a los efectos que aquí nos interesan. Cuando estos edificios perdieron su finalidad 
militar se planteó el darle otra función y, más recientemente, su integración dentro del 
patrimonio de cada isla. En el presente trabajo nos ceñiremos al caso mallorquín, pues 
el del resto de islas es contemplado por especialistas en otros libros.
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Para el caso mallorquín y a los efectos que nos ocupan, las edificaciones polior-
céticas mallorquinas de la época moderna pueden dividirse en tres grupos:

 – las murallas, concretamente las de Alcudia y Palma1

 – torres de vigilancia y defensa
 – elementos singulares como el Castillo de San Carlos.

Las defensas amuralladas

Las murallas de Palma 

En el siglo XVI las murallas de Palma conocieron una intervención a gran escala. 
El recinto de época medieval era inadecuado ante los avances artilleros de la Baja 
Edad Media y primera Edad Moderna. Si en una primera fase se pensó en adecuar 
la muralla reforzando y modernizando puntos concretos (edificación del bastión de 
Santa Margalida en 1543), posteriormente se evidenció la necesidad de construir una 
nueva muralla (Tous, 2004: 47-100). La nueva construcción tendría un frente de tierra y 
uno de mar. Con el tiempo las nuevas circunstancias del arte de la guerra hicieron del 
todo inservible al recinto defensivo renacentista que, por otra parte, no conoció nin-
gún episodio bélico2. Por ello buena parte de la segunda mitad del siglo XIX conoció 
el debate sobre la conveniencia o no del derribo de las murallas que, finalmente, se 
dio en 1902. Ese derribo afectó solo a las defensas que daban a tierra, quedando en 
pie las que daban a mar tal y como se encuentran actualmente. 

El mantenimiento de las murallas y baluartes de mar abría el debate sobre la 
función que se les otorgaba. A los baluartes se les adjudicó una función de acuar-
telamiento. El baluarte más occidental de los que quedaron en pie, el de Sant Pere 
o de Santa Creu se convirtió en cuartel de artillería y, posteriormente, del grupo de 
sanidad. El baluarte del Príncep, situado en la parte más oriental de lo que quedaba 
de muralla, se convirtió en cuartel también de artillería (Simón, 2004: 121). Los años 
cincuenta y sesenta demostraron las limitaciones de esos espacios en el interior de 
la ciudad y la conveniencia del traslado de la tropa a cuarteles diseñados ad hoc. A 
partir de aquí la historia de los dos baluartes citados se separa. En 1960 el baluarte 
de Sant Pere se hallaba desalojado de cualquier uso dependiente del Ministerio del 
Ejército, lo que no ocurrió con el baluarte del Príncep. Tras diversas peripecias que 
incluyeron su cesión a una empresa privada y el derrumbe intencionado de parte de 
su fachada occidental, el primero de los citados elementos quedó sin función alguna 
(Simón, 2004: 139). El Plan General Ribas Piera declaraba el ámbito de las murallas 
como zona verde pública en su mayor parte, lo que suponía a efectos prácticos con-
siderar los baluartes y el camino de ronda espacio urbano libre y de uso público. Sin 
embargo, tanto el baluarte de Sant Pere, como también el del Príncep, recibían un 
tratamiento especial. Por lo que respecta al primero, una parte era considerada zona 
verde pública, como el resto de la muralla, pero su parte más elevada se calificaba 

1  Por su origen medieval y su papel relativamente menor en la defensa de la isla en los siglos XVI y XVII dejamos 
a un lado el recinto amurallado de Capdepera.
2  Ni siquiera durante la guerra de Sucesión se dio una situación en que las murallas renacentistas de Palma 
pudieran demostrar su efectividad. 
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de sector de régimen especial, lo que permitía la construcción de nuevos edificios, 
cumpliendo determinadas condiciones. Una modificación de 1976 corregía esta si-
tuación y extendía la consideración de zona verde pública a todo el baluarte (Simón, 
2004: 146). El Plan General de Ordenación Urbana de 1985 calificaba a dicho ele-
mento como espacio libre público, sistema general, lo que significaba destinarlo al 
servicio de toda la ciudad (Simón, 2004: 159). Sin embargo en los años sucesivos no 
se tomó ninguna iniciativa al respecto. Hubo que esperar a que en 1997 se creara la 
Fundació Museu d’Art Modern i Contemporani Es Baluard para que se iniciaran las 
intervenciones. Dicha fundación está constituida por el Govern de les Illes Balears, el 
Consell Insular de Mallorca, el Ayuntamiento de Palma y la Fundació Art-Serra, ligada 
al empresario y mecenas Pere Serra. El resultado fue la adaptación del espacio hasta 
entonces abandonado a las necesidades museísticas, respetando la configuración ex-
terna del baluarte y sus elementos más característicos como el gran aljibe. La función 
de museo se mantiene por la cesión de obras de arte que a la fundación realizó el Sr. 
Pere Serra. 

Resulta evidente que después de lustros de abandono, la intervención realizada 
supuso una gran mejora para la ciudad y supuso una renovación de la concepción de 
la muralla en su conjunto. Se ha criticado la cesión de un espacio público a una funda-
ción con participación privada, pero a nuestro juicio la pregunta correcta estriba en si 
la Administración Pública en solitario hubiera procedido a la puesta en valor del anti-
guo baluarte. Quizás el único punto flaco de la intervención, sumamente respetuosa 
con la estructura defensiva, estribe en la inexistencia de ningún referente explícito del 
pasado poliorcético del edificio.

Figura 1. Baluarte de Sant Pere Figura 2. Baluarte de Sant Pere
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Caso aparte es el del baluarte del Príncep. Entre los años cincuenta y setenta 
del siglo XX se procedió a la construcción de viviendas militares en el entorno del ba-
luarte. Incluso a principios de los setenta se aprovechó la estructura del mismo como 
soporte del último bloque de viviendas que se construyó. Además, en el antiguo foso 
se construyó ya anteriormente la Caja de Reclutas. En 1998 se firmó un convenio en-
tre el Ministerio de Defensa y el Ayuntamiento de Palma en virtud del cual el baluarte 
se cedía al municipio, iniciándose los trámites para el desalojo de los usufructuarios 
de las viviendas y en 2007 se procedió a la voladura de los edificios dejando visible 
la estructura del baluarte. Posteriormente se realizó a una intervención arquitectónica 
dirigida por Elías Torres. La idea era integrar el baluarte en el camino de ronda que 
comenzando desde poniente en el Hort del Rei, a los pies del palacio de la Almudai-
na, recorre la parte anterior del mirador de la catedral, el antiguo baluarte de Ses Vol-
tes —cuartel de artillería hasta los años setenta y hoy espacio municipal con un teatro 
al aire libre— y desemboca por levante hasta el Baluard del Príncep. Hay que recono-
cer que la idea es buena: integrar todo ese gran espacio situado encima de la muralla 
y tratarlo como un gran paseo. Sin embargo cabe hacer las siguientes matizaciones: 

 –  la integración real dentro de la ciudad no se ha conseguido; posiblemente la 
cercanía del paseo marítimo, situado prácticamente a los pies de la muralla, 
haya perjudicado el uso del nuevo espacio para la población y visitantes,
 –  algunas de las soluciones adoptadas, singularmente los puntos de luz, no 
guardan sintonía con la antigüedad y naturaleza de los materiales y elementos 
que constituyen el baluarte, que por otra parte ha sido ya víctima de la incívica 
actividad de grafiteros, 
 –  no existe ni en el baluarte ni en todo el espacio situado en el Hort del Rei y el 
Baluard del Príncep ninguna referencia a la naturaleza poliorcética y militar de 
ese espacio, de manera que la memoria de la ciudad está borrando lo esencial 
de la naturaleza del mismo y vaciando de contenido lo que debería ser uno de 
los atractivos más importantes de la ciudad; no existe ninguna actuación para 
exponer el origen poliorcético y castrense de ese espacio que a los ojos de 
las nuevas generaciones aparece como surgido de la nada, sin ningún pasado 
concreto,
 –  la integración del baluarte con el entorno situado a sus pies es nulo, al existir 
un conjunto de pinos que impiden su visión desde la cercana línea de costa en 
la vertiente sur del paseo marítimo. 

En otro orden de cosas, el éxito conseguido en cuanto a socialización y ocupa-
ción del espacio tras la intervención en el Baluard del Príncep es por ahora inferior al 
conseguido en el Baluard de Sant Pere y su empleo para una actividad concreta y no 
solo genérica: el Museu d’Art Modern i Contemporani. 

Dejando a un lado el frente del mar, se pueden observar otros restos integra-
dos en el desaparecido frente de tierra. El caso más claro es el del bastión de Santa 
Margalida, situado en calle de San Miguel donde la muralla tenía una de sus puertas, 
la Porta Pintada. La construcción de este baluarte semicircular se inició en 1543 ante 
la alianza franco-berberisca que provocó una convulsión en el Reino. Posteriormen-
te este pequeño bastión semicircular quedó insertado en la muralla renacentista y 
concretamente ocultado en el interior del baluarte poligonal que recibió el mismo 
nombre de Santa Margalida. Con la destrucción de las murallas del frente de tierra 
el bastión semicircular se mantuvo como cimiento de un polvorín derruido en 1912. 
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Figura 3. Baluarte del Príncep

Figura 4. Paseo marítimo
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Desde entonces el bastión sirvió de cimiento a otras construcciones de tipo civil. Al 
ser derruido el edificio que se apoyaba en el bastión para ser sustituido por otro, se 
procedió a la excavación, poniéndose de manifiesto la presencia del bastión tal y 
como indicaban las fuentes documentales. La iniciativa municipal permitió su conser-
vación, de manera que el nuevo edificio tuvo que dejar a la vista el bastión, visible 
desde la calle. El problema estriba en que no se ha dado una verdadera integración 
del bastión en la ciudad. De hecho, actualmente para visitarlo se debe pedir la llave 
a los servicios municipales, de manera que se puede afirmar que se ha garantizado 
su conservación, pero no su puesta en valor ni su integración dentro de la vida y el 
patrimonio de la ciudad. 

Figura 5. Bastión de Santa Margalida.

El recinto amurallado de Alcudia 
Si en el caso de Palma una de las cuestiones principales a abordar en las últimas 

actuaciones en las murallas y sus baluartes ha sido su integración en la ciudad, el otro 
gran centro amurallado de la isla —Alcudia— ha partido con ventaja, pues sus mu-
rallas han formado parte desde hace tiempo no solo de la imagen de la ciudad, sino 
también de su vida social. 

Se trata de un cinturón defensivo de origen medieval que ante el peligro fran-
co-berberisco de los primeros años cuarenta del siglo XVI se reforzó con bastiones, de 
los cuales el mejor conservado hoy es el de Vila-roja. Cerca de la escuela se encuentra 
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el bastión de Xara y en el punto opuesto de la muralla el baluarte de San Fernando, 
hoy plaza de toros. Este baluarte es prácticamente el único resto que nos queda del 
segundo cinturón de murallas, el cinturón renacentista, ejecutado en el siglo XVII. 

Figura 6. Bastión de Xara.
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En comparación con Palma, las murallas de Alcudia tienen la ventaja de que su 
integración dentro de la ciudad es natural y asumida por la población. A ello han con-
tribuido las actividades que se organizan en los baluartes y camino de ronda singu-
larmente en el verano, como por ejemplo representaciones que rememoran la resis-
tencia de la ciudad a los agermanados en el siglo XVI y otros episodios de la historia 
local. De cualquier modo hay que tener presente que las murallas de Alcudia sufrieron 
una restauración importante tras la Guerra Civil. 

Los bastiones adosados a la muralla medieval no fueron las únicas interven-
ciones que se dieron en el siglo XVI. También se intervino en las puertas del recinto 
medieval. En concreto en la puerta de Xara se realizó un cuerpo central que uniese las 
dos torres medievales que aún se conservan. En consecuencia la situación que hoy se 
puede observar es la de unas torres medievales unidas por una solución del siglo XVI, 
momento en el que también se hizo más profunda la puerta, a manera de una especie 
de cuerpo de guardia que aún hoy se mantiene.

Figura 7. Puerta de Xara.
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Elementos de vigilancia y defensa costeras

En la costa mallorquina, ya en la Edad Media, se levantaron atalayas para la ob-
servación de posibles enemigos. Durante el siglo XVI se levantaron más elementos 
de esa índole y se procedió a que confluyeran en un auténtico sistema de vigilancia y 
comunicación a las villas y a otras torres de defensa. También en el siglo XVI se dotó 
a algunas de esas torres de la defensa necesaria, singularmente artillería, de manera 
que pudieran funcionar como primera línea de defensa. 

Contamos con un trabajo que puede ser utilizado como inventario-catálogo de 
las torres de defensa de la isla, con una descripción arquitectónica y de funciones mi-
litares. Nos referimos al trabajo de Juan González de Chaves titulado Fortificaciones 
costeras de Mallorca.

Uno de los problemas fundamentales con que contamos con este patrimonio es 
que una parte del mismo es de propiedad privada, lo que limita su uso social. Otros 
casos, como el de la Torre Major de Alcudia, no tienen ninguna función, con el peligro 
de que a corto plazo se pierda parte de la memoria histórica de lo que fue el edificio 
e incluso se dé su degradación. 

Al ser las bahías lugares propicios a un ataque, es en las cercanías a estos pa-
rajes donde se conservan algunos de los elementos más relevantes de este tipo de 
arquitectura. El caso de Alcudia es sintomático, destacando el enclave de Penya Roja 
y la Torre Major.

La Penya Roja es un enclave de vigilancia y dotado de defensa artillera situa-
do en una atalaya natural que tras diversas modificaciones del hombre lo convier-
ten en una fortaleza inexpugnable a 389 metros sobre el nivel del mar (González 
de Chaves, 1986: 195). El enclave cuenta con una pequeña edificación que servía 
para refugio del personal allí destinado, aljibe, horno y —un poco más elevada— 
una plataforma empedrada donde aún hoy se encuentra una pieza de artillería. Su 
integración en una ruta excursionista sumamente atractiva hace que en principio 
no parezca que corra peligro su integridad y conservación y precisamente el uso 
social que de este enclave creemos debe potenciarse es precisamente el de ser 
punto final de un recorrido de gran valor paisajístico y también, aunque menos, 
histórico. 

Figura 8. Penya Roja. Figura 9. Mirador desde Penya Roja.
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Otro elemento singular del municipio de Alcudia es la Torre Major. Si el ante-
rior elemento defensivo tenía por función la vigilancia y primera defensa del enemi-
go que llegara con la intención de hacer tierra en un punto de la recortada costa, la 
torre tenía por objetivo la defensa de la ciudad de un posible ataque de gente que 
tomara tierra en el puerto de Alcudia. Su estructura de principios del siglo XVII se 
halla bastante modificada, pues estuvo en uso hasta hace relativamente poco tiem-
po como sede de un destacamento de marina. La desaparición de la guarnición ha 
dejado al edificio sin un uso determinado, siendo actualmente propiedad del mu-
nicipio de Alcudia. Creemos que lo más oportuno sería una remodelación para que 
la torre se convirtiera en un centro cultural (museo, sala polivalente…) dedicado a 
la temática militar y defensiva. Se trataría de hacer algo similar a lo realizado en el 
fuerte de la Punta d’en Amer. Vistas las circunstancias turísticas del municipio nos 
encontramos ante un elemento de relevancia histórica que podría ser empleado con 
destino al turismo cultural. El carácter amurallado de la ciudad de Alcudia y la im-
portancia que los elementos defensivos han tenido a lo largo de su historia parecen 
indicar que la temática defensiva sería la más adecuada para dar una actividad al 
edificio. Llenar la torre de elementos de ese tipo no parece muy difícil si atendemos 
a la riqueza patrimonial de Alcudia o a la existencia de material relacionado con la 
historia militar y de defensa de la ciudad. 

Relativamente cerca de Alcudia, pero ya dentro del término municipal de 
Pollença, encontramos un elemento de defensa digno de mención tanto por sus 
características como por la problemática de usos que ha vivido y que plantea 
hoy: la Fortaleza de S’Avançada. Se trata de una construcción de planta hexa-
gonal, situada a 45 metros sobre el nivel del mar, con dos plantas y rodeada de 
un imponente foso (González de Chaves, 1986: 214). Su construcción data del 
reinado de Carlos II. Desde hace tiempo se trata de una propiedad privada, lo 
que ha facilitado reformas que han metamorfoseado mucho el edificio, como la 
sustitución de muros por grandes ventanales para iluminar dependencias inte-
riores. El carácter privado hace difícil un uso social para el conjunto de la pobla-
ción y, por otra parte, su elevado precio de mercado hace del todo inasumible 
su adquisición por parte de la Administración que ya tiene suficientes problemas 
para dar un uso a los edificios defensivos de su propiedad y que han quedado 
sin un uso determinado.

Figura 10. Penya Roja. Figura11. Penya Roja.
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Figura 12. Torre Major de Alcanada.

Figura 13. Fortaleza de S’Avançada.
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Figura 13. Fortaleza de S’Avançada.

Figura 14. Fuerte de la Punta de n’Amer.
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Otro elemento a destacar es el fuerte de la Punta de n’Amer, en el término de 
Sant Llorenç. Se trata de un cubo con pirámides incrustadas en cada una de sus facha-
das, considerándose su fecha de finalización 1696 (Aparicio, 2001: 12). Es un ejemplo 
único de elemento de defensa de la costa de Mallorca. En su concepción primó lo de-
fensivo, diseñándose para hacer frente a un desembarco y no meramente a constatar 
la posibilidad del mismo y comunicarlo a los centros próximos. Por ello desde un prin-
cipio se dota de artillería y de un número de efectivos humanos de cierta importancia. 

Lo que se acaba de decir se relaciona con las características del paraje, muy 
distinto del de Penya Roja o la Torre Major de Alcudia. Se trata de un elemento de-
fensivo que se encuentra en solitario ante una playa de gran amplitud. Además, no 
había en el momento de la construcción ningún centro de población próximo, lo que 
propiciaba aún más un desembarco enemigo. Estas y otras circunstancias nos ayudan 
a entender la causa de tan peculiar diseño.

El castillo fue objeto de una acertada restauración en 1995, de manera que 
buena parte de los elementos del interior son hoy réplicas (torno del puente levadizo 
por ejemplo). Se trató de una restauración liderada y financiada por la propiedad del 
paraje (Aparicio, 2001: 32). Su uso social consiste en un pequeño museo que sirve de 
atracción tanto a la población local como a los turistas de la zona, de gran importancia 
a este respecto. 

Un caso excepcional: el Castillo de San Carlos de Palma
Aunque stricto sensu debería ser integrado en el apartado anterior, las caracte-

rísticas del Castillo de San Carlos lo hacen acreedor de un tratamiento específico. Se 
trata de un fuerte abaluartado único, que se conserva en las Baleares, situado a unos 
35 metros sobre el nivel del mar, en lo alto de una pequeña elevación a la entrada 
del puerto (González de Chaves, 1986: 351, 353). Su origen está en una torre que se 
levantó en el mismo enclave entre 1610 y 1612. Desde entonces se realizaron diver-
sas ampliaciones y reformas, siendo de destacar la de 1662, dirigida por Vicenç Mut 
y que convirtió la torre en fuerte abaluartado. Actuaciones de menor transcendencia 
se llevaron a cabo entre 1672 y 1678 ante el estado de guerra con Francia y durante 
la guerra de Sucesión española, si bien en estos periodos se actuó más en aspectos 
de municionamiento y dotación artillera y de tropa, con la posible excepción de inter-
venciones en la contraescarpa, la construcción de una cámara a prueba de bombas 
durante la guerra de Sucesión o las actuaciones en la techumbre de instalaciones 
anexas a los baluartes (Conde et al, 2013). 

Al dejar de tener finalidad defensiva se convirtió en prisión de oficiales y pos-
teriormente en museo militar, siendo ese su uso actual. Desde el año 1997 el museo 
está dirigido por un consorcio formado por el Ministerio de Defensa, el Govern de les 
Illes Balears, el Consell Insular de Mallorca y el Ayuntamiento de Palma. Del mismo 
modo existe una Asociación de Amigos del Museo. El principal desafío que tiene hoy 
el Castillo de San Carlos es su apertura a la ciudad e inserción en sus rutas culturales y 
turísticas. Téngase en cuenta que aunque el Castillo se encuentra en el municipio de 
Palma, está un tanto alejado de las rutas habituales de paseo y ocio de la ciudadanía, 
pues se encuentra en el extremo de poniente del puerto, en la zona conocida como 
dique del oeste, donde el paseo marítimo linda ya con la autopista de Andratx y, por 
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tanto, en un paraje que no se presta a ser zona de tránsito normal de los ciudadanos. 
Aún así el esfuerzo que se ha realizado en los últimos tiempos para una mayor iden-
tificación entre el castillo y la ciudad está dando lentamente resultados. Allí se desa-
rrollan actividades con motivo de festividades locales como el día de San Sebastián, 
patrón de Palma, o el día de la comunidad autónoma (20 de enero y 1 de marzo res-
pectivamente). Del mismo modo desde hace unos años es posible la celebración de 
bodas y otros eventos en el castillo, lo que contribuye a un mayor conocimiento del 
mismo. Evidentemente se desarrollan allí algunos actos de naturaleza militar como 
el día de la Legión (primer sábado después del 20 de septiembre) organizado por la 
Hermandad de Antiguos Caballeros Legionarios de Baleares o, en ocasiones, actos 
alrededor del día de las Fuerzas Armadas. Por su parte, la Asociación de Amigos del 
Castillo de San Carlos desarrolla ciclos de conferencias y actos similares.

Desde el punto de vista museográfico se está a la espera de la aprobación del 
Plan Director que sin duda supondrá una mayor conexión con la ciudad. Resulta evi-
dente que esta pieza única de la arquitectura militar balear se resiente de que no exis-
ta ni una sola propuesta de ruta municipal que conecte los baluartes y murallas de la 
ciudad con el propio castillo. De cualquier modo el esfuerzo de integración del fuerte 
en la ciudad y entre palmesanos y turistas está dando, quizás más lentamente de lo 
que sería de desear, sus resultados. Una prueba de que se va por el buen camino son 
los datos de visitantes, que han pasado de 11.971 en 2003 a 38.829 en 2013 y 40.244 
en 2014, muy cerca del máximo histórico conseguido en 2009. 

El desafío de la investigación
Por lo que respecta a la situación de la investigación sobre el patrimonio polior-

cético mallorquín, la conclusión ha de ser francamente positiva, conclusión que puede 
hacerse extensiva al resto del archipiélago. En primer lugar cabe resaltar que las islas 
Baleares y sobre todo Mallorca no han sido escenario de guerras desde la época de 
las Germanías, con lo que su patrimonio documental es sumamente rico. La docu-
mentación de las instituciones del Reino, depositada mayoritariamente en el Arxiu del 
Regne de Mallorca, recoge aspectos tan importantes como las negociaciones entre 
las autoridades del reino y las reales en materia de defensa, construcciones a realizar 
y su mantenimiento y modernización. Del mismo modo la documentación inserta en 
la serie Real Patrimonio recoge buena parte de los pagos realizados en esa materia, 
lo que nos permite la reconstrucción de la actividad llevada a cabo en cada momento. 

Al actual estado, francamente bueno, de la investigación en patrimonio polior-
cético balear han contribuido investigadores individuales, siendo de destacar el caso 
de Ángel Aparicio, miembro fundador y actual presidente del Grup per a l’Estudi de 
les Fortificacions Balears (Aparicio, 2001: 32, 2007; 2013). El auténtico pionero de 
este tipo de estudios, con un marcado carácter arquitectónico debido a su profesión, 
fue Juan González de Chaves con su estudio sobre las fortificaciones costeras de Ma-
llorca ya citado en este trabajo. Precisamente el propio González de Chaves junto a 
Miguel José Deyá y Elena Conde es autor de la monografía sobre el Castillo de San 
Carlos, también ya citada, que aúna el estudio arquitectónico con el histórico y el es-
tudio de las colecciones. Cabe destacar el apéndice donde se recogen los planos de 
la fortaleza levantados por el propio Juan González de Chaves. 
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Iniciativas como el Ciclo Divulgativo de Fortificación y Poliorcética llevado a 
cabo en Palma entre el 24 y el 28 de noviembre de 2014 organizado por el Instituto 
de Historia y Cultura Militar (Centro de Palma de Mallorca) y el Govern de les Illes 
Balears, con la colaboración de la Universitat de les Illes Balears y que contó con más 
de ochenta inscritos, ayudan enormemente a la divulgación de este patrimonio como 
fase previa a un uso social más intensivo. 

A modo de conclusión: el desafío de la divulgación y el uso turístico-
cultural

La situación de patrimonio poliorcético de la Edad Moderna en Mallorca, como 
en general de España, creemos que está entrando en una segunda fase. Si anterior-
mente la prioridad era el mantenimiento y hacer accesible dichos espacios, hoy el 
gran desafío es dotar a este patrimonio de una función y un uso social. Desde ese 
punto de vista se debe trabajar desde dos aspectos. En primer lugar intentando inser-
tar el patrimonio poliorcético en la ciudad o población que le es propio. La conversión 
del baluarte de Sant Pere en un museo, a pesar de las críticas existentes, parece una 
buena opción y —en todo caso— esas voces críticas no parecen haber sido capaces 
de concretar una alternativa a ese espacio, cuál hubiera sido su función concreta y la 
forma de financiación. A sensu contrario la estrategia consistente en convertir esos 
elementos defensivos en meros paseos sin una función añadida no está dando resul-
tado, al menos así parece demostrarlo el caso del baluard del Príncep. 

Una segunda prioridad debe ser el dejar patente que estamos ante un patri-
monio militar y concretamente poliorcético. Casos como el de las murallas de Palma 
donde en ningún sitio —ni siquiera en los baluartes— hay testimonio de esa función 
pasada tienden a robar a generaciones futuras una parte de la historia de la ciudad, 
pues una parte de la población es incapaz hoy de leer dichas estructuras como ele-
mentos que formaron parte del sistema defensivo de la ciudad y de la isla. El hecho 
de que no haya ni siquiera un mero panfleto municipal que informe a la población y 
sus visitantes de las posibles rutas urbanas de naturaleza poliorcética es ya sintomá-
tico. Evidentemente tampoco costaría mucho trasladar dicha información a nivel de 
toda la isla. Se está renunciando así a poner en valor cultural, pero también económi-
co, un patrimonio singular. 

El caso de Alcudia, donde las murallas se encuentran del todo integradas en la 
vida de la ciudad es un caso bien distinto al de Palma. 

Por último, en términos de investigación se constata un nivel más que aceptable 
de la investigación histórica, siendo el próximo reto el de implicar a investigadores 
de la construcción en el estudio de las técnicas constructivas y métodos de trabajo 
empleados para la edificación de estos edificios e investigación sobre las formas más 
adecuadas para su conservación o restauración. Creemos que a este respecto los es-
tudios del Grado en Edificación de la Universitat de les Illes Balears deberían tener un 
mayor papel a este respecto. 
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Temática 1 
 Investigación histórica (arquitectura 

militar, territorio y paisaje)



Torres costeras de Menorca
Juan González de Chaves Alemany

Arquitecto por la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Sevilla, miembro de la Comisión 
de Patrimonio del año 1984 al 1986. Autor de diversos proyectos de restauración de patrimonio, 

tales como la restauración de la torre d´en Beu de Santanyí, del Castillo de Capdepera, de la torre 
de Cap Andritxol y de la torre de Illetas (Calvià), y colaborador en el proyecto de restauración del 

baluarte del Castillo de San Carlos. Autor de la publicación Fortificaciones costeras de Mallorca.

Resumen

En el siguiente artículo se presentan los planos de las torres de defensa costera de 
Menorca, comparándolas con sus análogas de Mallorca e Ibiza y examinando su rela-
ción con las denominadas torres Martello inglesas.

Palabras clave: torres, patrimonio, defensa, Menorca.

Las fortificaciones costeras constituyen piezas arquitectónicas que se presentan 
como mucho más que un simple monumento singular en el paisaje. Nos hablan del 
pasado, de la historia de nuestras islas y de la evolución de la artillería y de la estrate-
gia militar a lo largo del tiempo.

Hace aproximadamente 38 años se me brindó la oportunidad, a raíz de ganar 
un concurso promovido por el primer gobierno autonómico de las Baleares, para la 
investigación de las mismas, de visitar casi todas las torres de las islas para llevar a 
cabo un levantamiento planimétrico de las mismas. No un levantamiento esquemáti-
co, sino un trabajo exhaustivo en que se grafía espacio, construcción y materialidad, 
centrado únicamente en las torres de defensa del litoral.

Parte de este trabajo, que supuso una excursión muy entretenida y complicada 
recorriendo todo el perímetro de nuestras costas con el aparejador y compañero de 
aventuras Alberto Arguimbau, se publicó en 1986 de la mano del Colegio de Arqui-
tectos de las Islas Baleares bajo el título de Fortificaciones costeras de Mallorca. El 
resto de planos correspondientes a las otras islas no se llegó a difundir. Hasta ahora. 
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Es con motivo del Congreso Internacional del ICOFORT 2020-2021 que puedo 
compartir los levantamientos de las torres de defensa costera de la isla de Menorca. 
No se trata de un estudio histórico de las mismas, solo documentación gráfica, mate-
rial suficiente como para facilitar posteriores estudios y, en el artículo que nos ocupa, 
pincelar un par de conclusiones u opiniones personales.

Figura 2. Fotografía de la Torre des Freus en mi visita en los años ochenta

Figura 3. Listado de torres menorquinas
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Como muy bien distingue el coronel Fornals en su libro Torres defensivas de Me-
norca, las torres de defensa costera forman un capítulo aparte, diferenciándose cla-
ramente de las medievales defensivas del interior y las de vigía o atalayas. Él mismo 
establece dentro de estas una clasificación entre las cuatro levantadas por españoles 
(la de San Nicolás en el siglo XVII, las gemelas de Alcaufar y Punta Prima del XVIII y la 
de Son Bou en 1804-1805) y las 11 restantes construidas por los ingleses tras la des-
trucción del Castillo de San Felipe con la conquista española de 1782. 

Figura 4. Eje cronológico de dominaciones históricas en Menorca

Estas últimas han sido conocidas como torres Martello de Menorca, como mo-
delo repetitivo a lo largo de los siglos XVIII y XIX por los ingleses en su vasto imperio 
de la época. Este nombre toma referencia de Mortella en Córcega, cuya bahía estaba 
defendida por una torre construida en 1565 por el ingeniero Fratin, constructor tam-
bién de la muralla de Palma. Dicha torre fue destruida por los británicos en 1796.

Figura 5. Plano de planta baja de la torre de Punta Prima de Menorca
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En el año 2015, la arquitecta Mónica Fernández de la Fuente publica su tesis 
De la isla de Menorca a las costas sur y este de Inglaterra: análisis del prototipo 
de torre Martello. En ella defiende que las torres defensivas inglesas denominadas 
Martello no responden a la tipología proyectada por Fratin en Córcega, sino que 
en la página 395 de la tesis afirma que se basaban en las torres de Alcaufar y Punta 
Prima de Menorca. 

Mi aportación consiste en que, fijándonos en los años de construcción de las 
torres, estas provienen del diseño previo construido en Mallorca. Así como Mónica 
Fernández afirma que solo se construyó una torre de este tipo en la isla, la de Matzoc 
o Aubarca, yo pienso que se construyeron 3 más de modelo prácticamente idéntico: 
la del Castellot de Santa Ponça, la torre Esbucada de Capdepera y la torre des Port 
Nou. Todas ellas responden a un mismo proyecto.

A mi modo de ver, no hay una característica que unifique los diseños ingleses su-
ficientemente como para que pueda hablarse de un modelo repetitivo. Parece como 
si los ingenieros ingleses probasen modelos similares dependiendo de la ubicación, 
necesidades de defensa y ensayos de artillería.

Los estudios realizados por algunos autores, como Ferran Lagarda Mata y la 
magnífica tesis de Mónica Fernández de la Fuente, hablan de algunas diferencias, y 
se admite la existencia de unas torres Martello menorquinas como si fuese un modelo 
exclusivo. 

Figura 5. Plano de planta baja de la torre des Port Nou, Mallorca.
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De los planos del ingeniero Ramón Santander en 1785 se deduce que el modelo 
por él diseñado, o copiado, se repite al menos en cuatro ocasiones en Mallorca, dos 
en Menorca y cinco en Ibiza de forma casi idéntica. 

En Mallorca, como ya he dicho, responden a este diseño las torres el Port Nou, 
el Castellot de Santa Ponça, la torre Esbucada de Capdepera y la torre de Aubarca. 
Son anteriores a las menorquinas y ya aparecen en una relación de torres de Ribas de 
Pina de 1751. 

En Menorca, las de Alcaufar y Punta Prima, construidas por españoles, son igua-
les en planta y diferenciadas de las mallorquinas por la anchura del parapeto superior 
y el volumen de la barbacana.

En Ibiza, las del Pirata o Den Rovira, de Punta Prima, del Pi des Català, del Cap 
de Barbaria y la de Sa Gavina, construidas según proyecto de Juan Ballester de 1756, 
son iguales a las mallorquinas excepto en el macizado de parte de la planta baja.

Figura 6. Plano perfil y elevación de una torre de las que se han de ejecutar en las costas marítimas de 
la Isla de Menorca. Ramón Santander, 1785.
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Figura 7. Sección Castellot de Santa Ponça, Mallorca.

Figura 8. Sección Torre de Alcaufar, Menorca.
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Figura 9. Planta baja Torre des Pirata, Ibiza.

Figura 10. Sección Torre des Pirata, Ibiza.
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Figura 10. Sección Torre des Pirata, Ibiza.

Figura 11. Planta cubierta Castillo de San Nicolás Menorca.
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Se puede afirmar que la primera torre defensiva artillada es la torre de San Nico-
lás de Ciudadela, construida según proyecto de Josep Castellons entre 1680 y 1682 
y modificado por Blas Zappino en 1782, quien al parecer introduce las cañoneras en 
el parapeto de la planta cubierta, y modificado seguramente también por los ingleses 
con la instalación de los cañones rotatorios. Tal vez la característica que identifica los 
diseños sea precisamente la dotación de dicho cañón rotatorio, invento de los ingle-
ses.

Este mecanismo condiciona el diseño de los parapetos a barbeta y los hace in-
compatibles con las cañoneras. Resulta muy llamativo el caso de la dotación de dos 
cañones, como se da en las torres de Fornells o San Nicolás, pues su eficacia está con-
dicionada por la colindancia de las piezas, y la ventaja de tener dos piezas de artillería 
es que la secuencia de disparo aumenta considerablemente.

El padre oratoniano Tomás Vicente Tosca (1651-1723), maestro de ingenieros 
militares, publica entre 1707 y 1715 el Compendio Matemático, con una parte dedi-
cada a la arquitectura militar, en el que analiza los sistemas de representación y des-
cripción gráfica de la arquitectura definiéndolos así : «la Icnográfica que era la planta 
del edificio, la Ortográfica era el perfil o sección y la Escenográfica era la representa-
ción de todo el edificio según las reglas de la perspectiva».

Tosca deja muy claro lo importante que es el dibujo en la arquitectura militar y 
puntualiza: «Antes de sitiar una plaza el general debe tener su planta delineada, así 
como su entorno, ríos, bosques o pantanos y caminos por donde puede llegarle soco-
rro al sitiado». El dibujo previo es imprescindible para la toma de decisiones, sea para 
afrontar un asedio o, en nuestro caso, para cualquier tipo de intervención arquitectó-
nica o estudio histórico sobre el tema. La comprobación de las fuentes archivísticas 
con la realidad es fundamental.

Lo que en el ICOFORT se presenta es una colección de planos de casi todas las 
torres costeras de defensa de Menorca con detalles hiperrealistas poco habituales en 
la representación arquitectónica. En ellos se puede observar detalles de los elemen-

Figura 12. Ejemplo de cañón rotatorio moderno.
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tos constructivos, distinguiendo la sillería de la mampostería, el número de hiladas o 
tipos de pavimentos.

Estos dibujos tal vez pueden servir para completar algún estudio histórico-arqui-
tectónico sobre esta arquitectura tan singular que tiene la isla de Menorca.

Los álbumes que contienen los planos de las torres de defensa de Menorca aquí 
mencionados están depositados actualmente en el Museo Militar de Villacarlos de 
Menorca.
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Resumen 

La construcción de la Ingeniería del siglo XVIII era a prueba de bombas, y 
tenía secciones pesadas cuyo equilibrio mecánico se basaba en las cargas gra-
vitacionales. El duque de Belle-Isle y el conde de Espié habían conocido en sus 
campañas militares  la voûte à la Roussillon, conocida como bóveda tabicada. El 
redescubrimiento de dicho sistema constructivo y su comportamiento frente al 
fuego hizo que el conde de Espié lo recomendara a Pierre Patte y lo incluyó en la 
obra Cours d’architecture (1777) lo que hizo que fuera ampliamente utilizado en 
la arquitectura civil. En España, la obra del Conde de Espié tuvo más influencia 
entre los arquitectos de la Real Academia de San Fernando que entre los Inge-
nieros Militares de la Academia de Matemáticas de Barcelona. A pesar de ello los 
ingenieros utilizaron este sistema de construcción de origen local desde el inicio 
del «Cuerpo» (1711) en los proyectos de arquitectura militar en España, contando 
con mano de obra especializada.

Palabras clave: ingenieros militares, mecánica científica, bóveda tabicada, construcción co-
hesiva.

Introducción
Dos militares franceses, el mariscal de Francia Charles Fouquet, duque de 

Belle-Isle (1684-1762) y el comandante Félix François, conde de Espié (1708-1792), 
utilizaron la bóveda tabicada para la construcción de sus viviendas, contratando 
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sendos arquitectos de prestigio. El primero encargó al arquitecto Pierre Contant D’Ivry 
(1698-1777) la construcción del Castillo de Bizy (1740) en Vernon, en el valle del Loira1 

y el segundo, el Hôtel d’Espie (1750), proyectado por Jean-Baptiste François 
Hyacinthe de Labat de Savignac (1709-1784) en Toulouse. Ambos militares habían 
conocido el sistema constructivo de la Voûte à la Roussillon2 en sus campañas por 
Occitania. El duque de Belle-Isle participó en la guerra de Sucesión (1701-1715) y la 
de la Cuádruple Alianza (1718-1720), mientras que el conde de Espié fue gobernador 
de Muret (1748) en el Alto Garona. 

Félix François, conde de Espié, había presentado un proyecto de escuela mili-
tar (1751) a Luis XV de Francia (1710-1774), publicado después como Réflexions du 
Comte. Sur l’établissement de l’École militaire (1756)3. En este paréntesis, publicó 
la Maniere de rendre toutes sortes d’édifices incombustibles (1754), del que dice 
que instruye para la utilización de bóvedas tabicadas para salvaguardar las plazas 
fuertes del fuego enemigo4. La traducción española, Modo de hacer incombustibles 
los edificios (1776), fue realizada por Joaquín de Sotomayor Cisneros y Sarmiento (f. 
1776)5. Pese a ello, este sistema tabicado es cuestionado por la l’Académie royale 
d’Architecture (1747) ante la demanda de los Padres Capuchinos para la construc-
ción del convento de Montauban, a pesar de reconocer que la técnica catalana ya 
había sido introducida por esta Orden en el convento de Castelnaudary, en el Lan-

1 Contant d’Ivry, P. (1769). Les Oeuvres d’architecture de Pierre Contant d’Ivry, architecte du Roi. Première partie. 
Paris, Chez Dumont professeur d’architecture. 
2 Araguas, Ph. (1999). Voûte à la Roussillon. Bulletí de la Reial Acadèmia catalana de Belles Arts de Sant Jordi. 
N.º XIII, pp. 173-185.
3 D’Espie, F. F. (1756). Réflexions du Comte D. Offcier d’Infanterie, Chevalier de l’Order Royal & Militare de St. 
Louis. Sur l’établissement de l’École militaire. (S.I.).
4 D’Espie, F. F. (1754). Maniere de rendre toutes sortes d’édifices incombustibles; ou Traité sur la cons-
truction des voutes faites avec des briques & du plâtre dites voutes plates; & d’un toit de brique sans 
charpente appellé comble briqueté. Paris, Duchesne. Pp. 2-12.
5 Sotomayor, J. (1776). Modo de hacer incombustibles los edificios, sin aumentar el coste de su cons-
truccion extractado de el que escriviò en francés el conde de Espie; ilustrado y añadido por Joachin de 
Sotomayor Cisneros y Sarmiento. Madrid, en la oficina de Pantaleón Aznar.

Figura 1. Caballerizas Castillo de Bizy a), b) Contant d’Ivry, P. (1769); c) Patte, P. (1777).

https://fr.wikipedia.org/wiki/1709
https://fr.wikipedia.org/wiki/1784
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guedoc6. La discusión del monolitismo y el empuje de las bóvedas tabicadas entre 
el conde de Espié y la contestación de Ventura Rodríguez (1717-1785) en la censura 
de la obra de Sotomayor (1776) ha sido ampliamente difundida 7, 8. 

Proyectos de bóvedas tabicadas en los ingenieros militares del 
siglo XVIII

El estudio planteado se limita a los proyectos dibujados por los ingenieros per-
tenecientes al Catálogo colectivo de las colecciones de mapas, planos y dibujos de 
los archivos estatales del Ministerio de Cultura y a la Colección de mapas, planos y 
dibujos del Archivo General de Simancas, así como a la Cartoteca del Ministerio de 
Defensa junto a la consulta del Archivo General de Segovia, del Archivo General Mi-
litar de Madrid y de Museo Naval de Madrid. 

Dos hechos cronológicamente próximos pero anteriores a la creación de la Aca-
demia de Matemáticas de Barcelona (1720) tuvieron especial trascendencia desde el 
punto de vista constructivo y de la representación gráfica de la arquitectura militar 
respecto al proyecto y ejecución de bóvedas tabicadas. El primero, la Real Orden 
de 9 de marzo de 1715 del rey Felipe V (1683-1746), mandando realizar un proyecto 
para construir una ciudadela en Barcelona. Jorge PrósperoVerboom (1665-1744), su 
ingeniero general, será quien realice el proyecto. La construcción de ciudadela fue un 
banco de pruebas tanto desde la perspectiva de la fortificación como del proyecto de 
construcción del arsenal9. El segundo, la Real Ordenanza e Instrucción de 4 de julio de 
1718 para los ingenieros, donde se fijaban las principales características que debían 
cumplir las representaciones gráficas de sus proyectos. 

Así, se recomendaba que la representación tuviese una forma horizontal, orien-
tado el norte hacia su parte superior (art. 1) y que tuviese una escala en las cuatro 
métricas usuales (art. 3) junto a la orientación de los puntos cardinales (art. 18). De 
la propuesta, tendría que hacerse un borrador y luego pasarlo a limpio (art. 22); y 
por menor que fuera la obra, esta se habría de formalizar por medio de un proyecto, 
planos, perfiles, elevación, y relaciones (art. 30), firmarse por el ingeniero (art. 30), y 
enviarse por duplicado (art. 31)10.

Se han analizado las secciones de los proyectos de estos ingenieros, a través del 
perfil, según guarda la Ordenanza (1718). La definición de perfil o sección aparece en 
los Apuntes sobre dibujo y arquitectura (1776) del cadete José Fernández de Olarte: 

6 Lemonier, H. (1929). Procès verbaux de l’Académie royale d’Architecture 1671-1793. T. VI. 2. Paris, 
Armand Colin. Pp.74-8.
7 Huerta, S. (2001). La mecánica de las bóvedas tabicadas en su contexto histórico, con particular 
atención a la contribución de los Guastavino. En: Huerta, S. (ed.). Las bóvedas de Guastavino en Amé-
rica.. Madrid, Instituto Juan de Herrera, CEHOPU. Pp. 87-112.
8 González Moreno-Navarro J, L. (2004). La bóveda tabicada: pasado y futuro de un elemento de gran valor 
patrimonial. En: Truño, A. (ed). Construcción de bóvedas tabicadas. Madrid, Instituto Juan de Herrera. Pp. Xi-Lx.
9 Muñoz, J. M. (2015). Jorge Próspero Verboom. Ingeniero militar flamenco de la monarquía hispáni-
ca.. Madrid, Fundación Juanelo Turriano. Pp. 84-114.
10 Portugués, J. A. (1803). Colección general de las Ordenanzas Militares, sus innovaciones, y adi-
tamentos, Dispuesta en diez tomos, con separación de clases. Real Cuerpo de Artillería e Ingenieros, 
Tomo VI. Madrid, Imprenta de Antonio Marín. Pp. 753-792.
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«El Perfil sirve para representar la común sección de un plano vertical, y un cuerpo: 
esto es la altura, grueso, y declibio por la parte que es cortado el edificio; así mismo 
espresa todas las obras que de la fortificación son vistas, y no cortadas: para su exac-
titud bájense perpendiculares de todos los objetos (que son vistos y cortados) sobre 
la línea que determina la posición de la vista, o bien llamada de proyección; y las dis-
tancias de ella comprehendidas entre las perpendiculares manifestaran la apariencia 
de los cuerpos donde se bajaron; y dándoles sus correspondientes alturas se tendrá 
delineado el Perfil que representa los cortes, y obras que son visibles desde dicha 
línea» (fol. 15v-16v.)11.

En la delineación y el lavado de los proyectos de los ingenieros se identifican 
diversos colores. En sus expresiones gráficas, el color negro delineaba y repasaba 
los contornos de las formas y era utilizado para la redacción de textos o leyendas 
explicativas y para escala gráfica; usándose la tinta china o tinta metaloácida. Con el 
color amarillo se lavaban las partes proyectadas de una obra todavía no construidas; 
utilizándose la goma guta o gutagamba. El carmín servía para lavar las zonas existen-
tes de una fortificación, en línea continua, y las partes que iban a ser derribadas, en 
la línea punteada; se realizaba con cochinilla animal o de palo de Brasil. Con el color 
verde se representaban los lagos, ríos y mares; para su obtención se podía emplear 
verde destilado, verdigrís molido con vinagre y tártaro, verde de iris, verde vejiga y 
verdusco oscuro12.

a. Las bóvedas tabicadas 

El sistema constructivo de bóvedas tabicadas se ejecuta mediante la acción 
combinada de un conjunto de hiladas de rasillas de ladrillo de pequeño de espesor. 
La primera capa de estas hojas cerámicas que forma el intradós está tomada con 
pasta de yeso, mientras que las demás también lo pueden ser con mortero de cal. 
Las rasillas se disponen a tabla y tangentes a la directriz de la bóveda y las superio-
res colocadas a matajuntas y en diferentes direcciones. La principal característica de 
esta construcción cohesiva es la utilización del yeso como aglomerante. Este material 
amasado con agua produce la rehidratación y reacciona hacia una cristalización con 
un aumento de la temperatura, la resistencia y el volumen inicial en un corto plazo de 
tiempo. Su utilización se reserva para la cubrición de naves, cúpulas, construcción de 
soporte de pisos y escaleras. 

Podemos comparar la diferencia entre la construcción cohesiva con bóvedas 
tabicadas y la mecánica con mampostería. Es el caso de las dos versiones para la 
cúpula de la iglesia de la ciudadela de Barcelona. Un primer proyecto (c.1717) de 
autor desconocido [MPD, 02, 047] [1] realizado con cantería (figura 2.a) y, posterior-
mente, otro ensayo (1724) de Francisco de la Pierre (f. 1690-1760) [MPD, 16, 024] con 
bóveda tabicada (figura 2.b). En las secciones se puede observar la gran diferencia 
de espesores de ambas fábricas y, por tanto, la gran diferencia entre masa de obra y 
contrarresto de empujes. 

La diferencia de los sistemas constructivos cohesivos se puede comprobar en los 
dos proyectos redactados por Carlos Berenguer (1698-1756) para la construcción de 

11 Fernández de Olarte, J. (1776). Apuntes sobre dibujo y arquitectura. Manuscrito MSS/13694.
12 Giménez, M. et. a. (2009). El color y su significado en los documentos cartográficos del Cuerpo de 
Ingenieros Militares del siglo XVIII. Ge-conservación. N.º 0, pp. 141-146.



ICOFORT 202147
Formas de construcción tradicional en la ingeniería militar española

una garita en Alicante: Plano, y Perfil de una Garita que se propone executar inmedia-
to al Almazén de Polvora para su custodia (1751) [MPD, 06, 167] (figura 3.a) y Perfil, y 
Vista de Una de las garitas proyectadas de Piedra de sillería, para la Plaza de Alicante 
(1752) [MPD, 06, 161] (figura 3.b). Entre ambos se evidencia la diferente rapidez de 
ejecución: el término executar inmediato para la bóveda tabicada de una rosca, frente 
a piedra de sillería. Esta última es más resistente, pero presenta una gran diferencia en 
cuanto al material que se tiene al abasto y al plazo de ejecución. 

Figura 2. Ciudadela Barcelona, a) cúpula mampostería (c.1717); b) bóveda tabicada (1724).

Figura 3. Proyectos de garita en la Plaza de Alicante [MPD, 06, 167]; b) [MPD, 06, 161].

Estos sistemas se utilizan también para pequeñas construcciones abovedadas 
como el de una garita de vigía o el cupulín de una capilla. Tal es el caso del proyecto 
de la capilla en el muelle de Levante de Málaga (1727) de Juan de la Feriére (f. 1724-
1737) [MPD, 29, 091] y [MPD, 08, 197] (fig. 4). 
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b. Bóvedas tabicadas en naves

Desde el siglo XVII existía una práctica en arquitectura civil de utilizar la bóveda 
tabicada para la cobertura de las naves en edificios religiosos. El sistema, sometido 
a su propio peso y a una sobrecarga de mantenimiento, dispone de unos empujes y 
estriado menor que las iglesias construidas con mampostería. Sobre estas bóvedas, la 
cubierta de los edificios presenta diferentes tipologías de cubiertas inclinadas o pla-
nas. Es el caso de la cubierta plana e inclinada del proyecto para el extremo del coro 
de la iglesia de la ciudadela de Barcelona (1718) de Alejandro de Rez (f. 1710-1729), 
[MPD, 08, 104], (fig. 5.a), o el caso de la cubierta inclinada a dos aguas de la nueva 
parroquia de San Julián en el Ferrol (1764) de Pedro Ignacio de Lizardi (f. 1760-1775), 
[MPD, 15, 017] (fig. 5.b).

Figura 4. Capilla en el Muelle de Málaga. a) [MPD, 29, 091]; b) [MPD, 08, 197].

Figura 5. Bóvedas bajo cubierta, a) Barcelona [MPD, 08, 104]; b) El Ferrol [MPD, 15, 017].
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c. Cúpulas tabicadas

La arquitectura militar recoge el simbolismo de las cúpulas empleadas en la ar-
quitectura religiosa y las utiliza como elementos de representación de la hegemonía 
dentro de algunos recintos militares, según puede observarse en diferentes proyectos 
para el arsenal de Barcelona. Por ejemplo, en el Perfil de todo el edificio cortado en 
la línea B.H.I de la Planta horizontal del Arsenal que se ha de construir en la ciudadela 
de Barcelona (1717) de Jorge Próspero de Verboom (1665-1744), [MPD, 14, 003] (fig. 
6.a), u otro diseño posterior (1730) de Andrés de los Cobos, (f. 1700-1737), [MPD, 18, 
004] (fig. 6.b) que aparece también sin firmar [MPD, 18, 005] como duplicado exigido 
por la Ordenanza de 1718.

Figura 6. Cúpulas para el Arsenal de Barcelona. a) [MPD, 14, 003], b) [MPD, 18, 004].

d. Bóvedas tabicadas en forjados

Las tipologías de forjado en las construcciones miliares son muy variadas. Aun-
que la más utilizada sea la de bovedilla cerámica entre vigas de madera (figura 10.a), 
existen proyectos con forjados de madera o bóvedas de ladrillo de canto. Dispone-
mos de evidencias de utilización de bóvedas tabicadas en el Cuartel de la Lonja en 

Figura 7. Bóvedas tabicadas Cuarteles Barcelona. a) [MPD, 18, 091]; b) [MPD, 10, 012].
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Barcelona (1741), [MPD, 18, 091] de Miguel Marín (f. 1718-174) (fig. 7.a), con detalle 
de la sección específica del proyecto [MPD, 18, 091].

Un caso muy particular son las bóvedas del proyecto Plano, Perfil y Elevación 
del cuartel nuevo de Caballería, unido a la Real Academia de Matemáticas en la Pla-
za de Barcelona, capaz para un Escuadrón (1759) de Pedro Martín Cermeño (1722-
1792), [MPD, 10, 012] (fig. 7.b). En este proyecto, las bóvedas principales están 
trabadas con la arquería mediante unas lengüetas en su trasdós. Estos elementos, 
situados simétricamente sobre la bóveda principal, están construidos en forma de 
revoltón, aunque de factura algo inclinada y sirven además para sustentar el solado 
del piso.

e. Escaleras tabicadas

Uno de los elementos que ha perdurado de la construcción llamada cohesiva y 
que ha llegado a nuestros días es la escalera tabicada. La utilización de este sistema 
mediante la descarga de una curva de arco permite una gran flexibilidad del replan-
teo a tirajes diferentes de escaleras. Por otra parte, la rehidratación de la masa del 
yeso hace que se produzca un efecto de cristalización con un rápido endurecimiento 
del material, lo que permite una ejecución muy rápida por la escasez de elementos 
auxiliares. Este sería el caso del proyecto del Perfil cortado en la línea L.M.N del Ar-
senal que se ha de construir en la Ciudadela de Barcelona (1717) de Jorge Próspero 
Verboom (1665-1744,) [MPD, 14, 002] (fig. 8.a).

Si el proyecto anterior partía de una escalera de tramos rectos, también he-
mos podido analizar el diseño de una escalera helicoidal, en este caso proyecta-
da por Miguel Marín (f. 1718-1742). Su primera versión bajo el título Perfil de la 
Linterna según la línea C. D. de los muelles proyectados en Barcelona, con sus 
baterías a la cabeza, cuerpos de guardia, almacenes de pólvora y cisternas (1740), 
[MPD, 07, 013] (fig. 8.b) es rectificada posteriormente como Elevación de la lin-
terna con la de la batteria eliptica según la línea puntuada R.S. (1743), [MPD, 07, 
128]. En ambos casos se mantiene una tipología similar a la de la escalera inicial-
mente proyectada.

Figura 8. Detalle escaleras bóveda catalana en Barcelona, a) [MPD, 14, 002]; b) [MPD, 07, 128].
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f. Empujes de bóvedas

La revisión de la teoría del conde de Espié (1765) sobre el monolitismo y los em-
pujes de las bóvedas tabicadas ya fue contestada por Juan de Herrera (1776), pero te-
nemos una evidencia anterior en la que existe constancia del conocimiento, por parte 
de los ingenieros españoles, del estribado de estas bóvedas. Es el caso del proyecto 
del Cuartel de Orihuela (1747) de Pedro Torbe, (f. 1743-1772), en una primera sección 
de 3 de agosto, realizada por el acceso al acuartelamiento: Perfil cortado según la 
línea A.BB, y C. del Cuartel de Orihuela (1747), [MPD, 27, 062]. (fig. 9.a). 

Posteriormente, hay una modificación de la sección, de 21 de octubre: Perfil de 
una de las Alas del Quartel de caballeria, el que representa la nueba disposicion de 
su cubierta, y juntamente la Abitacion que quedara para los soldados, y Omenages 
a la Tropa (1747), [MPD, 67, 080] (fig. 9.b) En la explicación de esta modificación se 
especifica: «8, Encamonada para recibir el texado, y juntamente sirben á estribar el 
cañón de la Bobeda de otros Desvanes». En primer lugar, se observa en la modifica-
ción una sección más esbelta y con mayor pendiente en la cubierta, y en segundo, la 
definición que tiene la encamonada con la función específica de operar a manera de 
las lengüeteas para atirantar este tipo de bóvedas.

Figura 9. Cuartel Orihuela (1747). Empuje bóvedas, [MPD, 27, 062], [MPD, 67, 080].

g. Bóveda a prueba de fuego

El conocimiento de las propiedades contra el fuego de las bóvedas tabicadas es 
manifiesta en los textos del conde de Espié (1765), de Sotomayor (1776) o de Patte 
(1777), que se cita textualmente en el del Proyecto del Cuartel de la Puerta de los Po-
zos dirigido a Sabatini (1794): Plano y perfil de una nueva forma para edificar un Cuar-
tel de Infantería con arreglo al pie moderno y ventajoso al método que hasta aquí se 
ha seguido, [AGMS [2]. Signatura: 3.ª/3.ª/Legajo 577] (fig. 10). El cuartel se situaba 
en la puerta de pozos de nieve de Madrid, y remite a Francisco de Sabatini como 
«Director y Comandante General en propiedad de caminos, puentes, edificios de ar-
quitectura civil y canales de riego y navegación, e Inspector General de los ramos de 
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Academias y Fortificaciones» (1791-1797) y también como proyectista de alguna de la 
puertas de Madrid y como conocedor del texto de Patte (1777) en su biblioteca. En la 
leyenda del proyecto se indica las ventajas del nuevo sistema métrico y constructivo: 
«se deja a conocer la ventaja y que siendo aquellos de bovedas tabicadas y estos con 
maderos se precaven mejor los incendios».

Figura 10. Proyecto cuartel en Madrid (1794 [AGMS Sig. 3ª/3ª/ Leg. 577].

Construcciones no defensivas de los ingenieros militares del siglo XVIII
En la tratadística formativa de los ingenieros se aborda la construcción de 

elementos no defensivos. Así lo indica la traducción hecha por Miguel Sánchez 
Taramas (1733-1799) del título A treatise containing the elementary part of fortifica-
tion, regular and irregular (1755) de John Müller por Tratado de fortificación, ó arte 
de construir los edificios militares, y civiles (1769). Esta obra dedica la sección XIX 
a los polvorines y la XX a los cuarteles, arsenales y hospitales. Respecto a los cuar-
teles matiza los dedicados al Cuerpo de Caballería por la necesidad específica de 
la construcción de las caballerizas respecto a las demás armas. Miguel Sánchez 
Taramas introduce unas adiciones para la readaptación ibérica del tratado de John 
Müller con las características constructivas propias. Por su parte Los principios de 
fortificación (1772) de Pedro de Lucuze, hace referencia en su capítulo XIX a los 
edificios principales a los que define como edificios militares: los alojamientos del 
estado mayor, cuarteles, pabellones, hospitales, almacenes de víveres y munición, 
iglesia y cisterna, considerándolos constructivamente como tipo sencillo o como 
tipo a prueba de bomba.

a. Cuarteles

En las adiciones de Miguel Sánchez Taramas (1733-1799) del Tratado de fortifi-
cación, ó arte de construir los edificios militares, y civiles (1769), se hace referencia en 
la lámina n.º 7 al proyecto del Cuartel de Caballería de Reus (fig. 11) de Juan Martín 
Cermeño (1700-1773) titulado Plano ynferior del quartel y pavellones que se esta exe-
cutando en la Villa de Reus capaz de 700 ynfantes, un esquadrón de cavalleria y los 
correspondientes oficiales, cuio proyecto se deve seguir igualmente en los de Valls y 
Villanueba de la Geltrú (1751) [MPD, 20, 028].

Tanto el proyecto como el texto se convierten en un prototipo a seguir para po-
der ser reproducido como modelo tipológico. Respecto a la construcción tabicada, 
Miguel Sánchez Taramas dice: «Es este se manifiesta con claridad la estructura interior 
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del Edificio, la naturaleza de sus Bovedas (que son de Tabique, y construidas por Aris-
ta), la disposcion de las Escaleras, la magnitud y numero de los Arcos y Pilares de los 
Corredores, la formación de la Armadura» (fol. 384-385).

En este mismo año, Juan Martín Cermeño realiza el Proiecto de un Quartel que 
solicita eregir la Villa de Villafranca de Panades, para dos Esquadrones de Cavallería o 
bien un Batallon de Ynfanteria con Pavellones correspondientes para oficiales [MPD, 
08, 136] (fig. 12.b). La sección del proyecto es idéntica, aunque simétrica, a la del 
texto del Tratado de fortificación, ó arte de construir los edificios militares, y civiles 
(1769) (fig. 12.a). Por consiguiente, se trata de sistematizar un modelo tipológico tan-
to desde la distribución formal del edifico como desde el punto de vista constructivo 
edilicio mediante la utilización de obra de fábrica cerámica en muros, pilares, arcos y 
bóvedas tabicadas.

Figura 11. Tratado de fortificación, ó Arte de construir los edificios militares, y civiles. (1769).

Figura 12. a) Cuartel de Reus J. Müller (1769); b) Cuartel Villafranca Penedés [MPD, 08, 136].

El sistema ya fue utilizado con anterioridad por Nicolás Agustín Bodin y de 
Bellet (f. 1718-1753) para la construcción de acuartelamientos, como es el caso de 
los proyectos de Planta y dos perfiles del cuartel de Alicante que se proyecta (1739) 
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[MPD, 25, 095] (fig. 13.a) y del Plano, Perfiles y elevaciones de un Quartel de Cava-
llería para abitación de 200 soldados... que devera colocarse en... (1741) [MPD, 10, 
092] (fig. 13.b).

b. Caballerizas

Mientras que los cuarteles para el alojamiento de tropas se han de alojar cerca 
de los baluartes, la ubicación de aquellos de caballería, regidos por la utilidad de los 
caballos y por el requerimiento de su mantenimiento, tienen en especial la necesidad 
de agua para su higiene y manutención, por ello su ubicación está relegada a esta ne-
cesidad. La disposición de las caballerizas está construida en dos crujías: una para el 
estabulario y la otra para la circulación y mantenimiento de los caballos. En los casos 
en que los establos tengan solo una planta, se cubren mediante bóvedas tabicadas, 
según se muestra en los proyectos de Pedro Torbe (f. 1743-1772), Plano inferior del 
Cuartel de Caballería que se está construyendo extramuros del Arrabal de la ciudad 
de Orihuela, Proyecto de aumento de Caballerizas (1747), [MPD, 27, 061] (fig.14.a) y 
Plano del fuerte llamado San Carlos, situado en la Costa de Levante de la Ciudad de 
Málaga (1796) [MPD, 65, 029] de Fernando Pirez (f. 1788-1801) (fig.14. b). 

c. Almacenes de víveres

Dice Pedro de Lucuze que los almacenes se han de construir en lugares secos, 
repartidos y no muy distantes de los cuarteles. Este es el caso particular del proyecto 
para almacén de sal en Zaragoza que, por las especiales condiciones del condimento 

Figura 13. a) Alicante (1739) [MPD, 25, 095]; b) Orihuela (1741) [MPD, 10, 092].

Figura 14. Caballerizas Orihuela (1747), [MPD, 27, 061]; Málaga (1796), [MPD, 65, 029].
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y por la necesidad de ser albergado en un lugar con poca humedad, fue edificado 
mediante sistema tabicado. El proyecto es del ingeniero Narciso Brer y Miró (f. 1769) 
y se titula Plano y Perfil del Almacen de Sal que se propone en el Lugar de Remolinos 
del Reyno de Aragon (1769) [MPD, 68, 097]. (fig. 15). 

d. Almacenes munición

Recomienda Müller (1767) (vol.1 fol. 367) que los almacenes de pólvora no se 
edifiquen dentro de las plazas y aconseja hacerlos de tamaño medio y a una distancia 
competente para que puedan servir de repuesto entre ellos. En la construcción de 
estos almacenes de pólvora se ha observado la utilización de bóvedas tabicadas. Es 
el caso de utilización de dos bóvedas a pleno punto de cañón, proyectadas a media 
legua de Cartagena (1743) [MPD, 18, 256] por Pedro Torbe (f. 1743-1772) (fig. 16.a) 
y, también, el caso de la bóveda rebajada utilizada en el repuesto de pólvora que se 
proyecta en el torreón del obispo de Málaga (1748) [MPD, 57, 052] por Gerónimo 
Amici (c.1700-1764) (fig. 16.b). Indica el autor que: «La Boveda que se Denota en 
los Perfiles es de un Ladrillo Sencillo para mayor Resguardo de la Polvora en dtho. 
Repuesto».

Figura 15. Almacén de sal en Zaragoza [MPD, 68, 097].

Figura 16. a) Polvorines Cartagena (1743) [MPD, 18, 256]; b) Málaga (1748) [MPD, 57, 052].

La única función de la bóveda es la creación de un espacio ventilado entre el 
depósito de la munición y la cubierta, cumpliendo con el criterio de diseño de los 
polvorines de Bélidor (1729), Müller (1769) y Lucuze (1772).
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e. Edificios principales

En las instrucciones de Pedro de Lucuze se refiere la existencia de edificios re-
presentativos situados en la plaza principal del arsenal o de las plazas fortificadas. 
Como ejemplos de construcciones tabicadas en estas tipologías tenemos el proyecto 
de Juan Caballero (1713-1791) para la Aduana de Cádiz (1769), [MPD, 14, 025] (fig. 
17.a) o la Sala de Armas del Ferrol (1769) [MPD, 51, 019] de Julián Sánchez Bort 
(1725-1781), (fig. 17.b).

f. Hospitales

John Müller dimensiona los hospitales en función de la guarnición de la plaza, 
utilizando el criterio de una cama por cada cien soldados. Por su parte Pedro de Lu-
cuze aboga por su situación dentro de la plaza fuerte, estando apartado y cercano a 
un lugar con suministro de agua. Para esta tipología de edificios de estructura similar 
a la de los cuarteles, damos cuenta del proyecto para el Hospital de Algeciras (1745) 
[MPD, 27, 059] de Lorenzo de Solís (1693-1761).

g. Iglesias 

Las iglesias del recinto fortificado, según John Müller y Pedro de Lucuze, deben 
ocupar el sitio principal de la plaza, cerca de la casa del gobernador. También se pro-

Figura 17. a) Aduana Cádiz [MPD, 14, 025]; b) Casa de Armas Ferrol [MPD, 51, 019].

Figura 18. Hospital de Algeciras (1745), [MPD, 27, 059].
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yectan las capillas como elemento auxiliar dentro de los hospitales, para asistencia es-
piritual de enfermos o heridos. Entre estos proyectos se encuentra Planta, Elevación 
y Corte interior de la Obra más proporcionada que puede hacerse en la Iglesia de 
San Bernardo Extramuros de Toledo (1748), [MPD, 09, 038] de José Hernández Sie-
rra (c. 1705-1782) (fig. 19.a) así como Representación interior de la iglesia parroquial 
proyectada para la ciudad nueva del Ferrol; Fachada principal para la misma iglesia 
(1763) de Julián Sánchez Bort (1725-1781), [MPD, 05, 053] (fig. 19.b) y otros proyectos 
para arsenales como el del Ferrol (1764) [ MPD, 05, 055] de Pedro Ignacio de Lizardi (f. 
1760-1775) (fig. 20.a) y el de la Carraca de Cádiz y su iglesia (1785) [MNM, Sig. MN-
P-2E-36] de Francisco Autrán de la Torre (1736-1792) (fig. 20.b).

Figura 19. a). Iglesia en Toledo (1748) [MPD, 09, 038]; b) el Ferrol (1763) [MPD, 05, 053.

Figura 20. Iglesia para Arsenales a) Ferrol [MPD, 05, 055.]; b) Cádiz [MNM, Sig. MN-P-2E-36].
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Conclusión
La fortuna crítica del redescubrimiento del sistema de las bóvedas tabicadas por 

parte del conde de Espié (1754) y difundidas por Patte (1777) tuvo más incidencia 
entre los arquitectos de mérito de la Real Academia de San Fernando que entre los 
de la Academia de Matemáticas de Barcelona. Pese a ello, el Cuerpo de los Ingenie-
ros Militares utilizó las bóvedas tabicadas para la construcción de cúpulas, bóvedas y 
escaleras como un sistema constructivo local de mano de obra especializada. Ejemplo 
de ello es el proyecto del Cuartel de Caballería de Orihuela (1747), [MPD, 27, 061] 
(fig. 1.b; 18.a), que es anterior a la publicación del conde de Espié (1754) y coetáneo 
al Castillo de Bizy (1740). Miguel Sánchez Taramas (1769) recomienda la construcción 
tabicada para los cuarteles de Reus (1551), constatando que este sistema ya había 
sido utilizado por Nicolás Agustín Bodin y de Bellet en los acuartelamientos de Ali-
cante (1739) [MPD, 25, 095] (fig. 17.a) y de Orihuela (1741) [MPD, 10, 092] (fig. 17.b).

La construcción tabicada se utiliza en el Plan de la Ciudadela de Barcelona, de-
sarrollada por Jorge Prosper Verboom. Él mismo la utilizará en la cúpula del Arsenal 
(1717), [MPD, 14, 003] (fig. 10.a) mientras que en las mismas fechas se sirvieron tam-
bién de ella Andrés de los Cobos [MPD, 18, 004] (fig. 10.b) y Francisco de la Pierre 
(f. 1690-1760) [MPD, 16, 024] (fig. 6.b). Sus proyectos son anteriores a la Real Orde-
nanza de 1718 y a la enseñanza en la Academia de Matemáticas de Barcelona (1720). 
La construcción con bóvedas tabicadas era habitual en la construcción civil, tanto en 
Cataluña como en todo el Levante español. Por tanto, existe una rápida asimilación, 
desde el inicio de la creación del Cuerpo de Ingenieros Militares, de la utilización de 
este sistema constructivo, hecho demostrado geográficamente en la gran mayoría de 
los proyectos de bóvedas tabicadas. 

Notas
[1] MPD: Mapas, Planos y Dibujos del Archivo General de Simancas.

[2] AGMS: Archivo General Militar de Segovia

[3] MNM: Museo Naval de Madrid
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Resumen

La Batería de Biniancolla es una batería militar de costa del siglo XX ubicada en Sant 
Lluís (Menorca). Fue construida el año 1927 y desartillada en 1992. A lo largo de 
nuestra exposición se pretende introducir y describir esta batería de costa, además 
de exponer su contexto geográfico e histórico. Se incidirá en la evolución histórica 
de la misma, haciendo hincapié en los documentos históricos inéditos hallados en el 
Archivo Militar de Es Castell. Así, hablaremos de las primeras noticias sobre instalacio-
nes militares en Biniancolla previas a la construcción de la batería y sobre los primeros 
indicios y trabajos constructivos de la Batería F-9. Expondremos los inicios de los tra-
bajos de artillado de esta y los proyectos de tanteo para construir una batería Vickers 
de 38’1 cm. La evolución histórica nos llevará hasta hablar sobre las nuevas construc-
ciones que se realizan en Biniancolla antes de la guerra civil española y al papel que 
tuvo la misma durante el conflicto bélico. Nos detendremos en los años posteriores a 
la guerra, a los proyectos de enmascaramiento de las piezas de artillería y finalmente 
expondremos las últimas décadas de la historia de la batería. 

Palabras clave: Biniancolla, Menorca, patrimonio militar, arquitectura militar, batería de costa.

Introducción y descripción
La posición de Biniancolla o Batería F-9 construida en 1927 y desartillada en 

1992 fue una pequeña batería de control costero y antiaéreo para dar solución a los 
espacios muertos entre Llucalari y La Mola (Menorca). Para realizar este estudio his-
tórico se ha tenido que consultar material diverso de distinto tipo. Pero el hecho de 
no haber una bibliografía específica ha dificultado la redacción de este. La batería 
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de Biniancolla no había sido nunca objeto de ningún tipo de estudio que no sea de 
carácter militar, por tanto, carece totalmente de alguna publicación, siendo esta la 
primera que se redacta.

Contexto geográfico
La Batería F-9 de Biniancolla se encuentra situada en el término municipal de 

Sant Lluís (Menorca), en una pequeña elevación del terreno que se dirige hacia la 
costa sureste de la isla, justo enfrente de la playa de Punta Prima y la Illa de l’Aire. La 
batería está ubicada entre las fincas de Biniancolla, Biniancolla des Patrons y Alcalfar, 
junto con pequeñas fincas rurales diseminadas.

Figura 1. Situación de la batería de Biniancolla. IDE Menorca.

Figura 2. Imagen de satélite con la situación de la batería de Biniancolla y su relación con la costa 
sureste de Menorca. IDE Menorca.
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La ubicación de la batería permite tener un amplio dominio visual de gran par-
te de la costa sur y este de Menorca, así como del interior de la isla en dirección a 
Sant Lluís, Es Castell y Maó, junto con la bocana del puerto de Maó y las principales 
posiciones de defensa militar de esta parte de la isla: Sant Felip, La Mola y la Base 
Naval. Se trata de una zona explotada anteriormente en la construcción de la batería 
principalmente como zona agrícola y ganadera.

Evolución histórica de la batería de Biniancolla

Las primeras noticias de instalaciones militares en Biniancolla 

La primera noticia histórica que tenemos de una posición militar en las inmedia-
ciones de la actual se remonta unos siglos atrás. En las fuentes históricas nos aparece 
información sobre una batería militar en Biniancolla, asentada en 1756 durante el 
primer año de la dominación francesa de Menorca. Las fuentes nos dicen que el obje-
tivo de esta batería, que muy probablemente estaba ubicada en la misma cala o muy 
cerca, era defenderse de posibles desembarcos enemigos en esa cala. 

Si consultamos los archivos históricos, en este caso el archivo del Museo Militar 
de Menorca observamos una segunda noticia fechada en el año 1792, durante la 
dominación española del siglo XVIII (1782-1798). Este texto, firmado el 27 de febrero 
de 1792 aparece descontextualizado pero nos da información bastante interesante y, 
al menos curiosa: «el Cuartel de Dragones en la Cala de Viniancolla, término de San 
Luis» va dirigido «al señor Antonio de Anuncibay» y está escrito por «Juan de Bere». 
Este escrito es una queja «de la no colocación de una Puerta en el cuartel por donde 
entran las aguas y los vientos» y se pide «que se ponga la puerta antes del verano». 
Este curioso texto nos da a entender que en la cala de Biniancolla o, al menos, cerca 
de ella existía a finales del siglo XVIII una pequeña batería militar. Esta batería ob-
viamente no es la misma que la F-9 que analizaremos en este texto, pero nos da a 
entender la gran importancia militar que ya tenía a finales de ese siglo el área sureste 
de la isla. No sabemos cuándo aparece esta batería, ni tampoco cuándo desaparece 
ni qué funcionalidad tuvo en su momento.

Aproximadamente medio siglo después del texto de 1792 aparece nueva in-
formación sobre cuestiones militares referentes a Biniancolla. Concretamente es un 
pequeño texto de 1852, de muy pocas líneas y donde nos habla del puesto de 
Biniancolla y se pide sencillamente una guardia de caballería. No podemos extraer 
demasiada información de este texto, sencillamente que probablemente siga exis-
tiendo la batería anteriormente mencionada. Aunque no tenemos la certeza de que 
sea la misma posición militar, es muy probable que se trate de la misma. 

Los primeros indicios y los trabajos constructivos en la Batería F-9 

Todos estos textos que hemos analizado hacen referencia a una posición militar 
diferente a la batería F-9 de Biniancolla ya que la primera noticia de esta la tenemos 
en 1916. En ese año la Junta Local de Defensa realizó una propuesta para artillar 
algún tipo de batería en la Serreta de Biniancolla y se inician una serie de estudios 
de carácter militar y geoestratégico culminados en 1927. Se trata de estudios sobre 
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cómo artillar la batería, qué tipo de defensa debe tener, qué tipo de artillería, cuáles 
van a ser los edificios por construir y cómo se transportarán las piezas de artillería y 
desde dónde. También que empieza a analizar las posibles expropiaciones de terre-
no. Desconocemos qué presupuesto tuvieron estos trabajos y los que vendrán, pero 
sabemos que en 1927 los trabajos de construcción ya se inician.

Entre este primer año de construcción y 1946 aparecen en el archivo del Mu-
seo Militar de Menorca abundantes informaciones acerca de la construcción de una 
carretera militar junto con reformas en las edificaciones y la redacción de diversos 
proyectos de artillado.

Uno de estos primeros proyectos datado entre abril y julio de 1927 se titula 
Proyecto de carretera militar para el transporte de material artillero de 15,24 cm. Este 
nos da a entender que la batería ya ha entrado en funcionamiento. Además, en el 
mismo se observa cómo se tenían que instalar cañones de costa de la marca Vickers 
de 15,24 cm, aunque sin otra información al respecto. El proyecto especifica que las 
piezas debían transportarse desde el Port de Maó de manera urgente y utilizando el 
máximo de caminos existentes. La carretera se presupuestó en 89.390 pesetas (sin ex-
propiaciones) y se aprobó y salió a subasta pública en octubre de 1927 con el mismo 
trayecto que tiene hoy en día pasando por Sant Lluís. En el pliego de condiciones se 
especifica el material que deberá utilizarse y cómo debe construirse la carretera. La 
subasta debía realizarse en la calle Isabel II de Maó según publicó La Gaceta de Ma-
drid el día 10 de noviembre de 1927 en sus páginas 204 a 208 y el Boletín Oficial de 
la Provincia de Baleares el día 12 del mismo mes. La subasta se hizo el 2 de diciembre 
y resultó desierto. En una segunda subasta el 7 de enero el resultado fue el mismo. 
Menos de una semana después se solicitó permiso al gobernador militar de Menorca 
para gestionar directamente las obras y fue así como el 23 de febrero de 1928 De-
fensa inició los trabajos por gestión directa y contratando el personal de obra. Este 
hecho nos demuestra la importancia de la construcción de la carretera y la premura 
por construirla. 

Pocos meses después, concretamente en mayo de 1928 se firma el acta de 
expropiación de una serie de terrenos colindantes con la batería para construir la 
carretera, muchos de los cuales acaben cediéndose de manera gratuita por parte de 
los propietarios.

Las obras de la carretera finalizaron el 18 de septiembre de 1928 con un sobran-
te de crédito de 3.859,97 pesetas.

Inicio del artillado de la Batería F-9 

Como hemos comentado anteriormente, en el proyecto había pensada la cons-
trucción de batería de costa Vickers 15,24 cm Modelo 1923, cuatro en total. El 24 
de noviembre de 1928, se autoriza también la redacción de un proyecto para la ins-
talación de cuatro cañones antiaéreos Vickers de 10,5 cm también conocidos como 
Vickers AA. 105/45 mm Modelo 1923. El proyecto se aprueba con un presupuesto 
de 200.790 pesetas el 5 de julio de 1929 y, el 22 de septiembre del mismo año se 
autorizan las obras.

Las obras de artillado de las cuatro piezas se realizan entre septiembre de 1929 
y principios de noviembre de 1933, quedando artillados ya durante la Segunda Re-
pública Española (1931-1939). Durante todo este tiempo se transportaron desde la 
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península ibérica hasta el puerto de Maó, se trasladaron por la nueva carretera de Bi-
niancolla y se artillaron en la Serreta de Biniancolla. El 8 de febrero de 1932 se realizan 
las primeras pruebas de explanada. Las últimas pruebas se hacen el 7 de noviembre 
con los cuatro cañones de 10,5 cm siendo las pruebas positivas. Los cañones, por 
tanto, quedaban listos para su uso en acción de guerra y en maniobra militar.

Pero los cañones antiaéreos de 10,5 cm no fueron los únicos que se artillaron 
en Biniancolla. Hemos comentado más arriba de la existencia de cañones Vickers 
15,24 cm. El proyecto de instalación de estos cañones se redactó el 22 de mayo de 
1929, con un presupuesto de 327.250 pesetas. Había que construir un total de cuatro 
en pozos aislados. Dos días después de la redacción del proyecto, el 24 de mayo, se 
autoriza su construcción, dejando pendiente las expropiaciones de terreno.

El 4 de julio de 1929 comienzan las obras de construcción de las cuatro piezas. El 
14 de diciembre del mismo año, los pozos para la colocación de las baterías ya están 
acabados y listos para ser colocados los elementos de anclaje. Mientras tanto las piezas 
fueron transportadas desde la península al puerto de Maó y, desde allí a la Serreta de 
Biniancolla. Prácticamente un año después, el 12 de noviembre de 1930 se terminan los 
cañones y se pide autorización para el artillado definitivo. En diciembre de 1930 llegan 
a Menorca las cuatro piezas, que son las primeras de este tipo que se artillan en la isla.

Un año y un mes después, en plena Segunda República se autorizan las pruebas 
de fuego y, durante enero de 1931, se realizan las citadas pruebas de fuego y expla-
nada, resultando positivas. El 4 de mayo de 1932 se entrega la plaza y se inicia ya 
el uso de la batería para los fines con los que se había proyectado: la defensa de la 
costa sureste de Menorca, su control costero y antiaéreo y solucionar definitivamente 
los espacios defensivos muertos entre la batería de Llucalari y las defensas del puerto 
de Maó.

Mientras se iban instalando las cuatro piezas 15,24 cm, el 7 de agosto de 1930 
se redactó el proyecto Muro, puerta de cierre y camino lindante para las baterías de 
Biniancolla redactado por el capitán del Cuerpo D. Gabriel Clar Margarit. El proyecto 
pretendía proteger la batería con una entrada con cuerpo de guardia, una línea de 
alambrada y un camino defensivo lindante. El 19 de septiembre el proyecto fue apro-
bado por Real Orden y el 27 de septiembre fue autorizado.

A partir de ese momento se siguen realizando obras para completar y mejorar 
las piezas instaladas, así como para dotar a la plaza de una dirección de tiro y edifi-
cios para la guarnición. Este proyecto pretendía facilitar la carga de munición a los 
cañones, haciendo más accesible y fácil el transporte del material de los polvorines 
al cañón. 

Entre 1932 y 1934, sin tener fechas concretas se redacta un proyecto para la 
construcción de una dirección de tiro en la batería y se realizan informes sobre el pro-
yecto de construcción de varios polvorines. 

En enero de 1934, se dieron por terminadas todas las obras por los cuatro caño-
nes Vickers de 15,24 cm Modelo 1923. Las obras no acabarían todavía, ya que justo 
un mes después se cursa escrito informando de desperfectos en las cuatro piezas de-
bido a filtraciones de agua y se requiere solución urgente para el buen mantenimiento 
de los cañones. 

Respecto a la construcción de una dirección de tiro, no hemos podido do-
cumentar su proyecto ni su presupuesto, por tanto no sabemos tampoco las 
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fechas en que se solicitó su puesta en marcha, aunque parece que se comien-
za su construcción en algún momento indeterminado del año 1932. De todas 
formas, sí que tenemos el documento del archivo del museo militar donde nos 
informa que el 7 de agosto de 1934 quedan terminadas las obras de montaje 
provisional de los elementos de la dirección de tiro, una «alza directora Vickers». 
En noviembre de 1935 se aprobó un nuevo proyecto de mejora de la batería, 
consistente en la construcción de conducciones de fuerza y   alumbrado, así como 
se presenta la necesidad de construir edificios por acuartelamiento de la tropa y 
los mandos, que ya lo iban pidiendo desde hacía una serie de meses, al menos 
desde septiembre de 1934. A finales de 1935 se acaban la construcción y refor-
mas anteriormente citadas, dando a la batería la fisonomía que conocemos más 
o menos en la actualidad, con la gran mayoría de edificaciones y construcciones 
defensivas.

En 1932 se realiza un tanteo para construir una batería Vickers de 38,1 cm 

Una de las sorpresas que hemos podido documentar gracias a la consulta del ar-
chivo del Museo Miltar de Menorca en Es Castell ha sido un plano titulado Tanteo de 
fortificación de la posición de Biniancolla con una batería de 38,1 cm firmado por la 
«Comandancia de Obras y fortificación de la base naval de Mahón» fechado en algún 
momento indeterminado del año 1932. 

Figura 3. Se puede ver el detalle del comentario del plano donde se hace el tanteo para una posible 
colocación de un cañón del 38. Museo Militar de Menorca.
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En Menorca se instalaron en la década de 1930 un total de seis cañones Vickers 
de 38,1 cm, dos en La Mola, dos en Favàritx y dos en Llucalari, pero desconocíamos 
que Defensa hubiera tenido interés por dotar a la plaza de Biniancolla de los cañones 
mayores que jamás se han instalado en el Estado español. Solo hemos encontrado 
dos planos referentes a este tanteo, pero ningún tipo de documento que expresara 
la necesidad o no de construir estas piezas en Biniancolla. El tanteo debió de ser ne-
gativo, visto que nunca se llegó a montar ningún cañón del 38 en Biniancolla. Es muy 
posible que el motivo por el que no llegaron a construirse, ni siquiera a redactar el 
proyecto, es porque con el tanteo realizado ya se pudo ver que su instalación no era 
necesaria y que, con los cañones que ya había proyectados desde 1926 en La Mola 
y Llucalari quedaba la defensa de la costa sur y este totalmente cubierta. Además, se 
debió tener en cuenta el elevado coste económico y logístico derivado de la posible 
construcción de piezas del 38 en la isla, de las cuales ya había 6 proyectadas. Lo que 
también nos crea la atención es que el tanteo esté fechado en 1932, momento en el 
que comienzan a llegar las primeras piezas para el montaje en La Mola, Favàritx y Llu-
calari y no en 1926, cuando se compran las piezas a la fábrica inglesa. Parece lógico 
que, si se hicieran estudios por la implantación de piezas del 38, se hicieran todas a 
la vez y no en tantos años de diferencia. La respuesta a porqué fue así la podríamos 
encontrar en que la batería de Biniancolla en 1926 todavía no estaba ni proyectada, 
ya que los primeros comentarios a raíz de una posible plaza militar en la Serreta de Bi-
niancolla son de 1927. Quizá, pues, una vez tienen la batería F-9 en fase de construc-
ción, los mandos militares viendo las nuevas capacidades defensivas de la isla gracias 
a la construcción de las Vickers de 38,1 cm se interesarán por estudiar la viabilidad de 
dotar a Biniancolla de una de estas baterías de costa. 

Figura 4. Límite de tiro de los cañones Vickers de 38,1cm. Se puede ver cómo se había llegado a 
plantear la posibilidad de ubicar diferentes cañones de este tipo además de los que finalmente se 

llegaron a colorar. Sin fecha. Museo Militar de Menorca.
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Como hemos comentado, desgraciadamente no tenemos otro documento apar-
te de los dos planos de tanteo que nos puedan dar alguna información relevante del 
porqué nunca se llegara a redactar un proyecto, ni porqué finalmente se desestimó la 
opción de su construcción.

Otras informaciones de interés relativas a la Batería F-9 y nuevas 
construcciones civiles y militares 

En el archivo del Museo Militar de Menorca hemos encontrado una serie de 
documentos curiosos que no afectan directamente al funcionamiento de la batería 
de Biniancolla ni a sus edificaciones. Son documentos fechados entre los años 1934 
y 1937, justo antes y durante la guerra civil española. Los documentos, firmados por 
diferentes vecinos, generalmente del pueblo de Sant Lluís y de la aldea de Torret pi-
den permiso al Gobierno Militar para construir casetas de veraneo o de resguardo de 
embarcaciones en la cala de Biniancolla, en sus inmediaciones y en la playa de Punta 
Prima. Podemos deducir por tanto que, debido a la proximidad de la batería, todos 
los ciudadanos que quisieran construir algún tipo de edificación en el radio defensivo 
de la plaza debían solicitar permiso al gobierno militar. En los documentos vemos 
un pequeño estudio realizado para analizar si la nueva construcción civil proyectada 
entorpecería la defensa de la batería y el radio de acción de tiro de las piezas, resul-
tando todos los informes negativos, por tanto todos los propietarios que solicitaron 
permiso, lo obtuvieron.

En julio de 1936, pocos días antes del golpe de Estado contra la Segunda Repú-
blica, el gobierno militar pidió expropiar unos terrenos en el sitio de Biniancolla des 
Patrons para la construcción de un acuartelamiento militar y afectaba a 5.092m2 de tierras. 

A partir de ese momento la información que documentamos en el archivo del 
MuseoMilitar de Menorca es muy escasa y confusa. Desconocemos los motivos de 
esta falta de información, pero es muy probable que esté almacenada en el archivo 
pero sin estar introducida en las nuevas bases de datos y por tanto, de difícil acceso 
y sin una cuidadosa clasificación que pueda facilitar su consulta. Nosotros hemos 
podido consultar tan solo algunos archivos dispersos, pero que nos dan una buena 
información para poder conocer la evolución de la batería F-9 a partir de la Guerra 
Civil Española hasta inicios de los años 90 del siglo XX.

Biniancolla durante la guerra civil española (1936-1939)

Desconocemos si los cañones artillados de Biniancolla entraron en acción de 
guerra durante el conflicto bélico, pero sí sabemos que las piezas eran utilizadas cons-
tantemente en maniobras militares.

Durante la guerra, en la que Menorca se mantuvo fiel a la República hasta el final 
de la contienda, tenemos algunas informaciones sobre el devenir de la batería de Bi-
niancolla. Sabemos que, por ejemplo, en 1937 se desartillaron dos piezas AA. 105/45 
para su transporte a la batería de Binipati (Ciutadella). Probablemente este cambio de 
ubicación fue motivado por la falta de defensa antiaérea en la banda de poniente de 
la isla, teniendo la parte de levante bastante bien defendida con La Mola, Sant Felip, 
Llucalari y Favàritx. De esta forma se defendía la parte de Ciutadella de posibles ata-
ques antiaéreos provenientes de Mallorca, donde el enemigo se había hecho fuerte.
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Otra noticia que tenemos de durante la guerra data de noviembre de 1938 mo-
mento en que se realizan algunas obras de mejora en los cañones 15,24cm debido a 
filtraciones de agua derivadas de temporales de lluvia y viento. 

Durante los últimos meses de guerra tenemos otros datos sobre la situación 
de la batería de Biniancolla, la primera de 20 de enero en la que nos informa que la 
tropa no tiene suficiente espacio en el cuartel y se pide poder construir un local con 
capacidad para cuarenta personas. Además, los mandos de Biniancolla especifican 
que las obras no tendrían coste alguno y que los trabajos los realizarían los mismos 
soldados con materiales cercanos a la batería y aprovechando otros provenientes de 
derrumbamiento de edificios de los alrededores. 

El proyecto de enmascaramiento 

En 1941 documentamos un nuevo proyecto de mejora de la batería F-9 de 
Biniancolla, dos años después de finalizar la disputa civil española. Se trata de un 
proyecto de enmascaramiento de las cuatro piezas de 15,24 cm. Antes de la redacción 
del proyecto tenemos un texto escrito a mano por el capitán de la batería Matías 
Fernández fechado el 14 de mayo de 1941 en que se especifica que la posición donde 
están situados los cañones les hace ser muy visibles desde el horizonte y todo el sector 
marítimo. También nos dice que los edificios para la tropa son visibles desde la lejanía 
debido a su situación justo en lo alto de la colina de la Serreta de Biniancolla. Por este 
motivo el capitán proposo realizar un proyecto de enmascaramiento de la batería para 
evitar esta gran exposición al enemigo, tanto desde el mar, como del aire.

Así, encontramos el proyecto de enmascaramiento de la plaza fechado el 31 de 
diciembre de 1934 y en el que se explican las obras de mejora que deben realizarse 
en todos los edificios con necesidad de enmascaramiento como son las cuatro piezas 
de 15,24cm, los caminos, la explanada de tiro, el telémetro, la dirección de tiro, etc. 

Los años de la posguerra en la Batería F-9 

La Guerra Civil terminó el 1 de abril de 1939 y se iniciaba así la dictadura fascista 
del general Francisco Franco. Menorca estaba en el bando perdedor y el nuevo Esta-
do empezaba a tomar posesión de la isla. Una de las primeras decisiones que toma-
ron los nuevos gobernantes de la isla respecto a la batería militar de Biniancolla fue la 
de devolver las dos piezas de 10,5cm que habían sido desartilladas y trasladadas a la 
batería de Binipati. Curiosamente, poco después de ser reartilladas en Biniancolla, se 
vuelven a desartillar, en este caso las cuatro, y se transportan de nuevo a Binipati. En 
la batería ciutadellense estuvieron hasta el año 1942, momento en que se trasladaron 
de Menorca hacia la península, concretamente al Cantábrico, para no volver nunca 
más a la isla. De esta forma, Biniancolla quedaba sin cuatro de las ocho piezas que 
había tenido la batería hasta ese momento.

Pero las piezas de 10,5cm no fueron las únicas en desartillarse, puesto que 
en septiembre de 1939 le tocó a la cuarta pieza de 15,24, que fue transportada a 
Barcelona. De esta forma quedaban ahora tres. Por lo que se desprende de estos 
hechos, parece que la batería F-9 debió de perder parte de su importancia geoes-
tratégica durante la guerra y sobre todo durante los primeros años de la posguerra.

Sin embargo, cinco años después, en 1944 llegó a Biniancolla una nueva pieza 
Vickers de 14,24cm en sustitución de la anterior que había sido llevada a Cataluña. 
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Este nuevo cañón llegó procedente de la batería de Reinosa, en la península. De esta 
forma, la batería F-9 recuperaba la totalidad de las piezas de 15,24cm.

En septiembre de 1944, documentamos un informe que nos dice que la cocina 
provisional que se adaptó en los edificios de la tropa no reúne las condiciones de 
capacidad y limpieza necesarias y que la posición carece de un local adecuado para 
almacenar víveres. Este informe parece no obtener respuesta breve, hasta que en oc-
tubre de 1946 tenemos la redacción de un proyecto para la Rehabilitación de un local 
para almacenar víveres y preparación de comidas y construcción de otro para cocina 
de tropa de la Posición de Biniancolla. El proyecto fue aprobado el 11 de mayo de 
1946 y poco después se iniciaron las obras. 

La batería de Biniancolla en las últimas décadas

Desgraciadamente no hemos podido documentar mucha información desde 
1946 hasta 1988, es decir de prácticamente toda la época franquista y los primeros de 
la recuperación democrática. Los motivos por los que no ha sido posible documentar 
casi nada, es debido a lo explicado en líneas superiores respecto a la no información 
en el archivo de largos periodos de tiempo como es este caso.

Tenemos, en el IDE Menorca, una ortofoto del año 1956 que nos puede dar pis-
tas para saber cómo era la batería en ese momento. Podremos ver cómo era ya muy 
similar a la que podemos ver hoy (fig.5). Respecto a las siguientes ortofotos que se 
pueden consultar en el IDE Menorca veremos como en las de los años 1984 y 1989 
no aparece la batería, probablemente por cuestiones de seguridad y confidencialidad 
militar, pero ya sí aparece en las ortofotos de 2001, 2002, 2006, 2007, 2008, 2010, 
2012 y 2015 (fig.6).

Figura 5. Ortofoto del año 1956 donde puede verse la batería y situación de los cuatro 15,24cm, el 
área de protección y los edificios de la plaza. IDE Menorca.

Lo que sí hemos documentado son una serie de documentos fechados entre 
1967 y 1970 que nos hablan de proyectos de urbanización cercanos a la batería. Así, 
se piden informes sobre los sectores de tiro más convenientes y sobre todo para 
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saber si desde el punto de vista artillero estas construcciones pueden o no afectar 
a las posibilidades de tiro o en las zonas de seguridad. Esta urbanización de la zona 
cercana a la batería no es otra que el inicio de la construcción de las urbanizaciones 
turísticas de Punta Prima, Son Ganxo, Binibèquer y la proliferación cada vez de más 
casitas de costa tanto en las mencionadas playas y calas como también en la cala de 
Biniancolla. 

Figura 6. Ortofoto del año 2010 donde puede verse la batería y la situación de los cuatro 15,24cm, el 
área de protección y los edificios de la plaza. IDE Menorca.

Figura 7. Acción de fuego con el cañón número 1 de 15,24cm de Biniancolla. Año 1971.
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Sin embargo, sabemos que la batería siguió con su funcionamiento normal con 
maniobras militares de carácter normal y que fue un lugar de destacamento militar 
importante en la isla sobre todo hasta finales de los años 60 del siglo XX. A principios 
de los 70, el destacamento de soldados ya menguó considerablemente, así como sus 
mandos. Debido a esto incluso se dejó de utilizar la cocina, trayendo la comida prepa-
rada cada día desde los cuarteles situados en Maó o Es Castell. Algunos polvorines, 
así como los edificios destinados a los cañones de 10,5cm ya permanecían en estos 
momentos abandonados. Al menos, durante todos estos años se siguieron realizando 
maniobras de instrucción y de fuego real con los cañones 15,24cm (fig.7) (fig.8) (fig.9).

Figura 7. Acción de fuego con el cañón número 1 de 15,24cm de Biniancolla. Año 1971.

La plaza de Biniancolla irá perdiendo cada vez más su interés militar hasta que el 
1 de enero de 1988 quedó en posición de taponada y a cargo de la batería de Lluca-
lari. Era prácticamente el punto final de la historia de la batería F-9 que, cuatro años 
después, el 25 de febrero de 1992 realizó el último ejercicio de tiro real bajo el mando 
del teniente D. José Luis Sales Blanco. La plaza quedaba abandonada dejando de 
prestar servicio al ejército, después de sesenta años de uso. 

La batería ha tenido usos posteriores a los citados anteriormente. Por ejemplo, 
durante la primera década del tercer milenio fue ocupada ilegalmente por diferentes 
ciudadanos del movimiento okupa, después de haber sido desalojados de Calasco-
ves y Llucalari. Finalmente fueron expulsados y actualmente la batería ya no tiene nin-
gún uso y se encuentra en estado de abandonado y sufre diferentes actos vandálicos 
esporádicos.
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Figura 8. El cabo primero José Carbonell Triay en el cañón número 1 de 15,24cm de Biniancolla. Año 1971.

Figura 9. Preparación de prácticas de tiro con fuego real en el cañón número 1 de 15,24cm  de 
Biniancolla. Año 1971.
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Conclusiones
Hemos podido analizar y conocer un poco más la evolución histórica de la ba-

tería de Biniancolla, así como sus principales edificios patrimoniales y la relación con 
el patrimonio militar de la isla. La importancia de la batería ha quedado bastante pa-
tente, pero hemos visto cómo está restringida tan solo a unas décadas del siglo XX, 
entre 1927 y los primeros años del franquismo. 

No sabemos cuándo el área de Biniancolla empezó a prestar servicio miliar en la 
isla de Menorca, pero hemos podido constatar cómo las fuentes escritas nos charlan 
de construcciones militar en la zona y en especial bajo el topónimo de Biniancolla a 
partir de la dominación francesa de Menorca del siglo XVIII y durante la dominación 
española del mismo tiempo histórico. Aquel fue uno de los momentos en que la isla 
tuvo una elevada importancia militar en todo el contexto europeo y mediterráneo y la 
defensa de la costa sudeste era primordial debido a su proximidad con el puerto de 
Mahón. Aparte de estas primeras noticias históricas que nos hablan de una pequeña 
batería de costa, la idea de fortificar una plaza para la defensa costera y ahora tam-
bién aérea se pone de manifiesto en 1916, momento inestable en todo el mundo en 
debido a la Gran Guerra y en la que los principales estados europeos dan elevada im-
portancia a la defensa de sus territorios. Menorca, aunque España no participa, entra 
también en el juego de la defensa militar. Después de una serie de años de proyectos, 
presupuestos, expropiaciones, etc. la plaza comienza a ser una realidad durante la 
dictadura de Primo de Rivera. A partir de los documentos consultados hemos visto la 
enorme importancia que se le dio a la construcción de esta batería y la relativa rapidez 
con la que se hizo. Por su construcción intervinieron varios sectores de la sociedad 
menorquines, no solo relacionada con el mundo militar, sino que también jugaron un 
papel importante los propietarios de los terrenos y los agricultores y ganaderos que 
tuvieron que ceder su terreno, hecho que también afectó esa área. Los constantes 
cambios tecnológicos y sobre todo también políticos motivaron que la plaza debiera 
dotarse de nuevas infraestructuras que la hicieran realmente útil, pero la evolución 
histórica del Estado español causó su muerte en una vida corta a inicios de los años 
noventa del siglo pasado. Si durante la época de Primo de Rivera, los años turbulentos 
de la Segunda República, la Guerra Civil y los primeros años del franquismo, la cues-
tión de la defensa militar de la isla eran de una importancia primordial para el Estado, 
esta importancia fue perdiendo pistonada debido a la neutralidad española durante 
la segunda contienda mundial y la aparente normalidad y calma institucional durante 
el franquismo y la progresiva llegada de la normalidad democrática tras la finalización 
de la dictadura fascista. La aparición de un fenómeno global que se ha convertido en 
la principal economía no solo de la isla, sino del Estado y de muchos países del mun-
do, el turismo, fueron una de las otras causas del declive de Biniancolla, plaza ubicada 
en medio de nuevos y modernos enclaves y resortes turísticos, especialmente Punta 
Prima, que hacían de Biniancolla un estorbo. Punta Prima molestaba por la normal 
defensa de la plaza, pero Biniancolla molestaba a la nueva era turística española. Los 
dos, por tanto, se molestaban en un momento de grandes cambios sociales, políticos 
y económicos. Los cambios de España y los pasos de gigante hacia la modernización 
del Estado durante los últimos años del siglo XX produjeron una desmilitarización del 
Estado y que la gran mayoría de plazas militares defensivas de España perdieran toda 
su importancia. Este fue el caso de Biniancolla, que dejó de tener prácticamente tro-
pa a inicios de los años 1970, perdiendo de cada vez más su uso y acabó siendo una 
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plaza con un uso descaradamente residual y sin interés militar hasta que en 1992 se 
abandonó. Lo mismo que le ocurrió a Biniacolla, le pasó a la gran mayoría de plazas 
militares de Menorca, pasando la isla de ser una importante base militar española, 
a ser una isla completamente desmilitarizada y, Biniancolla, es un claro ejemplo. Sin 
embargo, esta plaza debería ser devuelta al pensamiento colectivo para recuperar la 
memoria de una época pasada, pero una época en la que defender el territorio era 
defender también la sociedad del momento. Poder recuperar, mantener y difundir el 
patrimonio cultural y, en ese caso, militar debe ser uno de los objetivos de nuestra 
sociedad. Conocer y comprender nuestro pasado debería ser la base para entrar en 
nuestro futuro.
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Resumen

El municipio cántabro de Santoña se enclava en un entorno de gran valor natural, 
alternando diversos paisajes en los que destaca una extensa montaña. Sin embargo, 
este paisaje aparentemente natural ha sido muy modificado por la mano del hombre, 
en especial de los ingenieros militares, que además de numerosas fortificaciones y 
edificios de apoyo logístico realizaron grandes obras entre 1811 y 1813, y de nuevo 
entre 1855 y 1863. En este contexto, se describen los resultados de un proyecto de 
documentación sistemática de sus bienes patrimoniales.

Palabras clave: paisaje natural, patrimonio fortificado, documentación, Santoña (Cantabria).

Introducción
El proyecto Documentación de las huellas de ingeniería militar en el Monte de 

Santoña, que presentamos, surgió como el enésimo intento de lograr protección le-
gal para el conjunto fortificado de Santoña. 

A iniciativa de varios técnicos locales, la Consejería de Cultura, Turismo y De-
porte del Gobierno de Cantabria concedió en el 2000 al Ayuntamiento de Santoña 
una subvención de 2.000.000 ptas. para la realización de un Plan Estratégico Cultural 
para el municipio, redactándose un anteproyecto que se llamó Parque Cultural del 
Monte Buciero. Si bien la Memoria fue entregada en plazo, no se volvió a realizar nin-
guna otra gestión tendente a su puesta en marcha, aunque a partir de ese momento 
el Ayuntamiento de Santoña empleó profusamente el término Parque Cultural para 
anunciar presuntas inversiones y proyectos para la puesta en valor del patrimonio 
histórico del monte santoñés, que en la práctica se tradujeron en la intervención en 
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varios elementos que fueron salvajemente alterados, perdiéndose sus valores patri-
moniales (en especial un almacén de pólvora de 1812 y una batería de 1861).

Ante este panorama nada halagüeño, el 1 de junio de 2001 solicitamos a títu-
lo particular a la consejería la incoación de «Expediente para integrar el importante 
conjunto de fortificaciones costeras de Santoña en alguno de los regímenes jurídicos 
de protección contemplados en la Ley de Patrimonio Cultural de Cantabria», no ob-
teniendo respuesta de la Administración Autonómica. El 13 de julio de 2001 también 
pedimos al Ayuntamiento de Santoña se adhiriera a esta iniciativa y por lo tanto so-
licitara formalmente como corporación local la incoación de expediente, sin recibir 
tampoco respuesta alguna.

Con el cambio del equipo de gobierno, de nuevo solicitamos al ayuntamiento el 
apoyo a tal iniciativa, obteniendo esta vez respuesta positiva: el 4 de junio de 2002, 
la Comisión de Gobierno asumió nuestras tesis y con fecha 16 de julio solicitó formal-
mente a la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte se iniciaran los trámites para la 
incoación de expediente para la declaración de Bien de Interés Cultural (art. 16 de la 
Ley de Cantabria 11/1998, de Patrimonio Cultural de Cantabria) con la categoría de 
conjunto histórico de muchas de las fortificaciones costeras y elementos de arquitec-
tura militar del municipio de Santoña (Palacio, 2006).

La solicitud fue estudiada por la Comisión Técnica de Patrimonio Edificado de 
la Consejería en su reunión de 8 de noviembre de 2002, aprobándose la incoación 
de expediente para la declaración de conjunto histórico, cambiada más adelante por 
la de lugar cultural por verse más a propósito (art. 49, 1 y 4b, de la Ley de Cantabria 
11/1998, de Patrimonio Cultural de Cantabria) y encargándose la delimitación del 
conjunto solicitado. Sin embargo, la misma Administración dejó decaer el expediente.

Años más tarde el ayuntamiento retomó la idea de conseguir que se incoara 
expediente para una declaración conjunta como Bien de Interés Cultural, y el Servicio 
de Patrimonio indicó que la consideración adecuada sería la de sitio histórico, por lo 
que se decidió llevar a cabo un proyecto de prospección sistemática para documen-
tar los testimonios de la presencia militar y evaluar el volumen de bienes patrimonia-
les objeto de futura protección.

Figuras legales de protección ambiental que confluyen en el 
municipio de Santoña

El 90 % del término municipal de Santoña forma parte del Parque Natural de las 
Marismas de Santoña, Victoria y Joyel, espacio protegido mediante la Ley de Cantabria 
4/2006, de 19 de mayo, de Conservación de la Naturaleza1.

El instrumento de planeamiento del parque es el Plan de Ordenación de los 
Recursos Naturales (PORN) de las Marismas de Santoña, Victoria y Joyel, aprobado 
por el Decreto 34/1997 y revisado en el Decreto 76/20182. Otras figuras legales reco-

1 Disponible en: https://www.boe.es/buscar/pdf/2006/BOE-A-2006-14083-consolidado.pdf
2 Boletín Oficial de Cantabria extr. N.º 27, de 11-9-2018. Disponible en: https://noticias.juridicas.com/
base_datos/CCAA/627984-d-76-2018-de-6-sep-ca-cantabria-plan-de-ordenacion-de-los-recursos-
naturales.html

https://www.boe.es/buscar/pdf/2006/BOE-A-2006-14083-consolidado.pdf
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nocen la importancia ambiental del enclave, como demuestra su pertenencia a la Red 
Natura 2000, en una doble dimensión:

• Zona Especial de Conservación (IES-1300007)3.

• Zona de Especial Protección para las Aves (IES-130000143)4.

También ha sido declarado sitio RAMSAR (Humedales de Importancia Interna-
cional para las Aves Acuáticas)5 y Lugar de Importancia Comunitaria (LIC)6.

Y a todo ello hay que sumar la candidatura (fallida en su primera presentación 
en 2021) del geoparque Valles de Cantabria (proyecto europeo Atlantic Geoparks)7.

Todas estas figuras de protección obedecen a que las Marismas de Santoña son 
la principal zona húmeda de la cornisa Cantábrica, destacando su papel en la inver-
nada y migración de aves y siendo lugar de descanso y reproducción de la espátula 
común (Platalea Leucorodia), reconocida como especie vulnerable en Europa.

A su vez, una parte sustancial del municipio santoñés está ocupado por el Mon-
te de Santoña, con una superficie de 600 ha (ca. del 10 % de la superficie total del 
parque). Se trata de un gran macizo calizo con intensa actividad kárstica; debido a la 

Figura 1. Vista general del término municipal de Santoña.

3 Disponible en: https://natura2000.eea.europa.eu/Natura2000/SDF.aspx?site=ES1300007
4 Disponible en: https://natura2000.eea.europa.eu/Natura2000/SDF.aspx?site=ES0000143
5 Disponible en: https://rsis.ramsar.org/es/ris/707?language=es
6 Disponible en: https://rednatura2000cantabria.ihcantabria.com/ESPACIOS/5_LITORALES/PLA-
NES%20DE%20CADA%20LIC/Anejo%20VII_PLAN%20GESTION%20LIC%20SANTONA.pdf
7 Disponible en: https://geoparquevallesdecantabria.es/el-geoparque-de-los-valles-de-cantabria/
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naturaleza permeable de la roca caliza, cerca del 90 % de su superficie está cubierta 
por un encinar relicto cantábrico con manchas de madroño y laurel, existiendo ade-
más algunas zonas de especies arbóreas atlánticas (como el avellano o el acebo).

En resumen, el municipio reúne gran variedad de ecosistemas: marismas, sis-
temas dunares, bosque mediterráneo, monte bajo, praderías, acantilados… con un 
altísimo valor ambiental.

Un paisaje natural fuertemente humanizado
Paradójicamente, y a pesar de sus valores ambientales, el Monte de Santoña es 

un espacio intensamente antropizado, pues su actual configuración física es el resul-
tado de sucesivas e intensivas intervenciones humanas. 

Las más determinantes se produjeron en el siglo XIX: 
 – Además de fortificaciones y edificios de apoyo logístico, se realizaron grandes 
obras de ingeniería militar entre 1811 y 1813, y de nuevo entre 1855 y 1863 
(para convertir la plaza en el punto de depósito de guerra del norte peninsular). 
 – Al final del siglo se vivió un auge de la minería del hierro, que aunque efímero 
produjo grandes transformaciones en todo el monte con la apertura de am-
plias explotaciones a cielo abierto, construcción de nuevos caminos, cargade-
ros de mineral, tranvía aéreo...
 – Y eso sin olvidar las tradicionales actividades de explotación agraria, que en 
su momento llegaron a ocupar toda la superficie del monte, y que (junto a las 
necesidades de las fortificaciones de campaña) implicaron en varios momentos 
históricos su casi total deforestación.

Figura 2. Acantilados verticales como producto de la acción humana.



ICOFORT 202179
La invención de un paisaje natural. la transformación del monte de 

Santoña por los ingenieros militares

El proyecto Documentación de las huellas de ingeniería militar en el 
Monte de Santoña

En consecuencia, se solicitó y obtuvo autorización de la Consejería de Cultura y 
Deporte del Gobierno de Cantabria para realizar trabajos de prospección visual siste-
mática con el fin de documentar exhaustivamente los testimonios de la actividad que 
los ingenieros militares realizaron en este paraje, sobre todo en dos momentos muy 
concretos del siglo XIX: dominación napoleónica (en especial el periodo 1811-1813) 
y reinado de Isabel II (y más concretamente el periodo 1859-1865).

Las labores de campo se desarrollaron entre 2015 y 2016, participando en ellas 
veinte voluntarios, que para optimizar los recursos se dividieron en cuatro grupos de 
trabajo.

Tres fueron las áreas de estudio: estructuras directamente relacionadas con la 
actividad castrense o que sirvieron de apoyo logístico; documentación de la extensa 
red de caminos militares; y documentación de las huellas dejadas por los barrenos 
explosivos que se utilizaron para escarpar los acantilados y para la apertura de los 
citados caminos.

1. Documentación (con levantamiento de croquis) de todas aquellas estructuras 
directamente relacionadas con la actividad castrense (baterías, cortaduras, reductos, 
atalayas, cuerpos de guardia, etc.) o que sirvieron de apoyo logístico.

Los hallazgos superan los treinta elementos (fig.3), que incluyen varias canteras y 
dos excepcionales fortificaciones costeras de campaña, en piedra seca (fig.4). 

2. Documentación de la red de caminos militares: anchura, características y ca-
pas del firme, existencia de pretiles o atajeas, etc.

Un segundo punto de interés lo constituyó la red de caminos militares ejecutada 
entre 1859 y 1865, cuya misión era facilitar el movimiento de hombres y materiales 
entre las distintas fortificaciones y permitir así la segura circulación de los soldados 

Figura 3. Plano general de ubicación de las estructuras documentadas.
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en caso de ataque. Esta tarea significó 
para los ingenieros isabelinos la rea-
lización de enormes trabajos de des-
monte, rellenos, afirmado de suelos, 
construcción de atarjeas y parapetos, 
etc. (fig.5). La documentación consis-
tió en fotografiar, posicionar y realizar 
perfiles cada 20 m según ficha mode-
lo realizada, cuyos datos están siendo 
volcados (aun con muchas dificulta-
des) en una malla digital.

3. Documentación de las hue-
llas dejadas por los barrenos explosi-
vos que se utilizaron para escarpar los 
acantilados (durante la dominación 
napoleónica) y para la apertura de los 
caminos militares que circundan el 
monte (durante el reinado de Isabel II).

Para domeñar la roca se utiliza-
ron varios métodos, en función de su 
composición y dureza. Cuando esta 
era deleznable se usaban cinceles, 
cuñas, mazas y picos, pero cuando la 
piedra dominante era la dura caliza se 
debía recurrir al empleo o de potentes 

Figura 5. Desmonte de 20 m para la ejecución 
de un tramo de camino militar.

Figura 4. Uno de los retranchements costeros localizados.
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cargas explosivas (petardos) o de barrenas para poder colocar modestas cargas de 
pólvora y actuar así sobre superficies más pequeñas. 

Como hemos reseñado, el barrenado del monte incluye dos momentos crono-
lógicos diferentes. Para realizar buena parte de los caminos se hubieron de practicar 
cortaduras en la peña caliza (a veces con una altura superior a los 25 m) barrenándola 
e introduciendo en los huecos cargas de pólvora.

Aunque en caso de voladura exitosa la roca se pulverizaba y no quedaba señal 
de su manipulación, teniendo en cuenta los rudimentarios métodos empleados en 
aquella época era habitual que una parte significativa de las cargas no explotara co-
rrectamente, volando solo la parte exterior de la roca y dejando de esta manera una 
huella característica, parte del agujero practicado con la barrena.

Y este mismo método se había utilizado en la guerra de la Independencia en 
puntos concretos del monte como canteras, desfiladeros cercanos a algunos retran-
chements… y sobre todo en los acantilados para hacerlos impracticables y de este 
modo evitar que los enemigos pudieran escalarlos y sorprender a los defensores fran-
ceses (fig.6). Esta obra, que ocupó hasta a 600 obreros durante varios meses (con tan-
tos cientos de obreros la línea de trabajo era lógicamente muy extensa y se trabajaba 
en varios puntos a la vez), es una de las obras de ingeniería militar más importantes y 
desconocidas de España, y por esa razón nos extenderemos en su descripción.

En la costa de Santoña existen cientos de huellas de barrenos, en una línea dis-
continua que comenzando bajo el fuerte de San Martín llega hasta cerca de la Punta del 
Águila, en todos los sitios accesibles del lado del mar, de la rada y del canal y también 
entre San Carlos y San Martín. Los trabajos se realizaron a lo largo del primer semestre 
de 1812, y estuvieron a cargo exclusivamente de obreros paisanos de la comarca.

Figura 6. Zona fuertemente barrenada en la parte del acantilado de «Punta Ceniceros».
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Se hicieron, por orden expresa de Napoleón Bonaparte, para impedir que tro-
pas enemigas pudieran escalar los acantilados y cruzando el monte tomaran despre-
venida a la guarnición. En su opinión «El sistema defensivo de Santoña (…) parte del 
principio de que el Monte no es abordable, lo que es falso. Treinta hombres podrían 
deslizarse a través de los desvíos de la montaña y venir a caer en nuestras obras». Los 
ingenieros juzgaron que tras el escarpado masivo con «con solo ocho hombres se 
podría guardar toda la costa».

Era una tarea penosa y en extremo peligrosa, en particular bajo el Nespral (una 
de las alturas del monte), donde a la dureza de la roca («todo es hacer petardos en las 
peñas») se unían los embates de la mar, por lo que «frecuentemente hay necesidad 
de colgar los hombres con sogas»; y continuaba el ingeniero francés: «las escarpas 
al este de la montaña son tan dificultosas, sobre todo entre el fuerte Imperial y San 
Felipe, que han muerto dos hombres por sus petardos, y otros muchos están heridos, 
y por lo mismo son pocos los que quieren ir a trabajar, y es preciso pagarlos mucho, 
pues por lo demás no hay ningún inconveniente» (Palacio, 2015: 105-108).

Los trabajos de campo consistieron en la exploración sistemática durante más 
de un año tanto los bordes de los caminos como la costa, documentándose (posición, 
orientación, diámetro, longitud) 1.279 marcas de barrenos, 491 de ellos (32 %) en la 
costa (por lo tanto realizados por los franceses en el primer semestre de 1812) y 788 
en el monte, en los márgenes de los caminos (fig.7). Es evidente que muchas otras 
huellas han quedado sin registrar, bien por colmataciones posteriores o crecimiento 
de la vegetación, bien ante la imposibilidad de acceder a zonas especialmente escar-
padas, sobre todo en el caso de los acantilados, donde sin duda las muestras docu-
mentadas suponen un número muy inferior al real.

En cualquier caso el número de huellas de barreno registrado es muy indicativo 
del tremendo esfuerzo que hubo de realizarse en un espacio tan reducido.

Figura 7. Plano general de ubicación de los conjuntos de huellas de barreno documentadas.
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Conclusión. El monte de Santoña, ¿paisaje cultural?
Sin duda, la aprobación por Real Orden de 12 de abril de 1912, referente a la 

reforma de las defensas de la base naval de Cartagena, supuso un claro precedente 
del despliegue Vickers que se iba a producir pocos años después (1926).

Las excepcionales condiciones geográficas y geológicas del municipio de San-
toña explican que hasta la década de 1860 fuera una de las plazas fuertes más co-
diciadas por potencias como Francia o Inglaterra. El gran papel estratégico que en 
manos napoleónicas tuvo durante la guerra de la Independencia motivó la gran in-
tervención que se hizo en la zona costera, que fue totalmente escarpada por medios 
mecánicos. Ya en manos españolas, los ingenieros militares isabelinos continuaron 
con la transformación del monte, en este caso con numerosas fortificaciones y una 
extensa red de caminos.

El resultado fue un paisaje singular por la interacción de geología, medio natu-
ral y acción humana. Paisaje que como tal, y a pesar de los proyectos que se vienen 
sucediendo desde el año 2000, aún no ha sido reconocido con ninguna medida de 
protección.

Como colofón, queremos recordar que el Reglamento Operativo para la Imple-
mentación de la Convención del Patrimonio Mundial de la UNESCO dice:

Los paisajes culturales son « bienes culturales que representan las obras conjun-
tas del Hombre y la Naturaleza, ilustrativos de la evolución de la sociedad humana a 
través del tiempo, bajo la influencia (…) de las sucesivas fuerzas sociales, económicas 
y culturales, internas y externas»8.

A su respectiva escala, creemos que esta definición encaja a la perfección con el 
monte de Santoña.

Bibliografía
Cantabria (Comunidad Autónoma). (2006). Ley 4/2006, de 19 de mayo, de Conservación de 

la Naturaleza de Cantabria [en línea]. Boletín Oficial del Estado. [Consulta: 2022]. Dis-
ponible en: https://www.boe.es/buscar/pdf/2006/BOE-A-2006-14083-consolidado.pdf 

Mateu I Lladó, J. (2014). Los paisajes culturales Patrimonio Mundial como herramientas de 
gestión territorial. El caso de la Serra de Tramuntana de Mallorca. Boletín de la Asocia-
ción de Geógrafos Españoles. 66, pp. 253-270.

Palacio Ramos, R. (2006). Informe de delimitación del entorno de protección de varias for-
tificaciones y otros elementos de arquitectura militar de los siglos XVIII y XIX situados 
en el Monte Buciero de Santoña, para el inicio del expediente de declaración de Lugar 
Cultural, Monte Buciero 12, Santoña. Pp. 127-146.

— (2015). Santoña, Plaza Napoleónica. Santander, s.n. 222 pp.

— (2019). Arqueología del conflicto en Cantabria: actuaciones en fortificaciones de los siglos 
XVIII y XIX. Sautuola XX (2015). Monográfico: Proyectos de investigación en la arqueo-
logía de Cantabria, Santander. Pp. 251-264.

8 Disponible en: https://www.culturaydeporte.gob.es/planes-nacionales/va/dam/jcr:225f65c7-1362-
4de1-9a18-dff13df3a772/folleto-imprimir-plan-paisaje-cultural.pdf

https://www.boe.es/buscar/pdf/2006/BOE-A-2006-14083-consolidado.pdf




Soñando sobre papel; propuesta de un plan general de 
regiones fortificadas para la isla de Puerto Rico de 1892 

Milagros Flores Román
Doctora en Historia. Fue presidenta del Comité Científico Internacional ICOFORT sobre 

Fortificaciones y Patrimonio Militar. Es especialista en Patrimonio Cultural, Fortificaciones 
e Interpretación de Patrimonio para UNESCO, ICOMOS e ICOFORT. Es miembro 
de CENCOR Centro de Conservación y Restauración de Puerto Rico, miembro de 

CARIMOS Organización del Gran Caribe para los Monumentos y Sitios. Es recipiente de 
la Cruz del Mérito Militar distintivo blanco del Ministerio de Defensa de España.

Resumen

El sistema de defensas de la ciudad de San Juan de Puerto Rico durante los siglos XVI 
al XVIII desempeñó la función de centinela de la llave de las Antillas, hasta convertirse 
en símbolo de la gran época gloriosa de España en tierras americanas. Pero desde los 
comienzos del siglo XIX se iniciará su ocaso. Durante el siglo XIX las fortificaciones de 
San Juan serán objeto de numerosos intentos de planes de reforma, todos puestos 
sobre papel, pero que terminaron con escasas obras realizadas. Esta ponencia trata 
sobre uno de los planes de reformas poco estudiado y cuyo objetivo era convertir a 
la isla en un recinto de regiones fortificadas. 

Palabras clave: fortificación, región fortificada, Puerto Rico, planes defensivos, reformas mi-
litares.

Breve introducción a las primeras defensas de la isla de Puerto Rico 
siglos XVI al XVIII 

Las primeras defensas de la isla de Puerto Rico datan del siglo XVI, parte del 
establecimiento del primer asentamiento español en la antigua Villa de Caparra fun-
dada por el conquistador Juan Ponce de León en el 1508 (fig. 1). A estas le siguieron 
las que se convertirían en las primeras defensas de la ciudad de San Juan a partir del 
traslado de la Villa de Caparra al nuevo asentamiento en la isleta de San Juan a partir 
del 1521, localización en donde prevalece hoy día. 
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Desde entonces la evolución del sistema de defensas de la ciudad estará estre-
chamente ligado a la función de la isla resultado de su posición geográfica como llave 
de las Indias, ante los continuos ataques por parte de las naciones europeas enemi-
gas de España, quienes constantemente pondrán a prueba las defensas tanto de la 
isla de Puerto Rico, así como también la región del Caribe. A consecuencia de esto 
surge el primer Plan de defensas del Caribe (fig. 2), diseñado por Bautista Antonelli1 
y el maestre de campo Juan de Tejeda2 .

1 Capitán e ingeniero militar del rey Felipe II.
2 Fue gobernador y capitán general de la isla de Cuba (1589-1594). Nació en Salamanca, Castilla y 
León (España). En 1587 fue enviado, por parte del rey Felipe II, junto al ingeniero militar Bautista An-

Figura 1. Ruinas de Caparra, San Juan de Puerto Rico. Imagen cortesía de la autora.

Figura 2. Plan de defensa del Caribe por Bautista Antonelli. National Park Service.
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Después del traslado de Caparra a la isleta las primeras defensas quedarán con-
centradas en la isleta convertida en capital (fig. 3). Las defensas irán evolucionando 
conforme los multiples ataques que sufrirá la isla irán dejando al descubierto sus áreas 
desprotegidas de defensa efectiva y que necesitaban de refuerzos. Dentro de los ata-
ques ocurridos, dos ataques por parte de los ingleses; el primero en el 1595 a manos 
de sir Francis Drake, seguido de otro en el 1598 bajo el mando de sir George Clifford 
conde de Cumberland, en los que la amenaza sufrida por la caleta del Escambrón 
sirvió para destacar la importancia de una obra defensiva que diera apoyo a las obras 
del frente de tierra de la isleta de San Juan. 

Figura 3. Plano de la Plaza de San Juan de Puerto Rico. Thomas O’Daly, 1772. AGMM.

Un tercer ataque ocurrido en el año 1625, a manos de la flota holandesa bajo el 
comando del general Boudewijn Hendrickz, burgomaestre de Edam, logró penetrar 
en la bahía y ocupar la ciudad causando gran devastación. Este tercer ataque mostró 
la necesidad de reforzar las defensas con un muro y como resultado se comienza la 
construcción de las murallas de la ciudad. 

Y así llegamos al siglo XVIII, la época gloriosa de las fortificaciones de la ciu-
dad. En las que se reflejará la nueva política del reformismo ilustrado español, a 
lo que se unió la reacción del monarca español ante la sorpresiva captura de La 
Habana por las fuerzas británicas (1762-63), ante lo cual España decide reforzar las 
defensas de sus plazas en el Caribe, incluyéndose a San Juan de Puerto Rico. Por 
orden de Carlos III, se iniciarán en la isla los proyectos a gran escala de fortificacio-
nes, a cargo del mariscal de campo Alejandro O´Reilly, el ingeniero Thomas O´Daly, 
y más tarde el ingeniero Juan Francisco Mestre. Obras que culminarían convirtiendo 
las fortificaciones en un impresionante sistema defensivo, y a la ciudad en una plaza 
fuerte de primer orden.

tonelli y otros ingenieros, a la escuadra destinada a ayudar a Las Indias, a través de la fortificación de 
Cartagena y otros puertos.
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Tras las obras de reforma del Castillo San Felipe del Morro (fig. 4), las que tuvie-
ron una duración de casi una década, y como resultado, para el 1776 el Castillo de 
San Felipe del Morro había quedado totalmente transformado. Al antiguo torreón y 
batería del agua, se le añadirán, muros de mayor espesor, niveles más altos, garitas, 
bastiones, hornabeque, baterías, sustitución del puente levadizo por uno de piedras, 
y aljibes para abastecer la guarnición durante un año. 

A la vez, que, por el frente de tierra de la ciudad, dominaba el Castillo de San 
Cristóbal (fig. 5), localizado en el padrastro más elevado de la escarpada costa norte 
del frente de tierra de la isleta y más cercana al caserío de la ciudad. El mismo cons-
taba de tres baluartes con diferentes niveles, al cual se le añadirán una serie de obras 
exteriores. 

Al este del complejo se hallaban las obras exteriores, es decir, los revellines de 
San Carlos, del Príncipe y la batería de la Trinidad. A su vez, en la parte más orien-
tal del sitio, tres pequeños fuertes (Santa Teresa, la Princesa y el Abanico), sirviendo 
igualmente como puestos de avanzada de cara a un ataque por tierra. Tres líneas de-
fensivas servían de apoyo a las obras exteriores del Castillo San Cristóbal. En 1772, el 
ingeniero militar Thomas O’Daly daba por terminada su magna obra, de convertir el 
antiguo reducto en una obra maestra de la ingeniería militar del siglo XVIII.

Figura 4. Castillo San Felipe del Morro, San Juan de Puerto Rico. National Park Service. 
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Al concluir el siglo XVIII, San Juan era una ciudad totalmente amurallada que 
evolucionó de ser un presidio militar a una plaza inexpugnable, consolidándose en un 
sistema defensivo que fue capaz de resistir exitosamente el último ataque inglés a la 
ciudad en el 1797 a manos del general sir Ralph Abercromby, quien en un despacho 
de la marina indico: «que el mayor defecto de la plaza era que era intomable3». 

Las defensas de San Juan durante el siglo XIX
Pero otro sera el panorama al cual se enfrentarán las defensas de San Juan y su 

guarnición durante el siglo XIX (fig. 6). Las defensas de la ciudad de San Juan durante 
el siglo XIX, en contraste con el siglo anterior, exhibirán un estado de abandono que 
perdurará durante toda la centuria. 

3 Despacho fechado el 30 de enero de 1831 dirigido al secretario de Estado y del Despacho Universal 
de Marina, indicando que el «mayor defecto de la plaza era que era intomable», en: AMN, Mss. 1445, 
doc. 33, fols. 100-134.

Figura 5. Castillo San Cristóbal, San Juan de Puerto Rico. National Park Service.



ICOFORT 202190
Soñando sobre papel; propuesta de un plan general de regiones 

fortificadas para la isla de Puerto Rico de 1892

De una lealtad incondicional hacia la Corona que caracterizó el siglo dieciocho 
puertorriqueños, el siglo XIX en cambio, será matizado por ideas separatistas, cuyos 
efectos se sentirán inclusive dentro del propio estamento militar mediante repetidos 
incidentes de revueltas en la guarnición en los años 1835, 1838 en el Regimiento de 
Granada y el llamado Alzamiento de los artilleros ocurrido en el 1854. 

Por un lado, España reafirmaba su interés en mantener la isla bajo su Corona, y 
reconocía la importancia de suplirla con defensas, fuerzas y armamentos apropiados, 
para lo cual se elaboraron numerosos estudios y planes de reformas para las defensas, 
pero, por el otro lado, resaltará la falta de mantenimiento y escasez de reparaciones. 
Así como la necesidad de proveer la ciudad de defensas adecuadas según los avan-
ces de tecnología armamentistas de la época. En conclusión; La plaza militar de San 
Juan no se hallaba en condición favorable para ofrecer una defensa eficaz en caso de 
algún ataque enemigo ya fuera por tierra o por mar, condición que perdurará hasta el 
ocaso de la colonia. 

Sucediéndose entonces la propuesta de un Plan de reformas a las defensas de 
la isla, que servirá para marcar la pauta en reconocer oficialmente en adelante las de-
ficiencias que a dolían a las fortificaciones de la ciudad capital.

En su propuesta de defensa, el ingeniero español Manuel Cortés y Agulló, esta-
blece un paralelo con las teorías de Brialmont, al proponer que las nuevas defensas a 
construir se movieran fuera de la ciudad de San Juan con el propósito de que sirvieran 
de reducto de la defensa y de refugio de retirada de cualquier cuerpo que hubiese 
experimentado un desastre, así como depósito general de armamento, municiones 
y víveres de reserva para prolongar la defensa en caso de toma de la ciudad de San 
Juan y de que el ejército en retirada pudiera resistir el asedio de la capital hasta recibir 
socorro de la Península, buscando así que se garantizara la eficacia tanto defensiva 
como de comunicaciones y supervivencia a largo plazo, ello formaría parte de las re-
giones fortificadas de la isla (fig. 7). 

Por último, los pueblos que se identifican por Cortés Agulló en su propuesta de 
regiones fortificadas en el interior de la isla, identificándose los pueblos de Utuado, 
Barros, Barranquitas y Adjuntas, en donde se establecerán cuatro fuertes semiperma-

Figura 6. Vista aérea Defensas de la ciudad de San Juan siglo XIX al presente. National Park Service.
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nentes, resultan ser los emplazamientos con topografía de mayor altura localizados en 
la cordillera central de la isla, puntos desde los cuales es posible aun hoy día divisar la 
costa sur de la isla, e igualmente gran parte de la costa norte. Demostrando un gran 
conocimiento tanto de la topografía de la isla y de una manera magistral poniéndola 
al servicio de su defensa. 

Igualmente se identifican los ramales, que resultan ser pueblos estratégicos 
dentro de las líneas de comunicaciones, desde los cuales mediante el establecimiento 
de cuarteles defensivos rodeados de fuertecitos de campaña asistirían a las regiones 
fortificadas. 

Si la propuesta de regiones fortificadas resulta novedosa, igualmente lo resulta 
el hallazgo de la influencia del general Henri Brialmont como solución en el diseño de 
defensas para la isla de Puerto Rico en el siglo XIX. 

El general Brialmont fue un oficial del ejército belga, político y escritor, más co-
nocido como arquitecto militar y diseñador de fortificaciones. Pero sus obras de forti-
ficación construidas en la ciudad de Amberes, Bélgica, es tal vez la más conocida y la 
cual jugará un papel importante en la invasión alemana a Bélgica durante la Primera 
Guerra Mundial. Y en donde diseñó un cinturón de fortificaciones de 95 kilómetros de 
extensión que fueron construidas entre 1859 a 1914 en posiciones estratégicas con la 
función principal de evitar una invasión, bajo nombre de Reducto Nacional. 

Dice el Memorial de Ingenieros del Ejército del año 1903 que Brialmont fue el 
maestro de todos nosotros. «Todos los actuales ingenieros militares hemos estudiado 
sus obras, todos nos hemos asimilado sus ideas…»4 en el Cuerpo de Ingenieros mi-
litares español, el nombre de Brialmont era popular. «Desde hace cerca de cuarenta 
años sus libros han servido de texto en nuestra Academia y así nuestros oficiales se 
han compenetrado de sus ideas…»5. Sirve pues este Memorial con la función de disi-
par nuestra duda y corroborar que la figura del general belga Brialmont, en efecto fue 
una figura de gran influencia en el pensamiento militar español. 

Concluimos este pequeño apartado dedicado a la notable figura del general 
Brialmont indicando, la región fortificada plasmada por el ingeniero Manuel Cortés 

4 Ibidem, p. 235.
5 En documento fechado el 2 de abril de 1898. Dando cuenta de «…los escasos elementos de defensa 
con que cuenta la plaza para en caso de una agresión por parte de los Estados Unidos, en vista de la 
tirantez de relaciones con esta nación…dentro de los deficientes elementos con que se cuenta y de ahí 
el pedido que hice por cable de los artificios indispensables para el completo y más eficaz servicio de 
los cañones de 15 y obuses de 24 que constituyen el artillado de las baterías e costa y de los cartuchos 
de Mauser como repuesta extraordinaria, en: AGMM, CGPR, Signatura 5162.21, fols. 1-4.

Figura 7. Plan de Regiones Fortificadas para la Isla de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid. 
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y Agulló en su Plan para la defensa de la isla de Puerto Rico del 1892, se inspira en 
las principales teorías de defensa del general Brialmont; con el fin de proteger a las 
ciudades de artillería de largo alcance, que era importante mover las fortificaciones 
fuera de la ciudad, afuera del asentamiento las cuales estaban destinadas a defender. 
Junto con ello, y con el fin de garantizar una protección eficaz, se requiere también de 
una serie de fortalezas distribuidas alrededor del perímetro de la ciudad. 

Interesante resulta la idea de esta memoria, la cual que fue descartada por consi-
derarse excesivo el presupuesto y mantención de soldados en los puestos sugeridos. 

Ya desde principios de ese año 1898 se consideraba cada vez más probable un 
conflicto entre España y los Estados Unidos6. Prevalecía en el ambiente una alerta 
general, no solamente a divisar naves extranjeras en el horizonte sino a cualquier 
extranjero que visitara la isla, bajo sospecha de ser motivado por infiltrar información 
separatista o recopilar información sobre las defensas de la isla que pudieran facilitar 
al enemigo de alguna consideración de ataque. 

Varios son los documentos de consulta sobre este tema. De obligada consulta, 
el recuento sobre los eventos de la Guerra Hispanoamericana en Puerto Rico, lega-
do del capitán Ángel Rivero Méndez, escritas por un testigo ocular del bombardeo, 
quien no solamente participó del bombardeo, sino que dedicó largos años de su vida 
a escribir su obra cumbre Crónicas de la Guerra Hispanoamericana7. 

Sobre el estado de la artillería con que contaba la plaza al momento del bom-
bardeo del 1898, según Rivero; tanto la plaza fuerte de San Juan, al igual que el resto 
de la isla estuvieron desartillados desde el 1797, fecha del último ataque inglés a la 
isla, hasta el 1896 en que se instalaron algunas piezas, propias solamente para el com-
bate cercano, pero ineficaces, a distancia, contra acorazados. Y continua; dice que la 
isla tenía pedidos algunas piezas Krupp y Nordenfelt, que nunca llegaron8. Dice que; 
nunca hubo tiro formal de escuela práctica por temor a gastos, ni mucho menos equi-
po balístico alguno, y que de los pocos obuses con que contaba la plaza, no había 
pólvora reglamentaria. Cuando el 12 de mayo de 1898 se presentó ante San Juan de 
Puerto Rico, una escuadra estadounidense. Los barcos estadounidenses dispararon 
un total de 1.360 proyectiles, Las fortificaciones españolas realizaron 441 disparos.

De haberse considerado, interesante hubiese sido entonces el desenlace del 
desembarco y campaña del Ejército norteamericano del 25 de julio del 1898, justo 
por la misma ruta de puntos fuertes señalada por Cortés y Agulló, y que al encontra-
se desprovista de defensas, facilitaron la campaña del Ejército norteamericano en su 
ruta hacia San Juan, la capital. Pero tal vez, de la isla haber tenido además de la plaza 
Fuerte de San Juan, hubiese contado con las regiones fortificadas, proyectadas, otro 
hubiese sido el desenlace de la invasión del Ejército norteamericano en la isla. 

Y es bajo esta base, propone «la construcción de un polígono divididos en gru-
pos de cuatro jornadas, lo que constituirá la 1.ª Línea, y cada uno en dos trozos de 
a dos jornadas, y para reducir las fortificaciones a lo más preciso se establecerá un 
fuerte a cada cuatro jornadas y un cuartel defensivo a cada dos, así pues los puntos 

6 Rivero Méndez, Á. (1922). Crónica de la Guerra Hispanoamericana en Puerto Rico, Sucesores de 
Rivadeneyra (S.A), Madrid.
7 Memoria sobre un Plan de defensa para la plaza de San Juan. 20 de abril de 1892. Rafael Aguirre, 
AGMM, MG, Signatura 5612.03, fols. 166-239.
8 8 Captain and Military Engineer of King Felipe II.
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fuertes deberán ser cuatro, los cuales deben tener por objetivo el servir de centros 
de reorganización y refugio a una columna brigada o división que hubiese sufrido un 
descalabro; estos puntos deben ser por consiguiente la capital-San Juan, Aguadilla, 
Ponce y Maunabo. En los intervalos de dos jornadas, establecer cuarteles defensi-
vos siendo sus emplazamientos indicados; Arecibo, Salinas de Cabo-Rojo, Salinas de 
Coamo y Fajardo. estos cuarteles deben hacerse de extensión bastante para poder 
alojar 1000 hombres atendiendo su destino…» (fig. 8).

Se propone «una región fortificada en el Interior de la isla formada por 4 fuertes 
semipermanentes: Utuado, Barros (hoy día Orocovis), Barranquitas y Adjuntas. Debe-
rán estar dotados de un corto número de piezas, han de tener emplazamientos para 
el doble de dotación, tener ancho y profundo foso, con camino cubierto, tener en el 
interior almacenes para víveres, provisiones y pertrechos de guerra, aljibes de gran 
capacidad. 

Los intervalos entre los 4 fuertes semipermanentes deben estar provistos de de-
fensas naturales; entiéndase bosques, ríos, y cortaduras y con relación a los puentes 
y demás comunicaciones. 

En los Ríos deben construirse presas para producir inundaciones. Esta región 
interior sería el reducto de la defensa y el refugio de retirada de cualquier cuerpo que 
hubiese experimentado un desastre, así como depósito general de armamento, mu-
niciones, y víveres de reserva para prolongar la defensa en caso de que no se pueda 
recibir socorro de la Península. Debería estar provisto de un ferrocarril interior para 
facilitar las comunicaciones entre esos fuertes y con ramales dirigidos hacia puntos de 
2ª línea.

Los Puntos de la 2.ª línea serán: Pepino, Morovis, Trujillo Alto, San Miguel, Coa-
mo y Yauco, distantes también entre sí en las dos jornadas próximamente y en las cua-

Figura 8. Plan de Regiones Fortificadas. En: Flores Román, M. El Sistema de fortificaciones de San 
Juan de Puerto Rico, siglo XIX. Tesis Doctoral, Universidad Complutense de Madrid.
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les estableceríamos otros cuarteles defensivos rodeados de fuertecitos de campaña 
de perfil medio y dotados bien de alguna pieza de batalla». 

Para concluir; en su libro Crónicas de la Guerra Hispanoamericana, el capitán 
Ángel Rivero Méndez dice: «se escribieron montañas de papel…para al final todo 
quedar en suspenso». 

Esta Memoria de regiones fortificadas, es uno de tantos estudios de reformas 
para las defensas de la ciudad de San Juan de Puerto Rico que nunca llegaron a con-
cretarse, solo fueron «Sueños que quedaron sobre papel». 
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Resumen

Desde el año 2017 se han realizado diversas intervenciones arqueológicas en el área 
de la Puerta de Tierra de la Ciudadela de Roses (fig.1). Estas venían motivadas por el 
anteproyecto presentado por el área de Urbanismo del Ayuntamiento de Roses para 
dar una continuidad al camino de visita ronda que sigue todo el perímetro de la forti-
ficación. En este punto el camino queda cortado y está proyectado hacer una pasarela 
que enlace los dos lados de la Puerta de Tierra, desde el baluarte de Sant Andreu 
hacia el talud y muralla del lado oeste de la puerta. Este proyecto urbanístico inicial se 
ha ampliado arqueológicamente a toda la zona del foso situado enfrente de la Puerta 
de Tierra, así como a las estructuras que se localizan en este espacio.
Los trabajos llevados a cabo en la Puerta de Tierra (fig.2) durante el año 2017 per-
mitieron localizar nuevas evidencias arqueológicas que aportaban una nueva visión a 
todo este conjunto, así como su evolución. Por ese motivo se continuaron los trabajos 
de excavación en este espacio en el año 2018. Estos permitieron localizar diferentes 
niveles de circulación que indicarían que el foso sería mucho más profundo y que para 
cruzarlo posiblemente sería necesario un sistema de pasarelas. También se determi-
naron otros elementos que podrían poner en contacto la fuente de los Cirerers, situa-
da en la contraescarpa de la Ciutadella, con un registro y una canalización localizada 
en la Puerta de Tierra. Estos elementos podrían formar parte de una fuente que se 
ubicaría en el centro del patio de armas, según las planimetrías, desde mediados del 
siglo XVII hasta finales del primer cuarto del XVIII.
En 2019 se llevó a cabo una excavación en la zona del foso de la Ciutadella entre 
la Puerta de Tierra y la contraescarpa. Los trabajos dejaron al descubierto todo un 
conjunto de estructuras relacionadas con la defensa de este espacio y una serie de 
canalizaciones relacionadas con el desagüe de las aguas del foso y el suministro de 
agua dulce de la Ciutadella. Los trabajos desarrollados junto al Reduït1 de la Puerta 
de Tierra aportaron nuevos datos de posibles fases anteriores a la actualmente visible.
Las excavaciones en este espacio permitirán a medio plazo desarrollar un proyecto 
para musealizar toda la Puerta de Tierra para completar un discurso histórico de la 
conexión de la Ciutadella con el interior del territorio (fig.3).

Palabras clave: Ciutadella de Roses, Puerta de Tierra, estructuras defensivas, trabajos ar-
queológicos, evolución histórica.

Evolución histórica del complejo defensivo de la Puerta de Tierra
La plaza fuerte de Roses empezó a construirse el 15 de julio de 1552. Los 

trabajos realizados en la Puerta de Tierra han dejado al descubierto un conjunto 
de estructuras que nos explican su evolución. Para entenderla se debe poner en 
conjunto una serie de estructuras anexas, algunas de las cuales no están excavadas 
y desconocemos su cronología concreta, así como los datos historiográficos y pla-
nimétricos conocidos.

1 Esta estructura aparece representada en numerosas planimetrías con diferentes nombres (Retranchemant, Re-
duït, Revellín, Redans…) en este artículo dicha estructura será en todos los casos refenciada con su nombre actual, 
Reduït.
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Figura 1 Localización de la Ciutadella de Roses.

Figura 2. Espacios donde se han 
desarrolado los trabajos.

Figura 3 Imagen de toda la zona a museizar.
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Información de las planimetrías en contraste con los datos 
arqueológicos

Paralelamente a los trabajos arqueológicos se ha hecho una revisión exhaus-
tiva de todos los grabados conocidos de la Ciutadella de Roses. En la planimetría 
más antigua conocida del proyecto inicial del ingeniero Gian Battista Calvi, la Puerta 
de Tierra no aparece dibujada, pero esta se realizó en el momento de construcción 
de la estructura original tal y como se puede apreciar analizando las dos grandes 
jambas realizadas para albergar dicha estructura. Los planos más antiguos conoci-
dos donde aparece este elemento son de los autores Agostin de Alberti y Argen-
court. Los resultados arqueológicos obtenidos no coinciden con estos documentos, 
tanto en lo que se refiere a las dimensiones de la misma como por las estructuras 
localizadas (fig. 4).

Si se analiza en detenimiento ambas plantas, se pueden apreciar dos claras 
diferencias respecto a los resultados de nuestra intervención. En primer lugar, en el 
lado oeste no aparece el cuerpo de guardia, el muro de cierre en ese lado no queda 
claro si sería el UE 50.130 o el 50.001 determinado durante los trabajos (fig. 4), en 
segundo lugar, el lado este no concuerda con ninguno de los muros localizados. Pa-
recería que se dibuja el muro UE 50.015 mucho más largo de lo que es en realidad 
(fig. 4).

Figura 4 Imagen planos antiguos y de los resultados arqueológicos Puerta de Tierra de la ciudadela 
de Roses.
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Estas claras y evidentes diferencias nos obligan a utilizar estas planimetrías 
antiguas únicamente como referencia poniendo en entredicho su concreción en 
cuanto a los detalles constructivos de la fortaleza. Si se revisa el resto de documen-
tos gráficos de este espacio, a pesar de la gran cantidad generada a finales del 
siglo XVII, se puede comprobar cómo la definición sigue siendo muy deficiente con 
diferencias claras entre planos de un mismo momento y siguen sin coincidir con los 
datos arqueológicos2. 

El cuerpo de guardia, localizado durante nuestras intervenciones en el lado 
oeste de la puerta, es un claro ejemplo de esta poca concreción en las planimetrías. 
Siendo un espacio donde los materiales arqueológicos recuperados determinan 
que este no fue totalmente cubierto al menos hasta finales del siglo XVIII este no 
está representado de forma clara en ninguna de las planimetrías conocidas.

Trabajos arqueológicos realizados 

Puerta de Tierra

A pesar de la crisis económica a mediados de la década de los años 50 del 
siglo XVI (De la Fuente, 1998) que afectará al buen desarrollo de la construcción de 
la fortaleza en sus últimos momentos esta queda terminada y con los dos accesos, 
Puerta de Mar y de Tierra, operativos.

Las excavaciones llevadas a cabo en la zona de la Puerta de Tierra dejan pa-
tente, aunque una entrada siempre es un punto débil en una fortificación, unas 
claras deficiencias constructivas en sus momentos iniciales. Las obras inacabadas, 
espacios anulados o inoperativos y los cambios en sistemas constructivos refuerzan 
la idea de que la defensa de la Puerta de Tierra tuvo que completarse con todo un 
conjunto de estructuras exteriores. Aunque físicamente la conocida como Puerta de 
Tierra se localiza en las murallas de la Ciutadella, y protegida directamente por un 
semibaluarte, esta no da acceso directo al exterior. Durante el periodo en que exis-
tirá un punto de salida desde la fortaleza hacia el interior del territorio en este tramo 
las obras de refuerzo para su defensa de la fortificación serán claramente superiores 
a las de otras zonas. El foso con su contraescarpa, además del Reduït, el revellín y 
la media luna de la Soledad en su conjunto forman parte del acceso a la fortaleza 
desde el exterior (fig. 3).

La evolución de todo este espacio se realiza principalmente en base a las 
diferentes relaciones estratigráficas en los elementos construidos y la observación 
detallada de las planimetrías conocidas. Los materiales cerámicos no aportan gran 
información. En muchos casos estos son escasos y no presentan suficientes caracte-
rísticas que permitan una datación más precisa.

2 En muchos casos se trata de planimetrías de proyectos de obras de los que desconocemos su grado de ejecu-
ción o representaciones de los ataques a la Ciutadella durante el asedio de 1693 que fueron hechos a principios 
del siglo XVII.
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Fase I (1552-1554)

La primera fase constructiva de la Puerta de Tierra (fig. 5) vendrá marcada por la 
ya mencionada crisis económica que afectará directamente a su construcción, tanto en 
sus dimensiones como en su embellecimiento. Esta debe situarse entre los 1552-1554, 
momento en el que se ejecutan las principales obras de la fortaleza.

Aunque originalmente la Puerta de Tierra estaba enmarcada en una apertura de 
más de once metros se han localizado claros indicios que nos llevan a interpretar que esta 
fue reducida en los primeros momentos a un marco más pequeño. Esta habría reducido 
su tamaño a un ancho similar al que se puede ver en la actualidad. Prueba de estas obras 
inacabadas o modificadas son el muro UE 50015, que quedó sin concluir, y el 50001, con 
una clara variación de su sistema constructivo en su extremo sur. Esta reducción repentina 
de la Puerta de Tierra puede constarse con la construcción del muro UE 50121 que la de-
limitaría por su lado este y que comportará que la tronera UE 50.017 del muro UE 50.015 
quede tapada convirtiéndola en un elemento totalmente inoperativo.

No se tienen datos de un posible sistema de cierre por debajo del acceso que de-
limitan los actuales muros, UE 50.003 y 50.004, pero sí en el espacio que daría acceso al 
patio de armas. En estos se localizaron dos vertidos de mortero de cal con los restos de 
agujeros de palo que habrían permitido la colocación de una puerta, así como de algún 
tipo de cierre con materiales perennes en sus laterales. Ligado con estos elementos se 
localizaron los restos de un nivel de circulación en el patio interior que coincidiría con la 
cota del pavimento del patio de armas en los momentos fundacionales de la fortaleza.

Otro ejemplo de obra 
anulada sería la puerta UE 
50125 construida en el muro 
UE 50001. Una puerta con 
un acabado de calidad que 
presumiblemente fue con-
cebida para dar acceso al 
cuerpo de guardia. Esta, y 
con los datos arqueológicos 
de los que disponemos, nos 
hacen concluir que nunca 
fue utilizada. En su interior 
no se localizaron ni niveles 
de circulación ni indicios de 
la posible estructura que 
permitiría acceder a la tro-
nera que se sitúa en una 
cota superior en una posible 
primera planta justo encima 
del acceso a este espacio.

En la zona del pa-
tio exterior de la puerta la 
cota de circulación habría 
sido similar a la del patio 
de armas. Figura 5 Planta de los elementos constructivos relacionados con la 

primera fase de la Puerta de Tierra.
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Fase II (finales del siglo XVII hasta principios del XVIII)

Esta fase (fig. 6) está definida por la construcción de una canalización de agua 
dulce que llevará agua desde el punto donde hoy se sitúa la fuente del Cirerers junto 
a la contraescarpa hasta el centro del patio de armas donde, tal y como lo señalan 
diferentes grabados desde 
finales del siglo XVII hasta 
principios del XVIII, existió 
una fuente. Su recorrido se 
ha podido determinar tanto 
en el foso como en el patio 
exterior e interior de la Puerta 
de Tierra, así como en un tra-
mo del patio de armas. Esta 
fase debe situarse cronológi-
camente en la segunda mitad 
del siglo XVII.

Esta canalización está 
recortada por la última fase 
constructiva del Reduït que 
fechamos a inicios del siglo 
XVIII. No se tienen suficientes 
datos respecto al momento 
de construcción del Reduït 
pero este siempre está repre-
sentado en todas las plani-
metrías conocidas en las que 
aparece la fuente del patio de 
armas. 

Esta obra hidráulica tie-
ne un punto de especial inte-
rés en la construcción de un 
registro de agua, UE 50138, que se apoya directamente sobre la muralla. Este cuenta 
con un aliviadero actualmente a una cota de 2.39 m snm por encima del cual se ci-
mienta uno de los muros de la portalada actual UE 50.003. La construcción de este 
muro comportará la inutilización del registro y de todo el sistema hidráulico para llevar 
agua a la fuente del Patio de armas. Esta fuente fue sustituida por la construcción de 
la fuente dels Cirerers que aparece por primera vez representada en una planimetría 
de 1720 (fig. 8) (Castell, 1994: 409-410).

Fase III (primer cuarto del siglo XVIII)

Esta fase (fig. 7) debe situarse cronológicamente en el primer cuarto del siglo 
XVIII, momento en el que se representan todo un conjunto de elementos nuevos en 
la zona del foso (Castell, 1994: 409-410) (fig. 8).

Estos son principalmente una cuneta de desagüe en el centro del foso y la 
posible remodelación del Reduït y construcción de un foso independiente que 

Figura 6 Planta de los elementos constructivos relacionados con 
la segunda fase de la Puerta de Tierra.
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Figura 7 Planta de los elementos constructivos relacionados con la tercera fase de la Puerta de Tierra.

Figura 7 Planta de los elementos constructivos relacionados con la tercera fase de la Puerta de Tierra.
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inutilizan la fuente del Patio de Armas que pasará a ser sustituida por la Font dels 
Cirerers. En estos momentos el aliviadero UE 50138 pierde cualquier tipo de fun-
ción al dejar de funcionar la canalización. Debemos situar la construcción de los 
muros UE 50003 y 50004 en un momento posterior a la anulación del registro y 
todo el sistema de canalización de agua dulce hacia la fuente del patio de armas. 
Con ese mismo momento funcionarían los quicios asociados a dichos muros y el 
nivel de circulación UE 50144 que se situará unos 20 cm por encima del pavimento 
inicial UE 50177.

Fase IV (mediados del siglo XVIII)

Durante esta fase (fig. 9) se construirán los muros UE 50002, 50185 y la apertura 
UE 50005 por encima del UE 50121 delimitando de forma más clara el patio interior 
de la Puerta de Tierra. En ese momento habría quedado fuera de servicio el cuerpo 
de guardia siendo sustituido por un nuevo edificio situado en el patio de armas y que 
aparece representado por primera vez en el año 1741 (Castells, 1994: 411). Esta fase 
debe situarse cronológicamente a mediados del siglo XVIII.

Figura 9 Planta de los elementos constructivos relacionados con la cuarta fase de la Puerta de Tierra.
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Fase V (finales del siglo XVIII y principios del XIX)

En esta fase (fig. 10) se construirá el pavimento de cantos rodados UE 50035 que 
subirá la cota de circulación unos 20 cm, eliminando la funcionalidad de los quicios 
que serán sustituidos por golfos insertados en los muros.

Posiblemente en ese momento se construye el muro de contención UE 50129 
que acaba de cubrir definitivamente el espacio donde se encontraba el primer 
cuerpo de guardia. Para este momento constructivo no se tienen muchos datos 
que nos faciliten aportar una cronología concreta. Únicamente se dispone de dos 
elementos arqueológicos, un botón de época napoleónica por debajo del pavi-
mento de cantos rodados y restos de proyectiles de cronología similar en el relle-
no del talud entre la muralla de la Ciutadella y el muro de contención UE 50129. 
Así se propone que estas reformas deberían situarse entre finales del siglo XVIII y 
principios del XIX.

Figura 10 Planta de los elementos constructivos relacionados con la Puerta de Tierra.
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Fase VI (principios del siglo XIX)

Esta fase (fig. 11) se carac-
teriza por la aparición de una se-
rie de elementos construidos por 
encima del pavimento de cantos 
rodados UE 50035. Estas reformas 
podrían pertenecer al momen-
to de ocupación de la Ciutadella 
por parte de las tropas francesas a 
principios del siglo XIX.

Fase VII (segunda mitad del 
siglo XIX)

Respecto a la séptima fase 
evolutiva de la puerta, tenemos 
muy pocos datos arqueológicos. 
La hipótesis de las remodelacio-
nes hechas se basa principalmen-
te en las relaciones entre muros, 
así como en la documentación 
fotográfica conocida. Hay que considerar, como hecho de mucha trascendencia, los 
graves desperfectos que sufrirá la Ciutadella después de la salida de las tropas france-
sas, que, en un afán de dejar inservible para usos militares la Ciutadella harán estallar 
algunos de los baluartes. Las consecuencias de esta destrucción quedarán reflejadas 
en dos planos de 1836 (Castells, 1994, 236). En el plano que realizó Miquel Martínez 
se detallan los destrozos dentro de la Ciutadella, así como los edificios que estaban 
arruinados en el año 1836 (fig. 12). En él se hace referencia a la Puerta de Tierra y 
otros edificios cercanos como zonas arruinadas.

Figura 12 Plano de Miquel Martínez, 1836, en el que se describe el estado de los edificios en la 
ciudadela com arruinados.

Figura 11 Planta de los elementos constructivos 
relacionados con la Puerta de Tierra.
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A pesar de la descripción que se nos da de estos espacios como arruinados, se 
han localizado algunas imágenes de principios de siglo XX en las que se ven de pie 
y en aparente aspecto funcional algunos de los edificios considerados como arruina-
dos. Es por ello que consideramos que el aspecto de la Puerta de Tierra que se puede 
ver en algunas fotografías antiguas podría ser fruto de algunos arreglos realizados en 
fortaleza durante la primera guerra carlista o posteriormente.

Fase VII (mediados del siglo XX)

La última fase evolutiva de la Puerta de Tierra debería situarse en un momento 
ya muy entrado el siglo XX, posiblemente relacionado con el fenómeno del chabolis-
mo en la zona intramuros de la fortificación.

Cuerpo de guardia

Los trabajos han permitido la localización de un cuerpo de guardia anexo a 
la Puerta de Tierra en el interior de la muralla que la delimita por su lado oeste. 
Este formaría parte del sistema defensivo de la Puerta de Tierra y tendría unas di-
mensiones, poco más de 2 m de ancho por una longitud de casi 8 m. El cuerpo de 
guardia, al igual que la Puerta de Tierra, no aparece en el proyecto inicial de Calvi. 
Una vez analizadas las uniones de los muros que conforman esta estructura, pode-
mos afirmar que su edificación es coetánea en todos los muros fundacionales de la 
Fortaleza en este espacio. El muro de cierre este, UE 50.001, y el oeste, UE 50.130, 
que arranca de uno de los contrafuertes, están cosidos en un solo bloque, lo que 
confirmaría que se realizaron en un mismo momento. No se localiza el muro de cie-
rre del cuerpo de guardia en su lado sur, presumiblemente este estaría por debajo 
del muro más moderno UE 50.129, o nunca se llegó a construir por un cambio de 
diseño.

Dentro del cuerpo de guardia se han podido determinar claramente dos niveles. 
El primero habría funcionado con el acceso que da la puerta UE 50.125 y el segundo 
daría acceso a las troneras UE 50.006.

No se localiza ningún tipo de pavimento en la cota de lo que habría sido el nivel 
de circulación en la primera planta ni en el interior de la puerta UE 50.125 ni en su 
exterior. No hay ningún tipo de estructura en el patio interior de la Puerta de Tierra 
que evitara el desprendimiento de los perfiles que delimitan este acceso. No hay in-
dicio de posibles elementos que pueda explicar cómo, o dónde, se habría apoyado 
el pavimento de una hipotética segunda planta que daría acceso a las troneras. Estas 
evidencias nos llevan a plantear como hipótesis que la planta baja del cuerpo de 
guardia nunca fue operativa. La puerta UE 50.125 nunca hizo su función de acceso al 
cuerpo de guardia. 

Este cambio de diseño en el cuerpo de guardia conlleva el levantamiento de la 
cota de circulación hasta el nivel de la segunda planta, con la construcción de un muro 
de partición y un tejado a doble vertiente del cual aún se puede apreciar parte del 
mismo, que permitirán mantener el campo de visión desde la tronera al patio interior. 

A pesar de tratarse de una estructura bien definida dentro de su momento fun-
dacional, no se hace referencia a ningún documento escrito conocido. Esta estructura 
muy probablemente fue sustituida por la construcción de un nuevo cuerpo de guardia 
que aparece por primera vez en una planimetría de 1741 (Castells, 1994: 411).
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Canalización de agua dulce

La canalización forma parte de toda una estructura que tenía como función lle-
var el agua desde el foso hasta el centro del patio de armas donde se construyó una 
fuente. Se desconoce con seguridad en qué momento se construyó, pero por las pla-
nimetrías sabemos que ya existía en 1685. A mediados de siglo XVII no se representa 
la fuente del patio de armas hecho que no excluye que esta ya existiera. Se calcula 
que aproximadamente esta canalización tuvo una longitud de casi 200 metros desde 
el depósito adosado a la contraescarpa hasta la fuente del patio de armas.

La construcción de toda esta estructura debería situarse en un momento de re-
formas importantes en la Ciutadella con la presencia de un cuerpo de ingenieros que 
hiciera posible la circulación del agua en todo este tramo utilizando una pendiente muy 
suave y registros en alguno de sus tramos como el localizado en la Puerta de Tierra.

Se plantea como hipótesis que esta obra se llevara a cabo durante los 15 años de 
ocupación francesa después del asedio de 1645. En estos momentos la Ciutadella será 
objeto de algunas reformas de la mano del ingeniero francés Agencourt (De la Fuente, 
1998: 179-184). La construcción de la fuente de patio de armas y su canalización po-
drían formar parte de las reformas y mejoras que se llevan a cabo entre 1645 y 1659.

La amortización de esta estructura debe ponerse en relación con la construcción 
de la fuente dels Cirerers en 1717. Esta estructura corta la canalización en su tramo 
final donde estaría conectada con el depósito de agua adosado a la contraescarpa.

Por otro lado, la construcción de la cuneta central y las reformas del Reduït con 
la construcción de un pequeño foso también comportan que esta canalización quede 
cortada en diferentes tramos. 

La fuente dels Cirerers

La estructura de la fuente dels Cirerers se apoya directamente sobre un depósito 
de agua que podría estar relacionado con una antigua fuente que se situaba en el 
patio de armas.

Se trata de una estructura semicircular con una bancada y pavimento construi-
dos con ladrillos. Los trabajos aquí realizados han estado condicionados por el cons-
tante aporte de agua de la misma fuente hecho que no nos ha permitido comprobar 
con claridad si existían distintos niveles de circulación.

Esta estructura fue decorada a su alrededor, tal y como se puede ver en alguna 
de las imágenes de finales de siglo XIX, y se colocó un escudo en la parte central, 
presumiblemente de quien pagó su construcción. 

La primera planimetría en la que aparece referenciada la fuente dels Cirerers es 
1720, momento a partir del cual siempre se hace referencia a las planimetrías. En el 
plano de 1720 la fuente se identifica con la letra T que define fuente nueva. Por otro 
lado, es de bastante interés que en esta misma planimetría se hace referencia a la 
fuente del Patio de armas como fuente viexa y árida esgrafiada con la letra V. En pla-
nimetrías posteriores a 1720 ya no se representa la fuente del patio de armas.

El estudio de las armas del escudo nos ha permitido conocer su propietario. Este 
pertenece a Miguel José de Bournonville y Sainte-Aldegonde, que nació en Malinas, 
Mechelen (Bélgica) en 1670 y murió en Madrid el 2 de octubre de 1752. Pertenecía a 
una familia valona de fuertes convicciones católicas y noble, su carrera se desarrolló 
entre el mundo militar y el diplomático.
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En 1710, fue a España para combatir en la guerra de Sucesión junto a Felipe V. 
En 1712 fue nombrado gobernador de Girona, y en 1717 el rey Felipe V le concedió 
el título de Castilla de Duque de Bournonville, expedido el Real Despacho el 21 de 
febrero de 1717.

En 1718, el duque de Bournonville fue nombrado comandante general de Cas-
tilla la Vieja, momento en el cual parte de Girona.

El escudo de la fuente ya tiene la corona ducal y el resto de escudo coinciden 
con el linaje de Bournonville, así, la construcción de esta estructura debería datarse a 
lo largo de 1717, coincidiendo con la información planimetría de la que disponemos.

Cuneta de desagüe del foso

La cuneta de desagüe de las aguas del foso aparece por primera vez en una 
planimetría de 1720. Aunque según algunos autores (De la Fuente, 2002: 366) la 
idea de construir esta estructura ya fue planteada con anterioridad no será hasta 
finales del primer cuarto del siglo XVII cuando se llevó a cabo. La función de esta 
estructura sería doble, evacuar las aguas de lluvia del foso y permitir la entrada de 
agua salada en toda la cuneta para evitar la proliferación de insectos (De la Fuente, 
2002: 366). En las planimetrías posteriores a 1720 se pueden ver algunas modifi-
caciones en esta estructura que estarían directamente relacionadas canalizaciones 
anejas que evacuarían agua de las contraguardias, fuente dels Cirerers, foso del 
Reduït.

Esta estructura todavía está representada en una planimetría de 1836 y posible-
mente cumplió su función hasta la ruptura de la contraescarpa por la acequia del Rec 
Fondo con el posterior aporte de materiales de la misma.

Las cotas de circulación del foso

Los trabajos han permitido localizar las cotas originales de circulación en el foso 
en este tramo. La canalización de agua dulce, ya descrita, está directamente excavada 
en el nivel geológico y nos marcaría el punto más bajo de circulación. Este nivel se 
mantendrá hasta los últimos momentos de utilización de la Ciutadella como fortaleza. 
Este hecho se puede comprobar con la cota de acceso a la fuente dels Cirerers que 
respeta la cota de dicha canalización. Aunque en la zona de entrada del Reduït se han 
perdido todos los niveles de circulación, la localización de un foso asociado a esta 
estructura, excavado en el nivel geológico, nos permite realizar una aproximación de 
cuáles habrían sido las cotas de circulación asociadas.

Se ha podido constatar cómo los posibles accesos desde la contraescarpa hacia 
el foso, actualmente tapiados, tienen una cota de circulación mucho más elevada. 
Planteamos como hipótesis la utilización de rampas con maderas o pasarelas que 
habrían permitido salvar estos desniveles. En la zona cercana a la fuente dels Cirerers 
todavía son visibles los restos de dos muros UE 60.008 y 60.009 que posiblemente 
se habrían utilizado para apoyar algún tipo de pasarela que habría permitido salvar el 
desnivel entre el revellín y el foso.

Los trabajos no han permitido localizar ninguna estructura similar asociada a una 
puerta tapiada en la contraescarpa, UE 60.055, que daría acceso directo a la Media 
Luna de la Soledad.
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Reduït de la Porta de Terra

Los trabajos en el Reduït han permitido localizar parte de la estructura de un 
Reduït anterior al hoy en día visible, así como determinar distintas fases de la estruc-
tura actualmente visible con las gradas y su foso independiente. La estructura que se 
puede ver hoy en día es la posible culminación de un proyecto de Louis Etienne Pret-
teseille realizado en 1713 (fig. 13). En este se representa el reducido con un pequeño 
foso todo a su alrededor, este aparece representado también en una de las secciones 
que acompañan al proyecto (fig. 13).

Figura 13 Planimetría de Louis Etienne Pretteseille 1713.

La estructura hoy en día visible se articula en torno a un patio de unos 250 m² 
que se apoya directamente en la muralla norte de la Ciutadella. La estructura muraría 
que protege el reducido tiene forma de L cerrando la estructura por el lado oeste y 
norte. Su acceso se sitúa junto al semibaluarte, que cierra la estructura por el lado 
este. A pesar de las deficiencias constructivas, debidas principalmente a la mala ca-
lidad del mortero utilizado, la estructura cuenta con una fuerte solidez. Esta viene 
dada principalmente por la amplitud y estructuración de los muros oeste y norte que 
tienen una anchura total de seis metros. Se articulan en una parte interna en forma 
de escalones que protegerían su interior y una parte externa con un talud de tierras 
delimitadas por un muro. Entre ambas partes había una empalizada de madera, de la 
que únicamente se ha localizado los agujeros de palo, que reforzaría la protección de 
la parte interior. El Reduït cuenta con otra defensa exterior en forma de foso, de unos 
tres metros de ancho, que rodea la estructura en sus lados oeste y norte.
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La dirección de la puerta del reducido, marcada por los muros UE 60.037 y 
60.038, indica claramente que esta estructura conducía a un acceso, UE 60.055, hoy 
en día tapiado, que daría acceso a la Media luna de la Soledad.

Este acceso no se representa de forma clara en las planimetrías de la primera mitad 
del siglo XVIII. Hay que tener en cuenta que en todas las planimetrías que se han podido 
consultar los accesos desde el foso a las estructuras situadas en el exterior como el revellín 
y la Media luna de la Soledad, así como el acceso que estos tendrían hacia el exterior de 
la Ciutadella, en muchos casos no aparecen y en otros no queda clara su ubicación. 

Por debajo de la estructura actual se han localizado los restos de un Reduït de 
cronología más antigua. Este no tendría un muro contiguo, sino que estaría conforma-
do por una serie de pilares construidos con mortero de cal y piedra. Como hipótesis se 
plantea que esta estructura estaría cerrada por una empalizada y podría ser la misma 
que se representa por primera vez en una planimetría en 1643. En ella se puede ver 
claramente una serie de puntos que podrían estar representando dicha estacada (fig.4).

El acceso desde el foso a este Reduït se haría por una puerta delimitada por dos 
jambas, UE 60.029 y 60.030, que estaría alineada con una puerta tapiada que condu-
cía al revellín, UE 60.056, y un muro para posible soporte de pasarela situado en el 
foso UE 60.008. Aunque no se ha llevado a cabo ninguna intervención en el revellín, 
gracias a los datos bibliográficos y planimétricos de los que se dispone, se puede 
plantear como hipótesis que su construcción puede relacionarse con una serie de ac-
tuaciones de fortificación llevadas a cabo entre finales del siglo XVI e inicios del XVII 
(De la Fuente, 1998, pp. 145-147). El primer Reduït sería posterior a la construcción 
del revellín y respetaría la alineación de su acceso. Su construcción podría situarse 
cronológicamente en el segundo cuarto del siglo XVII.

La representación del Reduït como una empalizada de madera se seguirá hasta 
principios del siglo XVII en todas las planimetrías conocidas que al mismo tiempo si-
túan el acceso desde esta estructura hacia el exterior pasando por el revellín.

No será hasta finales del primer cuarto del siglo XVIII cuando se representa de 
forma gráfica el reducido tal y como lo conocemos hoy en día en una planimetría 
anónima que data aproximadamente del año 1720 (fig. 8). La construcción del nuevo 
Reduït con su foso anejo corta la canalización de agua dulce que llevaba el agua a la 
fuente del patio de armas que será substituida por la ya descrita fuente dels Cireres 
que fechamos en torno a 1717. Esta nueva estructura reorienta su entrada hacia un 
acceso, hoy tapiado, situado en la contraescarpa que da acceso directo a la Media 
luna de la Soledad. Se propone como fecha de construcción de esta estructura entre 
los años 1717 y 1720.

Conclusiones
La historiografía asegura que la obra de la Puerta de Tierra se inició a mediados 

del siglo XVI, pero no se acabó (Fuente 2001, 373-375). La reanudación de las obras 
por parte de otros ingenieros, la urgencia, la falta de presupuesto, los destrozos su-
fridos con los diferentes asedios (1643, 1693, 1794-1795, 1809) y la construcción de 
los glacis exteriores, fueron todos factores que incidieron en la evolución de la Puerta 
de Tierra, desde el gran portal diseñado por Calvi hasta la reducción de esta y toda el 
área de protección de la entrada por el lado de tierra.
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Las excavaciones llevadas a cabo en la zona del foso y de la Puerta de Tierra 
dejan patente como las obras inacabadas, espacios anulados o inoperativos y los 
cambios en sistemas constructivos son la causa principal de que la defensa de la 
Puerta de Tierra se complete con todo conjunto de estructuras exteriores. Durante el 
periodo en que existirá un punto de salida desde la fortaleza hacia el exterior, este 
tramo será claramente superior a la de otras zonas con la construcción del Reduït, el 
Revellín y la Media luna de la Soledad que en su conjunto forman parte de todo un 
complejo defensivo asociado a la puerta. Por otro lado, hay que valorar el hecho de 
que la principal fuente de agua potable se localiza en este espacio del Foso y por 
tanto su protección se convierte en capital ante posibles asedios.

La evolución de todo este espacio se realiza principalmente en base a las di-
ferentes relaciones estratigráficas entre los elementos construidos y la observación 
detallada de las planimetrías conocidas. Los materiales cerámicos no aportan gran 
información al estar contaminados por aportaciones de materiales contemporáneos. 
En muchos casos estos son escasos y no presentan suficientes características que per-
mitan dar una cronología más precisa.

Según los datos escritos conocidos y las planimetrías conservadas el tramo deli-
mitado por la escarpa y la contraescarpa estaba plenamente operativo en 1556 aun-
que con claras deficiencias defensivas. Estas se fueron arrastrando a lo largo de los 
siglos con la construcción de estructuras anexas, así como la remodelación y mejora 
de las mismas hasta el fin de su vida útil como fortaleza militar.

La primera estructura, construida, asociada a este tramo de foso será el cono-
cido como Revellín, situado en la parte exterior de la contraescarpa. Para facilitar su 
acceso se construyeron unos muros UE 60008 y posteriormente 60009 que habrían 
tenido la función de apoyo para algún tipo de rampa. El Revellín no ha sido objeto de 
ninguna intervención y su datación solo puede realizarse en base a los datos escritos 
conocidos, según los cuales este se edificó hacia la segunda mitad del siglo XVI (De 
la Fuente, 1998: 156).

La segunda estructura en este tramo de foso será el Reduït, el cual ya aparece 
representado en una planimetría hecha por Alberti en 1643. Aunque durante nues-
tros trabajos se localizó la cimentación de una estructura anterior a la actualmente 
visible no se tienen suficientes datos que nos permitan dar una cronología concreta 
para esta. En función de las planimetrías conocidas esta estructura fue realizada en la 
primera mitad del siglo XVII.

Entre 1645 y 1659 se plantea como posible momento en el que se construye 
la fuente del patio de armas que va asociada con la canalización de agua dulce y el 
depósito adosado a la contraescarpa. Esta canalización pasa por debajo de los niveles 
de cimentación de la posible primera fase del Reduït.

Entre 1717 y 1720 se produce una gran reforma en este espacio que afectará a 
la canalización de agua dulce, el Reduït y el acceso al revellín. Varias construcciones 
configuran este tramo del foso con un aspecto totalmente distinto. Adosada al de-
pósito de agua se construye la fuente de los Cirerers que inutiliza la canalización de 
agua dulce y por consiguiente la fuente del patio de armas. En el centro del foso se 
construye una cuneta central para desaguar las aguas de lluvia del mismo. El Reduït 
se reforma con una ampliación de los muros y la construcción de un foso todo a su 
alrededor. La entrada de este Reduït se desplaza al lado este del anterior dando ac-
ceso directamente a la Media luna de la Soledad sin pasar por el Revellín. Este nuevo 
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acceso desaparece a finales del siglo XVIII dejando la Ciutadella sin salida al exterior 
desde la Puerta de Tierra.

Una vez finalizada la ocupación francesa en 1814 este espacio, al igual que el 
resto de la Ciutadella, irá sufriendo un largo proceso de degradación y acumulación 
de sedimento por la falta de mantenimiento que se verá claramente aumentada por 
las aportaciones de sedimentos del Rec Fondo después de romper la contraescarpa 
a principios del siglo XX y el posterior vertido de escombros a mediados del mismo 
siglo.
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Resumen

Esta investigación pretende comprender, desde un punto de vista arqueológico, la 
tecnología militar y fortificaciones defensivas construidas durante la Guerra Civil en 
Menorca. El análisis de estas construcciones nos permite ver el impacto paisajístico y 
el patrimonio histórico y militar que se conserva en la isla. Mediante la arqueología se 
pretende recuperar los vestigios de un tipo específico de obra defensiva costera de 
la Guerra Civil en Fornells (Es Mercadal), donde se desplegó un perímetro defensivo 
y la construcción de posiciones defensivas. 

Palabras clave: arqueología del conflicto, guerra civil española, patrimonio arqueológico, 
fortificaciones, Menorca.

Introducción
Son muchos los aspectos que podían incluirse en este trabajo, pero el reducido 

formato que impone esta ponencia nos obliga a narrarlo de forma más somera.
En la España de principios del siglo XX se sentía aún con intensidad el desastre 

del 98. Las flotas del Atlántico y del Pacífico habían sucumbido ante la Armada de 
los Estados Unidos de Norteamérica en un combate desigual por la abrumadora su-
perioridad naval enemiga y en la que se pensó que la valentía y el tradicional arrojo 
español podrían de alguna forma paliar tal desventaja. Se hizo entonces aún más 



ICOFORT 2021116
Arqueología de la fortificación de la guerra civil española en Fornells (Menorca)

evidente la importancia de contar con unidades navales y artillerías más modernas 
y potentes en una época de importantes cambios técnicos que comenzarían en el 
último tercio del siglo XIX con el desarrollo de tubos de cañón rayados, sistemas de 
puntería y cálculo de distancias automáticos y más exactos, adopción de metales de 
aleaciones más resistentes, municiones más aerodinámicas, sistemas de deforma-
ción y absorción del retroceso de piezas y en definitiva, fuegos con mayor potencia 
y alcance. En aquel tiempo, el máximo alcance de nuestras baterías de costa se 
situaba en los 12.000 m potencia que solo ostentaba el material de 26 y 30,5 cm 
Krupp adquirido pocos años antes y artillado también de forma escasa en ultramar. 
De esta forma, las dos escuadras españolas fueron presa fácil de la americana al salir 
del amparo de los puertos de Santiago y Cavite sin que esta recibiera apenas fuego 
español cercano. 

El patrimonio de la guerra civil española. Estado de la cuestión
A lo largo de la historia Menorca ha sido considerada un enclave estratégico 

dentro del Mediterráneo. La numerosa guarnición con la que contaba desde el si-
glo XVI y durante las sucesivas dominaciones británicas, caracterizará la coyuntura 
de la isla durante la Guerra Civil. Algunas de estas complejidades y monumentales 
estructuras defensivas son el Castillo de San Felipe o el fuerte de Marlborough. Pero 
en cuanto a los vestigios de la Guerra Civil no existe una conciencia social sobre el 
patrimonio que supone estos elementos constructivos. La actual Ley del Patrimonio 
Histórico suprime la categoría que para considerar un bien dentro del patrimonio his-
tórico debe contar con una antigüedad de 100 años establecida en las legislaciones 
anteriores a la ley de 1985. Aún así, ninguna de las fortificaciones está considerada 
como Bien de Interés Cultural. 

El VI Pla insular de Gestió del Patrimoni Històric de 2019-2020 tiene como prin-
cipales objetivos la identificación de los bienes del patrimonio histórico, completar un 
catálogo de las distintas tipologías de bienes existentes, así como unir los distintos 
servicios de protección y conservación del patrimonio histórico de la isla. Además, se 
menciona el convenio firmado el año 2016 entre en Ministerio de Defensa, el Ayun-
tamiento de Es Castell y los distintos departamentos de Promoció Turísitca i Cultura i 
Educació del Consell Insular, para recuperar los túneles construidos durante la Guerra 
Civil en la explanada de Es Castell. Aún así, ninguna de las fortificaciones está consi-
derada como Bien de Interés Cultural. 

A pesar de la apertura y puesta en valor de algunos de los refugios en 2018, son 
pocos los trabajos arqueológicos realizados en Menorca sobre el patrimonio de la 
Guerra Civil. Uno de los primeros y a la vez más reciente, ha sido la catalogación de 
los refugios de la guerra en Mahón, trabajos llevados a cabo por una beca concedida 
por el Ayuntamiento de Mahón. Los recursos bibliográficos son escasos en cuanto 
al patrimonio de la guerra existente aún la isla, aunque no inexistentes. El año 2001 
Lorenzo y Antonio Fernando Villalonga Sintes, realizaron una catalogación en la que 
se agrupan las distintas construcciones defensivas militares que se encuentran en la 
isla. Uno de los trabajos pioneros para la puesta en valor de los bienes de la guerra 
es la obra publicada en 2015 por Francisco Fornals Villalonga Menorca: Defensas 
militares republicanas durante la Guerra Civil 1936-1939. 
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La posición estratégica de Menorca (1926-1936)

Durante la dictadura de Primo de Rivera se llegaría a un acuerdo para armar con 
los cañones ingleses Vickers-Armstrong, empresa fusionada en 1927, la parte oriental 
de la isla, el material de artillería más moderno del momento (Fornals, 2015). Los ca-
ñones llegarían a las costas menorquinas gracias al Plan de artillado del frente maríti-
mo de las Bases Navales de Ferrol – Coruña, Cartagena y Mahón, aprobado en 1926. 
Esta ingeniería británica, conocida ya por su uso durante la Primera Guerra Mundial, 
fue vendida finalmente al Gobierno de la Segunda República, cuando se firma el con-
trato con la casa Vickers (Gómez - Vizcaíno, 2003). Los cañones vendidos por aquel 
entonces fueron tres, los del calibre 38,1 cm, los de 15,24 cm y los de 10,5 cm. De los 
cañones de 38,1 cm se establecieron en la isla 6 y de los de 15,24 se instalaron 16. 
Por último, llegaron a la isla un total de 24 cañones para baterías antiaéreas del calibre 
10,5 cm. En total 46 cañones de la casa Vickers para distribuir por la isla.

Al estallar la guerra en Menorca, la defensa de la isla estaba concentrada prin-
cipalmente en el puerto de Mahón, con las cuatro posiciones principales: la Mola, 
Faváritx, Llucalary y Biniancolla. De esta forma controlaban el tráfico navío y una 
de las entradas principales a la isla, donde, además, se encontraba la Base Naval 
de Mahón. El año 1932 se habían 
establecido así tres baterías de dos 
cañones Vickers de 38,1 cm en Llu-
calary, Faváritx y la Mola, y la ba-
tería de Biniancolla con cuatro ca-
ñones de costa 15,24 cm (Gómez 
- Vizcaíno, 2003). Para la defensa 
antiaérea se instalaron en Llucalary 
y Faváritx dos baterías con cuatro 
cañones Vickers de 10,5 cm (fig. 1), 
mientras que en la Mola no llegó a 
instalarse ninguna, a pesar de que 
así estaba previsto (Fornals, 2010). 

Los primeros meses durante el 
conflicto el desproporcional sumi-
nistro defensivo se vio solventado 
con la redistribución del material 
de artillería ya existente obtenido 
del Parque de Artillería. El principal 
interés era fortificar la zona occi-
dental de la isla ya que era la más 
débil en cuestiones militares. Ade-
más del despliegue y la nueva or-
ganización con los nuevos cañones 
y baterías antiaéreas, en el resto de 
la isla se fortificó con asentamientos 
para artilleros y líneas de trincheras 
(Fornals, 2010). La isla fue dividida 
por tres líneas de defensa de norte Figura 1. Fotografía de uno de los cañones Vickers 10,5 

el año 1938. Foto cedida por Pablo Cardona Natta.
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a sur y constituidas por núcleos de resistencia (Fornals, 2015). El límite de las líneas 
defensivas se constituyó en torno a Maó, Ciutadella y Es Mercadal. Este último centro 
organizó sus efectivos, por un lado, en Cala Galdana, Cala Mitjana, Sant Tomás, Son 
Bou y Macarella (Massot 2009). Por otro lado, se equiparon las costas de Cala Tirant 
y Fornells. La franja costera de estas posiciones debía cubrir la posible entrada vía 
marítima de las fuerzas enemigas que se encontraban en Mallorca.

Todas estas operaciones de fortificación y de prevención, estaban instituidas 
desde 1936 de la mano del coronel José Brandaris1, gobernador militar desde diciem-
bre del mismo año, juntamente con dos tenientes ingenieros, Miñambres y Tenllado. 
La dirección de la artillería de costa y antiaérea se encontraban bajo la supervisión 
de Bernardo Vaquer (Fornals, 2015). Empezaron así las obras de defensa por toda la 
costa y playas de Menorca, con el fin de evitar un posible desembarco. 

La implicación internacional marcó tanto el transcurso de la guerra como la ren-
dición de Menorca el 9 de febrero de 1939. El bloqueo y aislamiento respecto a la 
península no fue más que otra medida cautelar del ejército sublevado para evitar un 
ataque directo sobre la isla, suponiendo que así caería por su propio peso. Por lo que 
la ayuda internacional que recibió el Gobierno de la República en Menorca durante 
los años que duró la guerra fue fundamental para subsistir aquellos años. Era tal el in-
terés de las potencias europeas que en julio de 1938 el Gobierno británico elaboraría 
proyecto de ataque a Mallorca con el fin de evitar la ocupación de Menorca desde la 
isla vecina. Los franceses, por su parte, estuvieron organizando planes de ocupación 
preventiva de Menorca desde el año 1937 hasta el final de la guerra (Massot, 2009:56). 

La organización militar y artillería durante la Guerra Civil (1936-1939)
En 1936 Menorca se encontraba en una situación de déficit y carencias defen-

sivas. Aún asi, y ante la ausencia combates terrestres, fueron constantes durante los 
tres años que duraría la guerra los trabajos de fortificación por toda la costa e interior 
de la isla. Las dificultades técnicas se vieron agravadas por el aislamiento, la censura, 
el obstáculo para establecer comunicación y la constante preocupación ante una in-
vasión.

El gran aprovisionamiento de suministro militar y su gran potencia artillera fue 
uno de los motivos por lo que los ataques y bombardeos que sufriría la isla durante 
la guerra serían persistentes. Dada la internacionalización del conflicto, los territorios 
españoles durante la guerra civil española pasaron a ser un campo de experimenta-
ción armamentística que sería utilizada durante la Segunda Guerra Mundial (Besolí, 
2004:182; Moreno y Muñoz 2011:179 y Lozano y Lumbreras, 2015: 264). 

La formación de ingenieros en el ejército español en 1936 partía de la expe-
riencia de la Primera Guerra Mundial (Schnell, 2012:253), y el 6 de abril de 1937 se 
crearán los 14 Batallones de Obras y Fortificaciones, publicado en el Parte Oficial de 
Guerra n.º 83. Tras la reorganización de las baterías antiaéreas el año 1937, pasaron 
a integrarse en la organización de Defensa Especial Contra Aeronaves (DECA), Agru-
pación de Levante, bajo el mando del capitán Bernardo Vaquer. Desde el inicio de la 

1 Nacido en San Juan de Puerto Rico, fue un militar español que al estallido de la Guerra Civil se mantuvo fiel 
a la República y fue nombrado comandante militar de Menorca. Al finalizar la guerra se exilió a Francia y Méjico.
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guerra, la Comandancia Militar de Mahón dirige las tareas de construcción de defen-
sas con personal voluntario, payeses y obreros. Ejemplo de ello son las listas nomina-
les de obreros que son enviados a Fornells para las obras de fortificación a cargo del 
Regimiento de Infantería n.º 37, los cuales verían retribuido su trabajo. 

En Menorca, como bien se ha explicado anteriormente, las obras de fortificación 
habían estado a cargo del Grupo Mixto de Ingenieros. Fue así hasta agosto de 1938, 
cuando la falta de jefes y oficiales que dirigían los trabajos de fortificación y artillado 
obligó a delegar los trabajos al Batallón Disciplinario de Trabajo n.º 7, a cargo de 
Ángel Valbuena y Fernando Redondo. El 31 de agosto de 1938, el Decreto n.º 26 de 
19 de febrero del mismo año, haría efectiva la creación del Batallón Disciplinario de 
Trabajo «afecto a la base naval de Mahón, al que habrán de ser destinados aquellos 
que su falta o delito implique desafección al Régimen». 

El 10 de septiembre de 1937, la Federación Provincial de Juventudes Socialistas 
Unificadas de Baleares, presentará un proyecto de fortificación y defensa de la isla 
ante «la importancia que tiene para nosotros la fortificación de la costa menorquina». 
Un plan de indudable necesidad desglosado en 11 puntos, entre los que cabe des-
tacar que la necesidad de constituir brigadas de fortificación, fortificar las costas más 
cercanas a los pueblos en las que existen batallones desplazados y la supresión de 
iniciativa individual de obreros para las tareas a realizar, que deben estar dirigidas por 
técnicos competentes. 

Pero estos trabajos siguen constituyendo una relevancia notable cuando el 1 de 
noviembre de 1937, se hace efectivo el acuerdo tomado con el Frente Popular de Ma-
hón y los sindicatos obreros de la C.N.T. y U.G.T. en que «los trabajos de fortificación 
de las líneas atrincheradas serán ejecutados por prestación volutiva y forzosa, asig-
nándose una gratificación por obra terminada, cuyo importe se distribuirá por igual 
a prorrateo entre el personal que haya trabajado en la obra». Existe un mecanismo 
claro de atraer a la población civil a este tipo de trabajos, debido una clara necesidad 
económica ante la escasez de recursos y de trabajo. Ejemplo de ello son las gratifica-
ciones nombradas en dicho acuerdo, en que «Por cada obra nido de ametralladora 
en piedra 100 pesetas, en tierra 50 pesetas. Por cada nido de mortero en piedra 90 
pesetas, en tierra 40 pesetas. Por cada nido de escuadra de fusiles en piedra 80 pe-
setas, en tierra 30 pesetas». Estos grupos de voluntarios se organizarán en pequeños 
grupos de entre cuatro y ocho hombres. La dirección de los trabajos estará coordina-
da por el ingeniero encargado, mientras que la vigilancia de dichos trabajos por un 
albañil u oficio similar. 

La precariedad y escasez de recursos no incurrió en la ocupación de construc-
ción de defensas para la isla. Ya en noviembre de 1937, el Comité del Frente Popular y 
alcalde en Ciudadela, en un escrito respecto a las pautas a seguir, destacan la falta de 
liquidez en su primer punto sobre la «atribución asignada para los pozos de atrinche-
ramiento son insuficientes». El 28 de enero de 1938 el Comité del Frente Popular de 
Ferreries acuerda que se autorice «dispensar de acudir a las obras de fortificación de 
este término a todos aquellos payeses que se consideren imprescindibles para aten-
der a los más elementales trabajos de siembra de los predios de este Municipio». El 
teniente coronel ingeniero el año 1938 fue Manuel Miñambres, a quien cabe destacar 
por la organización y ejecución de la defensa durante la Guerra Civil. 

A pesar de la magnitud de movilizaciones que se llevaron cabo durante la con-
tienda y de la equiparada maquinaria de la que disponía la isla, esta no fue suficiente 
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para evitar los continuos bombardeos propiciados desde la isla vecina ocupada por la 
aviación fascista italiana. Es por este motivo que a medida que avanzaba la guerra se 
fueron añadiendo nuevos asentamientos a las baterías ya creadas (Gómez - Vizcaíno, 
2003; Fornals, 2015). Una de las construcciones más importantes y emblemáticas, que 
no llegó a terminarse, fue el campo de aviación en Sant Luis, el cual podría haber sido 
un obstáculo clave para la aviación fascista instalada en Mallorca. Prueba de ello es 
que el 27 de octubre de 1937 el Sindicato Único de Trabajadores de Mahón (C.N.T. 
- A.I.T.) piden a la Comandancia Militar de Mahón que se emplacen ametralladoras 
en el campo de aviación ante las «reiteradas incursiones que pueden repetirse a los 
lugares de trabajos y obras de fortificación». 

El primero de los bombardeos sobre la isla se realizó el sábado día 26 de sep-
tiembre de 1936 (Mercadal, 1994), 71 días tras el inicio del conflicto, y no cesaron 
hasta el final de la guerra. En el libro de Deseado Mercadal La Guerra Civil en Menor-
ca 1936 - 1939: Relato histórico de un testigo, nos hace constancia una lista de los 
ataques totales sufridos en la isla por el fascismo español e internacional (Mercadal, 
1994). Un total de 75 ataques desde el año 1938. Los ataques sufridos el año 1939, 
como bien expone Deseado, son incompletos. 

Fornells durante la Guerra Civil
El municipio de Fornells (Es Mercadal) está situado al norte de la isla, distinguido 

por su gran bahía natural y de frecuente acceso. Es por este motivo que no fue hasta 
diciembre de 1936 con la llegada del comandante Brandaris y ante la falta de defen-
sas de artillería y baterías de defensa, se dotó de baterías las zonas próximas para 
defender el enclave de Fornells. Las baterías que defenderían la entrada al puerto 
estaban situadas en la Mola de Fornells, con un cañón modelo de 1903 Munáiz-Ar-
güelles 150/45 y la Batería de Bellamirada de Baix con el material Verdes Montenegro 
de 1891. 

La orografía de la bahía natural de Fornells dificultaba su acceso marítimo desde 
el norte, pero eso no frenó los sucesivos intentos de acceder a la isla desde su puerto. 
El año 1937 se proyectó un plan de desembarco en la isla, Projecte de desembar-
cament a Menorca elaborat a la Comandància Militar de les Balears (començament 
del 1937) (Massot, 2009: 106), en el que se examina la posibilidad de llevar a cabo un 
desembarco para ocupar la isla. El acceso desde Fornells fue descartado ya que «no 
es abordable con temporal del norte».

A partir del año 1937 se establece un servicio aéreo frecuente de la compa-
ñía Air France en que el puerto de Fornells funcionó como parada del trayecto que 
realizaba el hidroavión LOE-142 encargado del servicio Marsella - Argel - Marsella. 
Esta compañía cooperó en el tráfico de material y provisiones, como también en 
el envío de correo. El 25 de octubre de 1937, uno de los buques situados en el 
puerto que colaboraba con la protección del hidroavión, el Chasseur, fue bom-
bardeado por la Legión Condor con base en Pollença (Massot 2009). Además 
del despliegue militar, según la información extraída en el documento Informació 
sobre l’illa de Menorca recollida per la «Segunda Sección (Información)» de la 
«Región Aérea de Baleares» (1937 - 1939), se conoce que funcionó en Fornells un 
hospital de guerra. 
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El Comité del Frente Popular de Es Mercadal, encargado de la organización 
territorial durante la guerra, se constituye el 16 de septiembre de 1936. Gracias a las 
memorias de Juan Martí Rotger sabemos que el destacamento destinado en Fornells, 
durante los dos primeros años de guerra tuvo su guarnición en la Torre de Fornells, 
atalaya construida durante la dominación británica para la defensa del puerto y el 
Castillo de San Antonio. 

Arqueología de la Guerra Civil 
La arqueología de la guerra civil española ha desarrollado su marco y método 

de estudio en base a dos vertientes: la arqueología de los campos de batalla o del 
conflicto y la arqueología del pasado reciente. Los estudios pioneros en arqueología 
del conflicto son los casos de Wisby (1361), Towton (1461) y la batalla Little Big Horn 
(1876), los cuales marcaron el inicio de una metodología de estudio histórico que se 
complementaria con los datos obtenidos arqueológicamente. 

Durante los últimos años se ha acentuado el papel de la arqueología para el 
estudio del pasado reciente. El proceso de estudio arqueológico en cuanto a los es-
cenarios de la Guerra Civil debe desarrollarse en cinco fases. 1) El estudio preliminar 
histórico y documental, 2) El análisis geoespacial del terreno y espacio ocupado, 3) 
El trabajo de campo 4) El análisis de los hallazgos y, por último, 5) La difusión de los 
resultados.

En la catalogación realizada por Lorenzo y Antonio Fernando Villalonga el año 
2001, mencionan algunas de la Guerra Civil situadas en Fornells. Entre ellas se do-
cumentaron dos trincheras y un nido de ametralladora junto al faro, un nido de ame-
tralladora junto a la torre de Fornells y una posición defensiva excavada en la colina 
(trinchera cubierta). Toda la información obtenida nos ayudará a llevar a cabo la do-
cumentación arqueológica para documentar e inventariar los vestigios de la Guerra 
Civil en Menorca. 

En un escenario de enfrentamiento los restos que podemos encontrar normal-
mente son materiales en superficie son restos del material bélico. La documentación 
histórica y archivística, así como el análisis de la prensa de la época, la fotografía 
aérea o la aportación de testimonios directos, han sido la base para el estudio pre-
liminar. El material no bélico, de uso cotidiano, como los restos de vidrios de bote-
llas, lápices, objetos personales… son más típicos encontrarlos durante el proceso 
de excavación, ya que el uso del suelo del momento, debido al paso del tiempo y la 
sedimentación del terreno, ha quedado oculto. Es por este motivo que el material 
bélico durante los trabajos de excavación aparecen una vez llegado al suelo de uso 
del momento.

Inventario de los restos
El despliegue defensivo recorría toda la costa de Fornells, por lo que se ha 

dividido los distintos destacamentos en tres zonas (fig. 2). Este estudio se centra en 
cuatro de las posiciones defensivas que se encuentran distribuidas por el litoral 
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este, desde Punta Mala hasta Baix des Guix (sector C). Además, una de las obras 
más emblemáticas se encuentra en la colina situada en Es Puig, al sur del cemente-
rio. Se trata de una galería subterránea de más de 150 metros. Además de estas 
posiciones, existen otras cuatro más desplegadas por el resto de la bahía y costa de 
Fornells (sector A y B). 

La primera de las estructuras la encontramos en la Punta Mala. Es un puesto 
para fusileros (fig. 3), de planta cuadrara irregular de 2 m x 1,50 m. El material 
constructivo no es otro que la piedra seca del propio terreno. Este puesto mues-
tra una técnica constructiva muy rudimentaria, en la cual la funcionalidad queda 
mucho más patente que la resistencia o su forma. A pesar de ello, se puede ob-
servar que cuenta con una aspillera hecha con mampostería de arena y cemen-
to. A 100 metros del primer puesto de tirador, tenemos una línea de trinchera  
(fig. 4), con la misma técnica constructiva, la piedra seca tan característica en 
esta isla. Su planta quiere recordar a las trincheras de frente en zig-zag, tan ca-
racterísticas en la zona donde estuvo el Frente de Levante, aunque mucho más 
sutil. Su longitud es de 3 metros, con un metro de altura y una anchura que varía 
desde 130 cm hasta 150 cm. 

Figura 2. Ubicación de las tres zonas (a,b y c) en las que se ha agrupado las distintas posiciones de 
campaña documentadas. 
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Figura 3. Primer puesto para fusileros o nido de ametralladoras, construido con piedra seca, ubicado 
en Punta Mala, en el litoral oeste de Fornells.

Figura 4. Primera línea atrincherada documentado, construido con piedra seca, ubicada en Punta 
Mala en el litoral oeste de Fornells.
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Las siguientes dos estructuras se encuentran siguiendo el litoral a la altura 
de Es Baix des Guix, aunque más alejadas entre sí. Se trata de otro puesto para 
fusileros (fig. 5) y otra línea defensiva atrincherada (fig. 6). Ambas presentan una 
tipología muy similar a las dos primeras, hechas con piedra seca. Los cuatro co-
rresponderían a las estructuras catalogadas el año 2001 como trincheras cubiertas 
y nidos de ametralladora. El uso de la piedra seca ayuda a camuflar estas posicio-
nes y pasar desapercibidas, incluso para quienes las conocen. La conservación de 
estas fortificaciones, a pesar del paso del tiempo, es buena. Aún así las paredes 
muestran signos de derrumbes y también la maleza ha cubierto la mayor parte de 
las estructuras. 

Figura 5. Segundo puesto para fusileros o nido 
de ametralladoras, construido con piedra seca, 
ubicado en Es Baix des Guix, en el litoral oeste 

de Fornells.

Figura 6. Segunda línea atrincherada 
documentado, construido con piedra seca, 

ubicado en Es Baix des Guix, en el litoral oeste 
de Fornells.

Por último, en la zona de es Puig, junto al cementerio, se construyó una ga-
lería subterránea (fig. 7) que comunicaba distintos puntos estratégicos. La galería 
la conforma un único túnel (fig. 8) que recorre la orografía de la colina, con varios 
ramales y galerías. El túnel, en la zona en que alcanzaría la cota más alta se disgre-
ga en dos galerías paralelas que desembocan en varias posiciones de vigilancia 
(fig. 9) y puestos para morteros (fig. 10). El techo en bóveda hecho con bloques 
de piedra de marés de cantera, piedra típica en la isla, denota la importancia de la 
infraestructura. Todos los salientes, al igual que el resto de fortificaciones, se ca-
muflan con la topografía rocosa del terreno. Algunos de las salidas se encuentran 
colmatadas por la tierra y piedras de su propia estructura. Se trata de la fortifica-
ción de mayor complejidad de la zona, tanto por su magnitud como por la obra 
constructiva, con mayor calidad en cuanto al material constructivo. Se conservan 
parte de las vigas de madera que en su momento estarían situadas en el techo, o 
los quicios en los que irían las puertas, así como las arguellas en las que habría un 
sistema de alumbrado (fig. 11). En las paredes de la galería se han documentado 
grafitis de la época, como escritos, dibujos de soldados (fig. 11), juegos, flechas 
de indicación del túnel e incluso un gravado con la fecha 1939 (fig. 12). Se trata 
de la fortificación de mayor complejidad de la zona, tanto por su magnitud como 
por la obra constructiva. 
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Figura 7. Plano de situación de la galería subterránea situada en Es Puig de Fornells. Se pueden 
distinguir las distintas entradas y/o salidas (en rojos) y los puestos de vigía (en rosa). En blanco 

podemos ver la línea de túneles con los dos puestos para morteros.

Figura 8. Túnel de la galería subterránea principal.
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Figura 9. Primera posición de vigilancia en forma de L. Se accede al exterior por unas escaleras desde 
el interior. En ella se puede observar la tipología de construcción.

Figura 10. Uno de los puestos para morteros, siguiendo la tipología constructiva, de planta cuadrada.
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Figura 11. Detalle de una de las arguellas sistema de alumbrado que aún se conserva en una de los 
túneles.

Figura 12. Detalle de uno de los dibujos a 
grafito en la pared de una de las galerías, 

en la que se puede observar el dibujo de un 
hombre vestido de soldado.
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Respecto a cuando se construyen la galería subterránea, la escasa documenta-
ción encontrada no es muy específica. El 8 de noviembre de 1937 el comandante mi-
litar en Es Mercadal autoriza la efectuación del inicio de las obras para la construcción 
del refugio, para la protección del personal y telégrafos ahí situados. (fig. 13). Estas 
obras fueron promovidas por la compañía Air-France, la cual proporcionaría material y 
el pago de los jornales una vez finalizada la obra. Las obras darían comienzo finalmen-
te el 18 de noviembre de 1937. En base a la relación detallada realizada por Manuel 
Miñambres en cuanto a los refugios en construcción en la isla, se documenta que el 
15 de febrero de 1938 se encuentran en proyección de construcción «una galería sub-
terránea capaz para unas 500 personas» y «otro en construcción de 3 x 2,50 metros 
para la compañía Air-France». 

La clara evidencia de una red de defensa muy bien organizada en toda la costa 
de Fornells denota una planificación de despliegue artillero para resistir en caso de 
ataques enemigos. Parte de las defensas costeras se encuentran hoy ocupadas y re-
utilizadas como viviendas estacionales, por ello su estudio e identificación completa 
es difícil. Se puede observar una vinculación directa entre las dos estructuras del 
sector B y las dos ubicadas en el sector A, tanto a nivel constructivo como estraté-
gico debido a su posición, lo mismo que sucede con las posiciones documentadas 
en litoral este. 

Figura 13. Grabado en una de las piedras que conforman las paredes de los túneles con la fecha 
«1939».
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Figura 14. Autorización concedida el 8 de noviembre de 1937 para el inicio de las obras para la 
construcción del refugio subterráneo en solicitud de la compañía Air – France. Archivo Histórico del 

Museo Militar de Es Castell.
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Conclusiones
La preocupación en el estudio de la Guerra Civil y la dictadura desde una óptica 

arqueológica, ha hecho que las investigaciones hayan experimentado un desarrollo 
exponencial en cuanto a las distintas temáticas de estudio. Algunos de los más desta-
cados en los últimos años vienen de la mano de la antropología forense con la exhu-
mación de las víctimas de la Guerra Civil y la represión franquista, así como el estudio 
de los objetos asociados y su importancia como testimonios de la cotidianeidad de 
la guerra y la posguerra (Herrasti & Jiménez 2012; Herrasti et al. 2014; Muñoz 2016). 
Otra de las grandes áreas de estudio han sido las investigaciones y excavaciones de 
los campos de concentración que recorren la península ibérica (González-Ruibal et al. 
2011). Por último, en España existen importantes investigaciones sobre los campos 
de batalla, como es el caso de la Ciudad Universitaria de Madrid.

La continua exposición al aire libre provoca que las estructuras acaben por des-
aparecer si no se protegen, que es lo que sucede con la mayoría de los vestigios de-
fensivos de la guerra en Menorca, sobre todo aquellos situados en las mismas playas. 
En el primer nido de ametralladora situado al oeste del litoral de Fornells se puede 
observar desprendimientos de rocas de la propia estructura a escasos metros de esta. 
El principal obstáculo para llevar a cabo estos trabajos es la falta de conciencia de la 
existencia de este patrimonio y de su importancia histórica y arqueológica. La gran 
cantidad de construcciones defensivas en las costas de la isla se encuentran prácti-
camente integradas en el panorama paisajístico y cotidiano de la gran mayoría de 
playas, pero se desconoce su origen y función, así como su significación patrimonial.
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Resumen

En la Edad Moderna, las fortificaciones diseñadas por los europeos en América y el 
Sudeste asiático tuvieron que adaptarse a un contexto geográfico muy diferente a la 
prevista por los planteamientos teóricos previos1. Desde las bahías de bolsa hasta los 
cerros de origen volcánico pasando por los arrecifes de coral, el medio planteaba un 
complejo reto a los ingenieros militares recién desembarcados. En este contexto, la 
presente comunicación pretende demostrar a partir de proyectos de archivo que el 
interés por la geografía como elemento defensivo cambió desde las propuestas de 
los Antonelli hasta las de Crame, pudiendo definirse varias fases. Además, se pon-
drán en relación con otros aspectos como la mejora de la artillería, la evolución de 
las técnicas de asedio y defensa o los cambios en los procedimientos cartográficos. 
Para llevar a cabo este objetivo se han estudiado los fondos históricos conservados 
en diferentes archivos europeos, obviando en esta primera fase las decisiones finales 
llevadas a cabo en las construcciones.

Palabras clave: fortificaciones, paisaje, ingenieros militares, siglo XVIII, ataques anfibios.

1 Estas líneas generales han sido abordadas por numerosos estudios precedentes entre los que deben desta-
carse Zapatero, Juan Manuel. Historia de las fortificaciones de Cartagena de Indias, Madrid: Ediciones Cultura 
Hispánica, 1979; Mañas Martínez, José (coord.), Puertos y Fortificaciones en América y Filipinas; catálogo de la 
exposición, Madrid: CEHOPU, 1985; Moncada, José Omar. Los ingenieros militares en Nueva España. Inventa-
rio de su labor científica y espacial, siglos XVI al XVIII, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Geografía, México 1993; Ramos Zúñiga, Antonio. La ciudad de los castillos. Fortificaciones y arte defensivo en 
La Habana de los siglos XVI al XIX, Victoria, Trafford-Asociación Cubana de Amigos de los Castillos, 2004; Se-
govia, Rodolfo y Múnera, Jorge Mario. El lago de piedra: la geopolítica de las fortificaciones españolas del Ca-
ribe (1586-1786), Bogotá: El Áncora Editores, 2013; Cruz Freire, Pedro; López Hernández, Ignacio J. (coords.), 
Ingeniería e ingenieros en la América Hispana. Siglos XVIII y XIX, Sevilla: Editorial Universidad de Sevilla, 2017; 
Morales, Alfredo J. «Los ingenieros y la defensa de la América Hispana», en Coloma, María Antonia y Sánchez 
de Mora y Andrés, Ignacio (coords.), Cuatro Siglos de Ingeniería Española en Ultramar siglos XVI-XIX, Granada. 
Asica, 2019, pp. 205-225.
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Defenderse del mar. Desde las propuestas de los Antonelli hasta el 
siglo XVII

Desde los momentos iniciales de la presencia española en las islas antillanas 
se procuró contar con elementos y estructuras defensivas para garantizar la segu-
ridad. Se trató de soluciones de escasa entidad, de arquitecturas de subsistencia 
fabricadas con materiales vegetales. Los escasos y distantes núcleos de población 
que se fueron estableciendo en el Nuevo Continente debían hacer frente a la resis-
tencia indígena. Se contaba para ello con la superioridad del armamento, pero el 
conocimiento de los recursos materiales y sus capacidades era limitado y dificulta-
ba la repetición de las fórmulas y soluciones experimentadas en tierras europeas. 
Con el transcurso de los años el principal peligro ya no procedería del interior, sino 
de las potencias europeas interesadas en perjudicar a la Monarquía española y en 
hacerse con las riquezas que las Indias le proporcionaban. Para evitar desembarcos 
y recaladas del enemigo se levantaron algunos torreones costeros, una fórmula ya 
empleada y que seguiría vigente en las costas mediterráneas. Se trataba de elemen-
tos aislados, de hitos en un paisaje todavía escasamente conocido y cuyas repre-
sentaciones evidenciaban la falta de cualificación de sus dibujantes. Integrantes del 
ejército y maestros de obras serían los encargados de su construcción y de levantar 
las primeras estructuras defensivas urbanas en Santo Domingo y La Habana, que 
respondían a modelos de tradición medieval.

Figura 1. Anónimo. Plano de La Habana en perspectiva. AGI. MP-Santo Domingo, 4.
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Con la creación del sistema de flotas en 1561 y el establecimiento de una serie 
de puertos indianos como nudos estratégicos de comunicación con la metrópoli, a los 
que se sumaron otros enclaves hasta completar una red de enlaces, los ataques pirá-
ticos propiciados por las potencias europeas se centraron en ellos2. Su emplazamien-
to se había fijado aprovechando las ventajas del control de acceso que facilitaba la 
propia geografía. En tal sentido se procuró establecer dichos puertos en las llamadas 
bahías de bolsa, cuya confi-
guración permitía levantar las 
defensas en los ingresos a las 
ensenadas. Son bien conoci-
dos los casos de La Habana, 
Santiago de Cuba y Portobe-
lo. En la primera se optó por 
levantar sendas torres en la 
boca de la bahía, unidas me-
diante una cadena. Así apare-
ce en un mapa de 1567 con 
una representación bastante 
fiel de la Real Fuerza, situada 
junto a la ciudad y alejada de 
la embocadura de la bahía, 
mientras esta y su entorno 
natural se han dibujado de 
forma sumaria y convencio-
nal, careciendo de escala. Su 
desconocido autor demuestra 
escasas capacidades y un evi-
dente interés por lo anecdóti-
co (fig. 1)3. 

La falta de cualificación 
se repite en otros dibujos, 
cuyo carácter pictórico no 
coincide con la especializa-
ción técnica de los profesiona-
les de la ingeniería. Así ocurre 
con la planta de la bahía de 
Portobelo que copió a fines 
del seiscientos Juan Bautista 
de la Rigada, en la que figu-
ran las plantas de los fuertes 
de San Felipe y Santiago, así 
como la propuesta de trasla-
do de la ciudad (fig. 2)4. 

2 Las comunicaciones transatlánticas han sido estudiadas por Serrera, Ramón María. Tráfico terrestre y Red Vial 
en las Indias Españolas. Barcelona, Dirección General de Tráfico y Lunwerg, 1992.
3 Anónimo. Plano de La Habana en perspectiva. AGI. MP-Santo Domingo, 4.
4 Juan Bautista de la Rigada. Planta del designio de la nueva villa de Portobelo. AGI. MP-Panamá, 97.

Figura 2. Juan Bautista de la Rigada. Planta del designio de la 
nueva villa de Portobelo. AGI. MP-Panamá, 97.
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Esquemático y convencional es el plano del puerto de Santa Ana de Jamaica, 
con ocasión de la guerra de 16585, o la representación de Cartagena de Indias en 
1628, cuya leyenda se acompaña de escala gráfica, ofreciendo una colorista visión de 
la gran bahía, con localización de los fuertes, núcleos de habitación y un conjunto de 
galeones, en un claro interés por cartografíar el paisaje en el que se ubica la ciudad 
caribeña6. El mismo interés por la geografía, pero mayores dotes técnicas manifies-
ta Juan de Somodevilla Tejada al ofrecer el plano del estratégico puerto de Cavite, 
con el trazado reticular de la ciudad, los poblados de los alrededores, el cuadrado 
abaluartado de San Felipe y diferentes elementos defensivos del perímetro urbano, 
en el que sobresale un frente de tierra defendido por un foso, cortina y cubos en sus 
extremos (fig. 3)7.

El conocimiento del territorio americano mejoró a raíz de la presencia en aquellas 
tierras del ingeniero Bautista Antonelli. Su preparación, experiencia y sorprendente 
movilidad resultaron muy provechosas para avanzar en el control de un espacio cuyas 
dimensiones y variedad superaban todo lo conocido. Tras la redacción por parte de 
Juan Bautista Antonelli, hermano del anterior, de un informe sobre la fortificación de 
los territorios hispanos en 1569 y los sucesivos ataques piráticos de sir Francis Drake, 
se decidió establecer un proyecto de defensa, que incluía la construcción de unos 
fuertes en el estrecho de Magallanes para impedirle el acceso al Pacífico. El diseño 
correspondió a Tiburzio Spannochi, profesional italiano que fue ingeniero mayor de 
la monarquía hispana8. A fin de comprobar la idoneidad del plan se envió en 1581 a 
Bautista Antonelli, cumpliendo con ello una de las cualidades básicas del ingeniero, 
la del conocimiento directo y minucioso del territorio en el que debían emplazarse las 

5 Anónimo. Plano del puerto de Santa Ana (Jamaica) durante la guerra contra los enemigos ingleses. AGI. 
MP-Santo Domingo, 59.
6 Anónimo. Galeones en el puerto de Cartagena de Indias. AGI. MP-Panamá, 45. 
7 De Somovilla Tejada J. (1959). Cavite, puerto de Manila, con sus fortificaciones. AGI. MP-Filipinas 8. Sobre 
la construcción de las defensas véase Díaz-Trechuelo Spinola, Lourdes. Arquitectura española en Filipinas (1565-
1800) Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, pp. 290-302.
8 Este personaje ha sido estudiado por Cámara Muñoz, A. (1988). «Tiburzio Spannochi. Ingeniero Mayor de los 
Reinos de España». Espacio, tiempo y forma, n.º 2, pp.77-91.

Figura 3. Juan de Somovilla Tejada. Cavite, puerto de Manila, con sus fortificaciones. AGI. MP-Filipinas 8.
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defensas. El carácter inhóspito del lugar hizo que nunca se construyeran los proyec-
tados fuertes9. 

Cinco años después de esta primera estancia, Bautista Antonelli regresó a tierras 
americanas. En esta ocasión su presencia se destinaba a elaborar un plan de defensa 
del área caribeña, tarea en la que trabajó, con graves desavenencias, con el maestre 
de campo Juan de Tejada. Ciertamente el Caribe fue su principal foco de atención, 
pero no desatendió otros puntos estratégicos que resultaban claves en la preparación 
del plan defensivo de los territorios hispanos de América que propugnaba Spannochi. 
El proyecto era muy ambicioso por la enorme extensión y diversidad del territorio a 
proteger. Además, se trataba de compatibilizar la teoría y las experiencias europeas 
con las peculiaridades del medio americano, con los recursos materiales y tecnoló-
gicos y con la mano de obra locales. Los enormes esfuerzos, consultas y discusiones 
que originó la propuesta, que resultaba también muy costosa, hizo que no pudiera 
cumplirse en su totalidad y que los planteamientos de defensa ya experimentados se 
transformaran y adaptaran al paisaje y a la realidad americana10. Los trabajos se cen-
traron en la fortificación de los puertos y accesos de las bahías y en algunas ocasiones 
se emprendió el amurallamiento de las ciudades, si bien esta fue una tarea muy lenta 
y costosa, que no siempre se culminó. Se trataba de una preocupación claramente 
emparentada con la posibilidad de un ataque exclusivamente naval, que obviaba otro 
tipo de amenazas provocadas por la topografía circundante. 

Testimonio de la profesionalidad de Bautista Antonelli fue su actuación en Carta-
gena de Indias, a donde llegó en 1586 poco después del asalto de Drake. Informado 
de los puntos por los que se había producido el ataque, efectuó un reconocimiento 
de la ciudad y su extensa bahía, para elaborar un plan de defensa. Tras recorrer el te-
rritorio circundante, con los diferentes caños, islas y puntos estratégicos, planteó una 
serie de plataformas y estableció distintas defensas con torres, baterías, trincheras y 
fuertes. El gobernador propuso amurallar la ciudad, mientras Antonelli estimaba que 
sería suficiente fortificar el puerto, insistiendo en la amenaza naval. Finalmente triunfó 
la idea de levantar la muralla y en un plano de 1594 se recogen las obras previas y 
las propuestas del ingeniero11. De la ciudad se ofrece un plano esquemático con sus 
principales edificios, además de las zonas de manglares del entorno y algunos deta-
lles del barrio de Getsemaní (fig. 4)12.

Otros enclaves caribeños también reclamaron la atención del ingeniero. Por su 
valor estratégico en el control del tráfico por el río Chagres hacia Panamá, levantó en su 
desembocadura una plataforma y una torre. En 1589 se ocupó de las defensas de Puer-
to Rico, en cuya traza hizo uso de las principales novedades técnicas, especialmente en 
la nueva fortaleza de San Felipe del Morro en donde, aprovechando el carácter escar-
pado y los desniveles del terreno, organizó las defensas en cuatro alturas, en un claro 
proceso de adaptación de las trazas ideales renacentistas. En San Juan de Ulúa advirtió 
las deficiencias de sus defensas, proponiendo ampliar el llamado muro de las argollas, 
donde amarraban los navíos, completándolo con dos baluartes y unos almacenes. Con 

9 Cámara Muñoz, A. (1998). Fortificación y ciudad en los reinos de Felipe II. Madrid, Nerea, pp. 69-70.
10 Morales, A. J. (2019). Los ingenieros y la defensa de la América Hispana, en Colomar Albajar, María Antonia 
y Sánchez de Mora y Andrés, Ignacio (coord.) Cuatro siglos de ingeniería española en Ultramar. Siglos XVI-XIX. 
Asica, Granada, p. 209.
11 El proceso ha sido estudiado por Marco Dorta, E. (1988). Cartagena de Indias. Puerto y Plaza Fuerte. Bogotá, 
Fondo Cultural Cafetero, pp. 78-85.
12 Bautista A. Planta de la ciudad de Cartagena de las Indias. AGI. MP-Panamá, 10.
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ello se regularizó parcialmente el pequeño islote. Insistió además en trasladar a un nue-
vo emplazamiento la ciudad de Veracruz, operación que se efectuaría en 159913.

El sistema defensivo de La Habana fue planteado por Antonelli durante su es-
tancia de 158614. Consistió en la sustitución de las antiguas torres del acceso a la 
bahía por los fuertes de la Punta y del Morro. El primero fue concebido como una 
estructura trapezoidal con baluartes angulares. El de Los Tres Reyes del Morro fue 
el principal elemento defensivo, dado su carácter dominante sobre el ingreso a la 
ensenada. Aprovechando un elevado promontorio rocoso distribuyó los elementos 
defensivos acomodándolos a la configuración del terreno. De ello es testimonio un 
plano de 1591, en el que se representan con limitada definición, al igual que el perfil 
de un sector de la ciudad, habiéndose prestado especial atención en dibujar la ca-
dena y barcos que cerraban la entrada al puerto, así como la zona de bajos15. Resulta 
interesante que el ingeniero advirtiera en una de las leyendas del plano sobre el ca-
rácter estratégico de la altura de La Cabaña y del peligro que suponía que el enemigo 
la ocupara. Parece claro como Antonelli fue anticipándose al final de su carrera a los 
retos de la topografía, aunque sus proyectos seguían focalizados en la amenaza na-

13 Morales, A. J. (1998). La defensa del imperio filipino, en Las sociedades ibéricas y el mar a finales del siglo XVI 
(Catálogo del la Exposición) Madrid, Ediciones El Viso, pp. 183-184.
14 Las fortificaciones habaneras han sido estudiadas por Ramos Zúñiga, A. (2006). La ciudad de los castillos. 
Fortificaciones y arte defensivo en La Habana de los siglos XVI al XIX. Victoria, Editorial Trafford.
15 Bautista A. Bocana del puerto de La Habana con los castillos de Morro y la Punta y la cadena de cierre de 
dicho puerto. AGI. MP-Santo Domingo, 12.

Figura 4. Bautista Antonelli. Planta de la ciudad de Cartagena de las Indias. AGI. MP-Panamá, 10.
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val. Sobre ello insistieron otros personajes, pero nada se hizo para defenderla, lo que 
facilitó la ocupación de la ciudad por los ingleses en 176216.

En 1594 se trasladó Antonelli a Portobelo, ciudad que se fundó tres años más 
tarde siguiendo su traza17. Con anterioridad el ingeniero, en una prueba más de su 
interés por el conocimiento y control del territorio, tuvo que preparar el nuevo camino 
que, a través de la inhóspita selva, cruzaba el istmo y llegaba a Panamá18. No fue la 
única ocasión en la que se ocupó de trazar una ruta, pues en 1590 se había ocupado 
del camino real entre Veracruz y México, dibujando el recorrido y recogiendo en el 
mapa importante información sobre el territorio y la capital mexicana19. La configura-
ción de la profunda bahía donde se localizó la ciudad de Portobelo le llevó a proponer 
la construcción de fuertes distribuidos por ambas orillas de la ensenada. Inicialmente 
empleó la roca basáltica para levantar las fortificaciones, pero su dureza afectaba a 
las herramientas, además de retrasar y encarecer las obras. Por ello decidió usar las 
rocas coralíferas existentes en la zona, que resultaron perfectamente adecuadas para 
las labores de cantería y para garantizar la permanencia de las fábricas. En el flanco 
norte de la bahía localizó el fuerte de San Felipe de Sotomayor, consistente en una 
torre artillada. En la orilla frontera aprovechó un promontorio para emplazar el fuer-
te de Santiago, con planta trapezoidal y cuatro baluartes. En un momento posterior 
proyectaría al fondo de la bahía el fuerte de San Jerónimo, proponiendo trasladar la 
ciudad al flanco oriental de la misma, a un punto más seguro y defendible. Testimonio 
de su conocimiento de las características geográficas del lugar es el dibujo titulado 
Planta y Perspectiva de Portobelo sacada del natural. Además de representar la bahía, 
con la profundidad del mar en los distintos puntos, ofrece una sucinta panorámica del 
entorno, localiza la población, los fuertes proyectados, el inicio del camino a Panamá 
y el río que después se llamaría Cascajal, con la inmediata zona ceganosa.

La preocupación por un ataque naval, eminentemente pirático, definió el diseño 
de las fortificaciones durante todo el siglo XVII. Las estructuras costeras fueron susti-
tuidas progresivamente por fuertes, responsables de la protección de estos puertos, 
o bien por sistemas de murallas, probablemente más interesadas en un control del 
contrabando o en ser útiles ante alzamientos locales, que fruto de la preocupación 
por una eventual amenaza militar europea.

La topografía como defensa. Los retos de los ataques anfibios en el 
siglo XVIII

El cambio más notable se dio con la llegada del siglo XVIII, marcado en el Caribe 
y el Sudeste Asiático por tres conflictos bélicos principales: la guerra angloespañola 
(1727-1729); la del Asiento (1739-1748) y la de los Siete Años (1756-1763). En las 

16 De ello da cuenta Cruz Freire, P. (2017). Silvestre Abarca. Un ingeniero militar al servicio de la monarquía 
hispana. Sevilla, Athenaica, p. 211. 
17 El más completo y actualizado estudio sobre la ciudad ha sido realizado por Castillero Calvo, A. (2016) Porto-
belo y el San Lorenzo del Chagres. Panamá, Editora Novo Art. 
18 Morales, A. J. (2018). El istmo de Panamá. La defensa de una ruta comercial global, en Luengo, Pedro (coord.). 
Mares fortificados. Protección y defensa de las rutas de la globalización en el siglo XVIII. Sevilla, Universidad, p. 15.
19 Bautista A. Discreción del camino, que se pretende hacer empezando de la venta de Butron hasta la ciudad 
de México. AGI. MP-México, 39.
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primeras décadas los ingenieros europeos, tanto españoles como de otras naciones, 
plantearon defensas que aprovechaban los hitos geográficos junto a las ciudades, 
en especial pequeñas penínsulas, como protección ante desembarcos o ataques na-
vales. Esta propuesta confiaba en un ataque desde un único flanco, lo que quedó 
obsoleto a mediados de siglo. 

De esta situación pueden interpretarse dos fases con respecto a la preocupa-
ción por el paisaje. En un primer momento, los ingenieros identificaron penínsulas y 
saledizos en las bahías, con la intención de ubicar allí pequeñas estructuras defensivas 
que hicieran fuego cruzado con los baluartes de las murallas y fuertes ubicados en 
los extremos de las ciudades según el modelo previo. Esta situación parte de la ex-
periencia del siglo XVI, pero aprovechando más la geografía. Esta diversificación de 
la defensa tiene como uno de los primeros ejemplos a la propuesta para Port Royal 
(Jamaica) en 1699, repartiendo diferentes fuertes alrededor de la ciudad. En cuanto a 
la revisión del diseño de algunas penínsulas, un caso significativo es el de la Fort Royal 
(Martinica) francesa de principios del siglo XVIII. El resto de las fortificaciones prefi-
rieron apostar por cuadrados abaluartados o perímetros amurallados para ciudades, 
soluciones que irían desestimándose progresivamente.

Ante este uso de la geografía, la cartografía del paisaje no era demasiado rele-
vante. De hecho, todavía en 1727 el ingeniero Bruno Caballero representaba la loma 
de la Cabaña en La Habana sin apenas detalle geográfico (fig. 5)20. En el mismo sen-
tido, estos puertos seguían representándose obviando el contorno no urbanizado de 
la ciudad.

Con el inicio de la guerra angloespañola (1727-1729), aparecieron nuevos plan-
teamientos defensivos, en especial entre los ingenieros hispanos, que incorporaron 
entre otras soluciones las bahías fortificadas. No se trata de espacios con diversos 

20 Caballero, B. Plano del recinto de la plaza de La Habana. Ar.J-T.5-C.4-68.

Figura 5. Caballero, Bruno. Plano del recinto de la plaza de La Habana. Ar.J-T.5-C.4-68.
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fuertes en sus orillas, como ocurre en Cartagena de Indias o Portobelo desde mucho 
antes, sino propuestas más complejas de fuego cruzado. Ejemplos tempranos de esta 
solución lo ofrecen Portobelo en 173121, Cartagena de Indias en esta misma década22, 
o Puerto España en 1733. Esto provocaría la necesidad de contar con un mayor co-
nocimiento de los territorios cercanos, como ocurrió en La Habana con las bahías de 
Jagua y Matanzas en estas fechas23. 

Los ingenieros franceses en el Caribe también apostaron por esta misma línea 
con propuestas similares para Cap-Français y Fort-Dauphin, ambas en el actual Haití 
en 173624. Progresivamente aprovecharían las oportunidades de ubicar las defensas 
en penínsulas con cierta altura sobre la bahía a defender, como lo demuestra el fuerte 
Saint George en Granada de 1748, aún en pie25. 

Hasta aquí podría decirse que se trata de una preocupación por ampliar la ex-
tensión de la defensa en superficie, pero rara vez en altura, desatendiendo los cerros 
circundantes habituales en estos territorios. Aquí, la propuesta de Bruno Caballero 
para el alto de la Cabaña en La Habana hacia 1730 y la posterior de Antonio de Arre-
dondo y José Tantete (1749) cruzando fuego con el fuerte reformado de la Punta su-
pondrían un aprovechamiento de la diferencia de cota entre ambos puntos realmente 
vanguardista para el Caribe.

Como consecuencia, fue necesario perfeccionar notablemente las técnicas de 
representación de la geografía circundante de las plazas, ya que los nuevos proyec-
tos de fortificación no hacían más que responder a las novedades propuestas en los 
últimos asedios, donde se extendían progresivamente los ataques anfibios, es decir, 
aproximaciones navales complementadas por incursiones por tierra26. Mientras en el 
siglo XVI había sido suficiente con dibujar esquemáticamente los desniveles, durante 
el siglo XVIII se fue imponiendo el sombreado y el sistema de normales (hachures). De 
esta forma, los montes están representados con un falso sombreado y una serie de 
líneas en el sentido de la pendiente, conocidas como hachures o normales, lo que re-
sulta un paso previo a la implantación de las curvas de nivel que no se generalizarían 
hasta el siglo XIX. De esta evolución son buenos ejemplos los planos de Ruiz Olano 
para Florida en 174027 o Requena para Portobelo28, aunque seguían siendo muchos 
los mapas americanos que no hacían uso de estos recursos.

Estos sistemas fueron suficientes para las primeras décadas del siglo, pero no 
para los retos que se precipitaban en un contexto bélico como el de mediados de 
la centuria, obligando a una mayor precisión en la cartografía en cuanto a niveles 
topográficos. Los más innovadores vuelven a encontrarse en casos cubanos, como el 

21 Castillero Calvo, A. (2016). Portobelo y el San Lorenzo del Chagres. Perspectivas imperiales. Siglos XVI-XIX, 
Panamá: Novo Art. Véase también Luengo, Pedro (coord.). Mares fortificados. Protección y defensa de las rutas 
de globalización en el siglo XVIII. Sevilla: Editorial Universidad de Sevilla, 2018.
22 Gámez Casado, M. (2017). Ingenieros militares y arquitectura defensiva en Cartagena de Indias tras el ataque 
del Barón de Pointis. En De Sur a Sur. Intercambios artísticos y relaciones culturales. Granada: Universidad de 
Granada, pp. 179-184.
23 Morales, A. J. (2017). Cartografía de la costa y puertos de Cuba. Historia y Globalización. Ensayos en home-
naje a Alfredo Castillero Calvo. Panamá: Novo Art. Pp. 81-115.
24 López Hernández, I. J. (2019). Fundar para defender: fortificación y geoestrategia en Saint-Domingue entre 
1665-1748. Gladius, 39, pp. 147-168.
25 Ibid.
26 Black, J. (2004). The British Seaborne Empire. New Haven-London: Yale University Press, 117.
27 Ruiz Olano, P. (1740). Plano del fuerte de San Agustín de la Florida y sus contornos. AGI, MP-Florida_Luisiana, 44.
28 Requena, F. Plano de la bahía y ciudad de San Felipe de Portobelo. 1739. MN-13-C-4.
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mapa de la costa norte (fig. 6)29 o la propuesta para el Morro de Santiago realizado 
por Antonio de Arredondo en 1749. Incluso, empiezan a dibujarse perfiles del terreno 
donde se incluyen algunas mediciones de cota. Este interés de Arredondo fue conti-
nuado por Agustín Crame con otras técnicas de representación en las mismas fechas 
(fig. 7)30. A partir de un perfeccionamiento de la técnica del sombreado, fue capaz 
de transmitir la sensación de altura de los diferentes montes de la boca de la bahía 
santiaguera, aunque aún sin la precisión científica que ofrecerían décadas más tarde 
las curvas de nivel. Probablemente fue el ingeniero centroeuropeo el que apostó de 
forma más decidida por la representación a través de un sombreado apoyado en la 
policromía, lo que generaba un resultado muy fácil de interpretar a la vista, aunque 
aún no científico31. Sus obras serían seguidas por otros colaboradores como Antonio 
Panón32.

La preocupación cartográfica por el paisaje fue paralela a la de las nuevas pro-
puestas constructivas desplegadas en el terreno. Así actuaron los ingleses en sus 

29 Arredondo, A. (1749). Demostración geográfica del territorio comprendido en los mares de norte a sur y me-
ridianos del Puerto de La Habana. MN-15-B-5.
30 Crame, A. (¿1766?). Perspectiva del Castillo del Morro del Puerto de Cuba. Ar.J-T.10-C.2-309.
31 Crame, A. (¿1766?) Plano de la boca del Puerto de Cuba. Ar.J-T.10-C.2-310.
32 Panón y Marín, A. (1763). Plano del Castillo del Morro de la ciudad de Santiago de Cuba. Ar.J-T.10-C.2-304.

Figura 6. Arredondo, Antonio. Demostración geográfica del territorio 
comprendido en los mares de norte a sur y meridianos del Puerto de La 

Habana. 1749. MN-15-B-5.
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proyectos de fortificación en Bridgetown (Barbados) y Roatán (Honduras) en 174233. 
En paralelo a estos proyectos, los ingleses también desarrollaron una notable activi-
dad de inteligencia sobre plazas enemigas34. En todas ellas, la dotación de artillería, 
la milicia disponible y los sondeos, disputaban el protagonismo a la descripción del 
entorno como recurso indispensable para un ataque multiflanco de carácter anfibio 
que fue testado inicialmente sobre posiciones francesas35.

En el caso asiático la situación fue mucho más diversa. Mientras los holandeses 
se preocuparon por cartografiar los alrededores de Batavia desde finales del siglo 
XVII36, los proyectos de fortificación parecen carecer de esos objetivos. Más al contra-
rio, habría que esperar la llegada de Carl Friedrich Reimer, para observar un contexto 

33 Cruz Freire, P.; Gámez Casado, M.; López Hernández, I. J.; Luengo, P. y Morales, A. J. (2020). Es-
trategia y Propaganda. Arquitectura militar en el Caribe (1689-1748). Roma: L’Erma.
34 Cruz Freire, P. y Luengo, P. (2019). «El Caribe durante la Guerra de los Siete Años. El espionaje 
británico sobre las fortificaciones españolas y francesas». Colonial Latin American Review, 28, pp. 
556-576.
35 López Hernández, I. J. y Luengo, P. (2018). «Fortificaciones francesas en el Caribe frente a los 
ataques de la Guerra de los Siete Años». Aldaba, 43, pp. 273-289.
36 Nieuhof, J. Landt Caerte van Batavia met Haer onder hoorende Forten. Ca. 1682. Koninklijke Bibliotheek, 
2102 A 7, p. 118.

Figura 7. Crame, Agustín. Plano de la boca del Puerto de Cuba. ¿1766? Ar.J-T.10-C.2-310.
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geográfico de sus proyectos de fuertes37. En el ámbito hispano este tipo de preocu-
paciones llegaron en fecha con Manila como ejemplo preponderante38.

Además de cartografiar los accidentes topográficos, era preciso ampliar el espa-
cio a defender, no limitándose a pocos kilómetros del ámbito urbano sino alcanzando 
ampliamente los alrededores. A partir de la segunda mitad del siglo XVIII se inicia un 
esfuerzo por documentar el estado geográfico y urbano de las periferias de los gran-
des puertos del imperio. Buen ejemplo de esto lo ofrecen los trabajos de Luis Huet y 
Silvestre Abarca en La Habana39, en concreto la construcción del fuerte del Príncipe40, 
a los que se podrían unir otros planos para Manila41, entre ellos los de Gregorio Cla-
vero (fig. 8)42.

37 Uno de los ejemplos más tempranos, aunque no el único, de este ingeniero es Reimer, Carl Friedrich. (1785). 
Project van de noodzakelykste Verandering en Verbeedering der Fortificatien van het Fort Oostenburg. Nationaal 
Archief, VEL1032.
38 Luengo, P. (2012). Intramuros. Arquitectura en Manila, 1739-1762. Madrid: Fundación Universitar-
ia Española, Luengo, P. (2019). «Transcultural Fights: Fortification in Southeast Asian Seas during the 
Eighteenth Century». Journal of Early Modern History, 23(1), pp. 29-66.
39 Abarca, S. Plano de la ciudad y Puerto de San Cristóbal de La Habana. Ar.J-T.5-C.4-111; Abarca. 
S. Plano de La Habana y sus contornos: demostrando los parajes que se deben fortificar, y campar 
el ejército así para oponerse al desembarco de los enemigos, como para cubrir el país e inquietarlos 
en su campo al tiempo que ataquen las fortificaciones. 1771. Ar.J-T.6-C.1-119; Huet, Luis. Plano de 
la Havana y sus contornos, para demostrar las baterías que se han de construir en tiempo de guerra. 
1776. AGI, MP-Santo_Domingo, 418. Sobre el primer ingeniero véase Cruz Freire, Pedro. Silvestre 
Abarca, ingeniero de la monarquía hispana. Sevilla: Athenaica, 2017.
40 Cruz Freire, P. (2015). Sobre la defensa de La Habana. Propuestas de fuertes de campaña para la 
Loma de Aróstegui. En Albero Muñoz, María del Mar y Pérez Sánchez, Manuel (ed). Las artes de un 
espacio y un tiempo: el setecientos borbónico. Madrid: Fundación Universitaria Española, pp. 174-
186.
41 Plano de los contornos, porción de la costa y bahía adyacentes a la ciudad y plaza de Manila. 
Ca. 1779. AGI, MP-Filipinas, 93. Para más información sobre el estado de las fortificaciones véase 
Luengo, P. (2013). Manila, plaza fuerte (1762-1788): ingenieros militares entre Asia, América y Europa. 
Madrid: CSIC.
42 Clavero, G. (1796). Plano de la plaza y contornos de Manila. AGI, MP-Filipinas, 131. Ver también Clavero, Gre-
gorio. Plano de la plaza y contornos de Manila en que se manifiesta la inundación, muelles y baterías ejecutadas 
para su defensa en las actuales preparativos de guerra. AGI, MP-Filipinas, 189.

Figura 8. Clavero, Gregorio. Plano de la plaza y contornos de Manila en que se manifiesta la 
inundación, muelles y baterías ejecutadas para su defensa en las actuales preparativos de guerra. 

1796. AGI, MP-Filipinas, 189.
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A finales de siglo, este proceso alcanzaría las novedades europeas con las re-
presentaciones topográficas planteadas por la Comisión de Guantánamo (fig.9)43. Se 
trata de una propuesta basada en las novedades de Crame, pero con una perfec-
ción representativa muy superior, sustentada en el uso de diferentes colores. En poco 
tiempo, las curvas de nivel resolverían estos retos para la cartografía del siglo XIX, 
sirviendo de base para otros retos de la ingeniería.

Conclusiones
Este rápido repaso de los diseños de fortificaciones planteados por las poten-

cias europeas en el Caribe y el Sudeste Asiático desde el siglo XVI hasta el XVIII, mu-
cho más detallado en publicaciones monográficas previas, muestra que el contexto 
geográfico supuso un elemento clave para la defensa, a pesar de contar con un signi-
ficado diferente según las fases identificadas. Mientras que en el siglo XVI la amenaza 
pirática centró los esfuerzos en construir estructuras en la boca de las bahías, medida 
complementada durante el siglo XVII con la construcción de murallas, los conflictos 
bélicos del siglo XVIII obligaron a incluir los peligros de la topografía alrededor de 
las ciudades. Por tanto, el entorno de este patrimonio arquitectónico es un elemento 

43 Plano de la Boca de la Bahía de Guantánamo. MN-19-D-1.

Figura 9. Plano de la Boca de la Bahía de Guantánamo. MN-19-D-1.
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clave para su comprensión actual, por lo que debe ser protegido e incluido en su 
narrativa histórica.
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Resumen

Los conjuntos de aliento u origen militar formaron parte de las organizaciones urba-
nas desde las más tempranas épocas de la construcción de ciudades. Las representa-
ciones de la arquitectura militar en todas las épocas, han mostrado el modelo ideal y 
utópico de los sistemas de defensa al tiempo de ser símbolo y testimonio del paisaje, 
de la magia del sitio o del genius loci. 
Desde la belleza plástica de los primeros mapas hasta las posibilidades tecnológicas 
de los mapas satelitales exhiben las cualidades y características de los sitios en los 
que son perceptibles la armonía de las formas arquitectónicas emplazadas en los atri-
butos naturales del terreno. 
Los románticos parajes de las litografías son parte del arte de la guerra y la pintura, ya 
sea culta o popular, comunica con gran expresividad y tiene la intención de mostrar el 
relieve de la herencia natural del paisaje.
La fotografía permite el acto de contemplación y promueve la reflexión de tres aspec-
tos; lo urbano, lo arquitectónico y lo paisajístico. La capacidad de innovar, la excep-
cional adaptación y las ventajas del sitio se miran a través de la lente cuyo diafragma 
captura la estética al tiempo que celebra las victorias de las fortificaciones de tierra, 
mar o en la circunscripción de una ciudad amurallada.
El análisis del desarrollo de estos medios de comunicación, su evolución histórica, la 
historia que narran y las descripciones e interpretaciones arquitectónicas del entorno, 
ambiente y paisaje que las contienen, son el tema de esta ponencia.

Palabras clave: paisaje, arquitectura militar, fortificaciones.
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El paisaje
El paisaje, es el escenario de la actividad humana, es el entorno natural, filtrado 

y modificado por el quehacer de la humanidad. Está integrado por diversos compo-
nentes complejos formados por los procesos naturales y antropológicos y está en 
permanente interacción y desarrollo.

La sacralidad otorgada al paisaje en las culturas mesoamericanas hizo posible 
una relación respetuosa con la naturaleza, esa apertura con el paisaje se materializó 
por el manejo del espacio abierto público ceremonial de escala monumental que 
contrasta con las dimensiones reducidas de los espacios cubiertos y privados del 
contexto.

«Un caso excepcional lo constituía Tenochtitlan, la capital azteca, que fue conside-
rada por los conquistadores como una fortificación en su conjunto, debido a sus 
muy particulares características topográficas y urbanísticas». (Ortíz Lanz, 1993, 17). 
Los templos, los adoratorios, las cámaras sacerdotales, las piedras de sacrificios, 
los juegos de pelota, los edificios para la enseñanza y aquellos de orden militar, 
compusieron el paisaje». 

El paisaje y su representación en el arte mexicano, una visión 
general

El registro del paisaje en México dentro del arte mexicano, se remonta a las 
culturas originarias de su territorio. En las representaciones artísticas se plasmaban 
caminos, ríos y montañas en mapas, en los que también se señalaban distintas acti-
vidades humanas que caracterizaban a la región representada o referente al tema de 
las láminas del códice. 

El soporte se fabricaba de algodón, amate o en ocasiones pieles de animales; 
que se organizaban plegándose a modo de biombo. El contacto de estos objetos, 
auténticas obras de arte, durante y después de la conquista fue a través de los milita-
res y de los frailes quienes percibieron su importancia para acercarse al conocimiento 
del nuevo territorio.

En la etapa posterior a la conquista, se incorporó el uso del papel europeo 
para los nuevos documentos y que amalgamaron las enseñanzas de frailes y milita-
res con los conocimientos indígenas. Ejemplo destacado de esta fusión de repre-
sentaciones y materiales es el plano de México de 1521, también conocido como 
mapa de Upssala en donde el paisaje se representa a detalle con animales y plantas 
características de las zonas aledañas a la Ciudad de México, así como de diversas 
actividades humanas relacionadas con las características del paisaje como la caza, 
la pesca y el cultivo (fig. 1). 

La representación del paisaje mexicano continuó durante el periodo virreinal. 
En la vista de la Ciudad de México de 1628, realizada por Juan Gómez de Trasmon-
te, se bosqueja la ciudad y se resaltan sus edificios principales, pero completamente 
enmarcada y sumergida dentro de un paisaje lacustre y rodeado por montañas y 
volcanes (fig. 2).
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Figura 1. Anónimo. Tenochtitlán, 1521. Disponible en: https.//www.wdl.org/es/item/503/view/1/1/.

Figura 2. Juan Gomez de Trasmonte di Ao. Forma y levantado de la ciudad de Mexico, 1628. 
Disponible en: http.//catalogue.bnf.fr/ark./12148/cb40560313r.
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La relación de la ciudad con el agua se mantuvo en la transición de la ciudad 
mexica a la ciudad española. Fue quizás, la condición de paisaje lacustre lo que de-
finiría el futuro de la muy noble y leal ciudad de México pues representó, desde sus 
inicios, uno de los más notables esfuerzos humanos para construir por las condiciones 
adversas del lugar y del terreno. 

Diversas representaciones de la ciudad de Puebla, también se preocuparon por re-
presentar a la ciudad integrada a un contexto paisajístico, donde se destacan montañas, 
ríos y caminos; que además visiblemente condicionan el trazo y el desarrollo de la ciudad. 
(Imagen disponible en: https://www.fotosdepuebla.org/mapas/jpg/puebla-1650.jpg)

Después del movimiento de independencia se inició la creación de la identidad 
mexicana. Uno de sus creadores fue José María Velasco, que con sus representaciones 
paisajísticas con un dejo de romanticismo en su composición y paleta de colores, dedicó 
a retratar el territorio mexicano y fue el detonador de la valoración estética del paisaje 
mexicano y la piedra angular del imaginario nacional. Marcando un regreso hacia la apre-
ciación del paisaje como lo hicieran las antiguas ciudades mesoamericanas; plasmando 
también en sus lienzos además de su arte, su conocimiento científico y geográfico.

La participación de la pintura en temas de guerra contribuye de una manera 
relevante y clarifica la labor de los ingenieros militares de la arquitectura de finales 
del siglo XVIII y del siglo XIX. Las litografías del artista Carlos Nebel y del litografista, 
Julio Michaud y Thomas sobre la intervención norteamericana, ilustran los episodios 
de la guerra pero también plasman los edificios militares desde los que se intentó la 
defensa de la Ciudad: las Garitas y el Molino del Rey. El Molino del Rey, es el edificio 
de cantera de grandes dimensiones y proporción horizontal y también se ve el Cole-
gio Militar con el acueducto semiabandonado en un entorno tranquilo y apacible. La 
Casamata, pequeña fortificación de planta cuadrada, con muros altos y con torres o 
garitones en las cuatro esquinas. Esta obra de Nebel da una idea fidedigna del estado 
de las edificaciones militares de defensa de la ciudad de México.

La apreciación del paisaje continuaría dentro del movimiento del arte nacionalis-
ta, a través del muralismo de Diego Rivera; quién en sus murales del Palacio Nacional, 
realizados en 1929, homenajea a la cultura mexica representando uno de sus hitos ur-
banos más sofisticados, el mercado de Tlatelolco repleto de personajes y actividades 
que muestran la variedad de esta sociedad. Toda la actividad tiene como escenogra-
fía una vista hacia la Ciudad de México -Tenochtitlan, representada con sus canales 
y abundante vegetación, todo enmarcado con el paisaje de volcanes y lagunas que 
rodeaban a esta ciudad. 

Estas representaciones de los siglos XIX y XX idílicas y románticas, representan 
el pasado y parecen responder a la nostalgia de una ciudad que perdió por completo 
su relación con el paisaje.

Arquitectura militar

La búsqueda de refugio, así como las necesidades de defensa en las organiza-
ciones urbanas más tempranas de las ciudades, consideraron en su organización es-
tructuras de aliento u origen militar, por lo tanto la relación entre arquitectura militar 
y paisaje fue temprana. Así, algunas ciudades mayas, como Tulum, cuyo nombre se 

https://www.fotosdepuebla.org/mapas/jpg/puebla-1650.jpg
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puede traducir como muralla o palizada, toma su nombre por esta estructura arqui-
tectónica que la bordea; así es un antecedente de arquitectura militar en México que 
corresponde al año 564 d. C., según sus registros más antiguos.

La arquitectura militar se compone de distintas construcciones y elementos de 
variada tipología señalada a través de la función asignada dentro de los complejos 
conjuntos orgánicos y sistemas de estrategia. Forman parte de la arquitectura defen-
siva, todas aquellas estructuras construidas a lo largo de la historia para la defensa y 
el control de un determinado territorio, sea terrestre o marítimo, formando parte del 
mismo de manera indisoluble. (Gobierno de España, 2020). En su conjunto desta-
can singularmente murallas, castillos, torres vigía, fortalezas, etc. Su función, diseño y 
construcción, la relacionan con el paisaje de forma profunda e indisoluble.

Los mayores productores de documentos durante los siglos XVII y XVIII, donde 
se plasmó la necesidad de proteger los territorios del actual México y en otros terri-
torios americanos bajo soberanía española, fueron los ingenieros militares, quienes 
con su participación en la elaboración de mapas, contribuyeron con gran calidad en 
la representación de la diversidad territorial, representando los proyectos o estados 
de las construcciones militares enmarcados en su paisaje.

Así en la imagen correspondiente al puerto de Acapulco, realizada por el inge-
niero militar Adrian Boot hacia 1617, el paisaje parece irradiar hacia la fortificación 
protagonista del dibujo y viceversa, esta intencionalidad gráfica puede considerarse 
más artística que técnica en donde todos los elementos de la composición, están re-
lacionados con la fortificación (fig. 3).

Figura 3. J. Boot. Puerto de Acapulco en el reino de la nueva España en el mar del sur, 16. Disponible 
en: http.//catalogue.bnf.fr/ark./12148/cb40560312d.
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Destacan sus tareas en la organización territorial a través de su intervención 
directa en la fortificación y defensa de las costas. La cartografía levantada por estos 
ingenieros, fue la base de la cartografía científica que se elaboró por los técnicos y 
académicos del siglo XIX en todos los países iberoamericanos. 

Por otro lado, el mapa de la ciudad de Campeche y de sus contornos, del in-
geniero militar Luis Bouchard de Becourt, realizado 1705; presenta un análisis inte-
gral del paisaje circundante a la ciudad. Resultaba importante el entendimiento del 
territorio para definir la ubicación de las construcciones militares. Así se destacan 
caminos, construcciones religiosas y civiles sobre salientes, también se detallan den-
sidades vegetación, lomas y variaciones de la costa (fig. 4).

Figura 4. Anónimo. Mapa de la ciudad de Campeche y de sus contornos, 1705. ES.41091.AGI//MP-
MEXICO,98. Disponible en: http.//pares.mcu.es/ParesBusquedas20/catalogo/show/20924.

Una de las herramientas más importantes de las que se valían los ingenieros 
militares y los constructores de estas edificaciones fueron los tratados de arquitectura 
militar que abarcab

an aspectos teóricos y prácticos para dar solución a la protección del territorio. 
Ejemplo la relación de la arquitectura militar y el territorio se observa en las imágenes 
correspondientes al Tratado de Lupicini; la definición del esquema defensivo partía 
primero del análisis del paisaje, de este modo, se contemplaban soluciones tipo para 
sitios montañosos, llano en parte y en cuesta con río navegable, lugar con dos pe-
queñas lomas, frente de mar, isla rodeada por las olas. De esta herramienta base el 
ingeniero militar podía diseñar la solución óptima utilizando los tratados, pero sobre 
todo analizando el paisaje.
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El paisaje de la arquitectura militar de Veracruz
La evolución del paisaje de la arquitectura militar de Veracruz se muestra en las 

representaciones técnicas y artísticas de este entorno con las fortificaciones y cambios 
al paso del tiempo; pero que a la par de la sensibilidad artística, muestran avances 
tecnológicos y cambios de necesidades urbanas.

El enclave utilizado para la protección para las embarcaciones de los vientos y 
temporales fue desde 1518 un círculo de arrecifes, isletas y bancos de arena, convir-
tiéndose, desde los primeros momentos, en puerto seguro del nuevo territorio. Aun-
que la ubicación definitiva de la ciudad, frente a la isla de San Juan de Ulúa, se ratificó 
hasta 1607, y se inició la construcción de la ciudad.

La primera representación gráfica del puerto de Veracruz fue realizada en 
1592, por Baltazar Vellerino de Villabos, quien fue un presbítero, doctor en sacros 
cánones y maestro en artes y filosofía. Fue autor de Luz de navegantes, libro don-
de se relataban derrotas y señas de las partes marítimas de las Indias, islas y Tierra 
Firme del mar Océano, que contiene 113 dibujos a pluma a página entera, entre 
los cuales se encontraba este dibujo de Veracruz. Esta Vista es un hermoso ejem-
plo de ayuda a la navegación para los pilotos, con enclaves marítimos y planos 
de islas, con direcciones para la navegación (las llamadas derrotas o derroteros) 
basadas en este caso en brújula y no en la latitud, y en el reconocimiento por los 
pilotos de señas (fig. 5).

Figura 5. Baltazar Vellerino de Villalobos. Vista del puerto y fortaleza de San Juan de Ulúa, copia de 
Manuel Orozco y Berra. 1592-1857. Disponible en: http.//bdmx.mx/documento/vista-puerto-fortaleza-

san-juan-ulua-1592-1857.
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En el texto de la vista se lee, sobre San Juan de Ulúa, que no está habitado, sino 
que viven el capitán de la isla y gente del presidio y viven en casas de madera. Solo 
la fortaleza es de piedra, «que es una de las cosas más fuertes y famosas que en tan 
pequeño pedazo de tierra y tan metida en la mar ay». En la fortaleza se amarran las 
naos a socaire para guardarse los nortes. Y respecto a «la ciudad de la Vera Cruz»: 
Contaba con hasta 400 vecinos entre tratantes y encomenderos, de México y España. 
Manifiesta que es necesario transportar desde la fortaleza a la ciudad las mercancías 
en barcas.

Entre 1621-1623, el ingeniero Adrian Boot, 1621-1623 residió en Veracruz para 
mejorar los planos del fuerte de San Juan de Ulúa. Registró una imagen del puerto 
desde tierra adentro, desde lo alto, a vista de pájaro, la imagen de la ciudad es en-
marcada por detalles vegetales y por un personaje con parasol. Se destaca la cons-
trucción del fuerte en el estado que guardaba entonces, y una flota, bien respetable, 
amarrada de las argollas de la cortina; la representación del fuerte proyecta una am-
plia sombra sobre la bahía que parece tocar y abarcar hasta la ciudad, reforzando el 
carácter protector de la fortaleza (fig. 6). 

Figura 6. Anónimo. La Verre Crus, ca 16.. o 17..Vera Cruz (México). Port. Disponible en: http.//
catalogue.bnf.fr/ark./12148/cb43831067d).
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La litografía de Ruffoni, de 1907, basada en el dibujo anterior, repite el gesto 
de la sombra del fuerte hacia la ciudad. Por su parte, la ciudad está abierta por todos 
lados, sin fortificaciones, indefensa. Las construcciones no tienen techos de azotea, 
sino que todos son a dos aguas, y se ven construcciones de madera (fig. 7).

En un plano producido hacia 1758, ya se percibe la fortificación de la ciudad, 
que se representa en un territorio más amplio. El dibujo se utilizó para analizar el pai-
saje en el que se emplaza la ciudad ahora amurallada. Se representan lomas, caminos, 
ríos, en tierra firme; mientras que en el mar se registran diversas isletas y se registran 
niveles del fondo del mar. Llama la atención que no se representa ninguna actividad 
humana como navegación en barcos, solo se registra la geografía y los contornos de 
las construcciones militares (fig. 8). 

Figura 7. A. Ruffoni. Puerto de La Vera Cruz nueva con la fuerça de S Ju° de Ulua en el Reino de la 
Nueva España en el Mar del Norte. Florencia ca. 16. Disponible en: http.//catalogue.bnf.fr/ark./12148/

cb40733673w.
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Figura 8. Anónimo. Plano del Puerto de Veracruz, 1758? Disponible en: https.//bibliotecavirtual.
defensa.gob.es/BVMDefensa/es/consulta/registro.do?control=BMDB20200032267).

En fechas cercanas a 1760, en el plano de la Plaza de Veracruz, su puerto y el 
Castillo de San Juan de Ulúa con el Proyecto general de sus fortificaciones; la ciudad 
amurallada en representación ortográfica con sombreado, cambios en el trazo de sus 
murallas y de sus baluartes; también se proyectan cambios y mejoras en el fuerte de 
San Juan de Ulúa. Se resaltan lomas, caminos, profundidades en el lecho marino, así 
como características de la costa (fig. 9). 

La vista de Veracruz hacia 1850, representa un cambio tanto de técnica al rea-
lizarse en una cromolitografía, como en la representación a vista de pájaro con pers-
pectiva realista, fue realizada por Casimiro Castro, que se encargó de realizar diversas 
vistas de ciudades y otras partes del territorio de México (fig. 10).

A pesar de su vocación ya no militar, sino de divulgación y artística, la ciudad con 
su recinto amurallado, se sigue representando íntimamente relacionada con su terri-
torio, se percibe la costa, los caminos, las islas en el mar y el constante tráfico entre 
la ciudad amurallada y la fortaleza de San Juan de Ulúa; donde también se aprecian 
embarcaciones de vapor.

Durante el siglo XIX, fue constante la producción de diversas expresiones artís-
ticas en torno a los viajeros, como novelas, pinturas, diarios de viaje, etc. La impor-
tancia de Veracruz no podía dejar fuera su representación en una pintura realizada 
por un viajero, el francés Edouard Pringret en 1852, compone la fachada marítima de 
Veracruz, desde San Juan de Ulúa. Se percibe un paisaje repleto de embarcaciones en 
un mar apacible, se percibe claramente el recinto amurallado de la ciudad así como 
los edificios aduanales del muelle. La composición está regida por el Pico de Orizaba 



ICOFORT 2021157
El idílico paisaje de la arquitectura militar

Figura 10. Veracruz. Disponible en: https.//pictures.abebooks.com/JAMESAAA/30002527475_4.jpg.

Figura 9. Anónimo. Plano de la Plaza de Veracruz, su Puerto, y Castillo de Sn. Juan 
de Ulua, con el Proyecto general de sus Fortificaciones [Ar.J-T.3-C.3-83]. Disponible 
en: http.//bibliotecavirtualdefensa.es/BVMDefensa/es/catalogo_imagenes/grupo.

do?path=189946&presentacion=pagina&posicion=1&registrardownload=0.
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que describe un eje con el muelle, que se refuerza con la posición de las variadas 
embarcaciones.

El austriaco Hubbert Sattler también pintó una vista de Veracruz en 1862. Se 
percibe la intención de recalcar la actividad humana en la composición, se representa 
un mar agreste, con una variedad de embarcaciones de vela. No por ello, se descuida 
el detalle de registrar al centro de la composición la fortificación de San Juan de Ulúa, 
las murallas de la ciudad con los perfiles de sus edificios principales, rodeado de una 
barrera de montañas donde se destaca el Pico de Orizaba con su punta nevada. La 
relación del paisaje con la arquitectura militar, rige la composición.

Para finales del siglo XIX, el registro detallado del territorio mexicano a nivel 
geográfico avanza firmemente. Uno de los protagonistas de estos registros fue el 
geógrafo e historiador Antonio García Cubas, fundador de la cartografía nacional y 
primer mexicano autor de la primera carta geográfica de la República Mexicana. Sus 
obras se acompañan de litografías, dibujos o cromograbados de artistas como Casi-
miro Castro y Hesiquio Iriarte. 

El sello característico de su obra es la presencia inseparable entre el ámbito 
geográfico y el humano; el estudio del territorio no era visto por él como un área de 
conocimiento autónomo, sino como una disciplina profundamente imbricada en las 
acciones del hombre. Esta concepción geográfica de aristas humanistas, aunada a su 
ser ilustrado, lo llevaron por los caminos de la arqueología, la etnología y la historia. 

En el detalle Puerto de Veracruz y Castillo de San Juan de Ulúa de su carta geográ-
fica Vías de Comunicación y Movimiento Marítimo, de 1885, la vista es desde la misma 
isla y parece presagiar, que esta sección se terminará por unir con la tierra firme. En la 
composición domina la torre del castillo y al fondo se percibe la ciudad amurallada de 
Veracruz. Se destaca por su escala el aspecto ruinoso y descuidado de la isla, así como 
la presencia de personajes que mira melancólicamente hacia la ciudad (fig. 11).

La compañía mexicana de Aerofoto fundada en 1930, se dedicó a realizar foto-
grafía aérea del territorio de México, con el objetivo de realizar estudios topográficos 
y restituciones fotogramétricas para la elaboración de planos. Para 1946, fecha en 
que se tomaron estas fotografías, podemos observar que la ciudad se expandió por 
completo sobre el territorio, sobre tierra y sobre el mar. La ciudad se percibe dispues-
ta a devorar el único vestigio perceptible en dichas tomas fotográficas, del anterior 
paisaje militar de Veracruz, el Castillo de San Juan de Ulúa. El puerto ha extendido un 
brazo para alcanzar la isla mientras también crece vertiginosamente paralelamente a 
la costa, rellenando terrenos en el mar. (Consultar en: http://www.fundacion-ica.org.
mx/colecciones_digitalizadas).

En la actualidad el conglomerado tecnológico de Google, tiene a disposición 
pública una base de datos geográficos de todas las ciudades del mundo en donde es 
posible apreciar, como la tendencia marcada desde el siglo XIX, continúa implacable, 
el paisaje militar ha desaparecido, pero también el paisaje que rodeaba a la ciudad. 
Ahora la ciudad es un paisaje en sí mismo, donde la relación estrecha con la geografía 
del paisaje natural ya desapareció. 

La ciudad creció en tierra y en el mar. De modo que el trecho de mar que existía 
entre la antigua ciudad y la fortificación de la isla de San Juan de Ulúa está práctica-
mente desaparecido. Al paisaje marítimo, ahora los sustituyeron las grúas y contene-
dores del puerto.

http://www.fundacion-ica.org.mx/colecciones_digitalizadas
http://www.fundacion-ica.org.mx/colecciones_digitalizadas
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Evolución del paisaje de la arquitectura militar de Puebla
Otro caso interesante de analizar en su evolución como paisaje con arquitectura 

militar es el de la ciudad de Puebla, fundada entre 1531, en el camino entre la ciudad 
de México y Veracruz, por la variedad de sus registros. Al ubicarse al interior del te-
rritorio, alejado de las costas, no requirió de fortificaciones para la ciudad. La integra-
ción de fortalezas militares se dio hasta el siglo XIX, a raíz de las luchas internas por 
la independencia del país y se consolidó como equipamiento para las intervenciones 
francesas y americanas de mediados de siglo.

Los fuertes de Loreto y de Guadalupe, se ubican en cerros hacia el norte del 
emplazamiento de la ciudad y tienen su origen como construcciones religiosas. Existe 
una relación estrecha en la selección y análisis dentro del paisaje de ubicaciones pri-
vilegiadas para ubicar templos y fortificaciones, parecieran buscar el mismo objetivo, 
dominar sobre la ciudad. 

En el caso particular del fuerte de Guadalupe en su ubicación se antecedieron 
una ermita y para 1580 se edificó una nueva iglesia que en 1688 se dedicó a la Virgen 
de Belén, donde también se anexó un hospital. Por su posición estratégica en el terri-
torio se adaptó el templo a fortificación al temer ataques de los insurgentes.

Figura 11. Garcia Cubas, Antonio. Vías de Comunicación y Movimiento Marítimo. México 1885. 
Disponible en: https.//www.davidrumsey.com/luna/servlet/detail/RUMSEY~8~1~1297~90108.Vias-de-

Comunicacion-y-Movimiento-M.
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La intervención francesa en México entre 1862 y 1867, también produjo que los 
ingenieros y artistas al servicio de Francia, realizaran diversos registros del paisaje de 
Puebla, así como de sus fortificaciones. Así que también estas representaciones sirvie-
ron para el espionaje en miras de la intervención. Esta imagen corresponde al estado 
del fuerte y templo de Guadalupe en 1862 desde un plano inferior a su ubicación, 
se puede ver la preminencia del conjunto sobre el cerro, así como el dominio de la 
escala del templo sobre la fortificación. Es interesante como la composición, al incluir 
escalas humanas y de paisaje, permite apreciar la magnitud de las fortificaciones, así 
como del daño sufrido (fig. 12). 

Las litografías se basaban en fotografías o croquis. Para 1863, el Ejército francés 
contaba con varios pintores expedicionarios que mandaban sus croquis. Para 1863, la 
toma de la litografía es a un nivel paralelo al nivel de la cumbre donde se encuentra 
la fortificación, sin embargo, es posible observar que ya no es perceptible el edificio 
del templo y los perfiles de la muralla se ven devastados. 

Esta cartografía es singular, también elaborada en 1863 y nombrada como mapa 
del estado de Puebla de Zaragoza durante la invasión francesa. Se trata de una carto-
grafía simbólica cuyo significado está determinado por la experiencia compartida del 
lugar y los acontecimientos que se vivían, tanto por el autor anónimo que elaboró la 
vista como por el destinatario de la dedicatoria (INAH, 2019) (fig. 13). 

Figura 12. M. Cibot. Le fort Guadalupe en 1862. L’Illustration. Jornal Universel. IIB-UNAM. Disponible 
en: https.//mediateca.inah.gob.mx/webapps/publicaciones-digitales/carlos_casarin/Cat02/.
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Diez años después de la intervención francesa, en 1872, se creó el Biombo de la 
Batalla del 5 de mayo de 1862, por Miguel Zetina. Esta pintura de caballete se divide 
en tres secciones. El fuerte de Guadalupe, con su prominencia dentro del paisaje do-
mina la composición. El tercer enfrentamiento alude al último intento de Lorencez de 
atacar el Fuerte de Guadalupe de manera frontal, el cual le falla por la dificultad del 
terreno. Y el último combate lo vemos en las alturas, en ese cielo donde se anuncia la 
tempestad en que acabaría la batalla (INAH, 2020).

Más que un registro se leen claras intenciones estéticas y simbólicas para enal-
tecer la gesta militar, la guerra como acción humana domina la composición y por lo 
tanto al paisaje. La arquitectura militar que se integraba plenamente al paisaje, apro-
vechándolo para sus fines defensivos y que creaba entornos y paisajes reconocibles 
y particulares en el caso de Puebla, sus fuertes se han intervenido, y la densificación 
urbana de los cerros borraron su lectura como hitos del paisaje.

Un caso de estudio de herramientas de registro e investigación: 
El baluarte de Santiago 

Por último, presento el caso particular del baluarte de Santiago en Veracruz, 
en el que se utilizaron las nuevas herramientas de registro sobre el paisaje de la ar-
quitectura militar, en la investigación de la arquitectura militar para su restauración. 

Figura 13. Anónimo. Puebla de Zaragoza, 1863. Disponible en: http.//w2.siap.sagarpa.gob.mx/
mapoteca/mapas/1381-OYB-7247-A.jpg
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Levantamientos con escáner láser, fotografías satelitales de plataforma digital y foto-
grafías con drones permitieron documentar el monumento para su restauración. (Ver 
Mondragón, 2018).

El actual baluarte, tiene como antecedente un proyecto de Adrian Boot, para 
construir baluartes en los extremos de la ciudad hacia la costa, se le atribuye su auto-
ría por la firma en los dibujos. Se observa un baluarte de planta heptagonal en escar-
pa con una rampa en la entrada principal y una torre en la parte superior.

La plataforma digital de Google Earth, permite inspeccionar las vistas satelitales 
del baluarte en su entorno inmediato, también es posible apreciar, que la construc-
ción se percibe ajena al entorno construido que lo rodea. Con la ayuda de un dron 
podemos verificar el estado de conservación de las cubiertas y de otras zonas de 
difícil acceso y también permite apreciar al baluarte en su contexto inmediato. Con el 
escáner láser es posible reconstruir la geometría precisa del monumento

El modelo obtenido se puede vaciar en representaciones bidimensionales con 
rangos de exactitud muy elevados que permiten interpretar el estado de conserva-
ción del edificio, así como los cambios y deterioros en su estructura material. Una 
vez obtenidos los planos bidimensionales del levantamiento con escáner laser, estos 
dibujos pueden ser utilizados para analizar la geometría y se pueden realizar trazos 
para buscar módulos y establecer qué criterios de diseño fueron utilizados en su con-
cepción. 

Las distintas herramientas de registro del paisaje de la arquitectura militar, nos 
permiten reconocer los cambios que sufre este delicado entorno. 

También nos deja claro que el avance de la tecnología pone a nuestro alcance 
nuevas herramientas de registro con niveles de precisión milimétrico para su cabal 
restauración.

Conclusiones
La evolución del idílico paisaje de la arquitectura militar, a través de sus registros 

en los casos vistos en México, nos clarifican que aún más frágil que la arquitectura 
militar, es su paisaje y su relación con él, ya que el crecimiento de la densidad urbana, 
así como los avances tecnológicos, el sistema de intercambio de mercancías, pero 
más grave, la especulación y la falta de cordura y sensibilidad, no dejan espacio para 
la supervivencia de este binomio, antes lógico e indisoluble entre arquitectura militar 
y paisaje.
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Introducción
Se trata de desarrollar las distintas estrategias que el Ministerio de Defensa está 

llevando a cabo para preservar su importante patrimonio inmueble fortificado, Se 
hace un recorrido por las fortificaciones más importantes y los usos actuales que van 
desde el militar, al cultural y social.

La gestión ambiental supone una de las políticas prioritarias de cualquier estado 
democrático y, desde luego, resulta esencial en los países que componen la Unión 
Europea. Se pueden considerar dos aspectos elementales en la gestión ambiental: 
por un lado, la que lleva a cabo el Estado hacia la sociedad, a partir de sus faculta-
des legislativas, creando regímenes regulatorios que se plasman, básicamente, en 
las figuras de protección ambiental y en sus directrices de uso y gestión; por otro, la 
propia concienciación de la sociedad con respecto a la protección del medio ambien-
te y a la necesidad de legar a las generaciones futuras un planeta, al menos, en unas 
condiciones similares a las que lo recibieron, si no mejores.

La defensa y la protección del medio ambiente constituyen una exigencia de 
las sociedades actuales, y son prueba de la racionalidad, sensibilidad y evolución de 
las mismas. En los estados modernos y descentralizados, España es un buen ejem-
plo de estos, además de las competencias estatales, las de las administraciones 
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autonómicas y locales se dejan sentir con fuerza a la hora de organizar los aspectos 
ambientales de su territorio, así como en el desarrollo de normativa de protección 
medioambiental. 

Pero no solamente la sociedad y las administraciones públicas civiles son parte 
activa de estas acciones de protección ambiental, también el Ministerio de Defen-
sa ha contribuido y contribuye de manera importante y decidida a la protección de 
muchos espacios naturales, que sin la presencia histórica de las Fuerzas Armadas 
hubieran sufrido un deterioro y una degradación similar al de otros territorios de uso 
exclusivamente civil. De manera que, el patrimonio natural del Ministerio de Defensa 
juega un importante papel en la protección de espacios singulares, que, por tratarse 
de zonas militares de acceso restringido, y por la gestión ambiental que defensa lleva 
a cabo en las mismas, evitan su degradación y completan y complementan el conjun-
to de ecosistemas protegidos a nivel nacional.

En general, resulta poco conocido que el Ministerio de Defensa es propietario 
de esta red de espacios naturales con un importante valor ambiental, dando lugar 
a verdaderos reservorios de diversidad biológica y/o lugares de interés geológico. 
Parajes ocupados por instalaciones como: academias y bases militares, centros de 
adiestramiento, campos de maniobras, centros de transmisiones, bases navales, ba-
terías, etc., generalmente rodeados por amplias zonas de seguridad, favorecen la 
protección de estos espacios que, en otro caso, podrían haber sido pasto de la espe-
culación inmobiliaria o de la presión turística. 

Muchas de las zonas militares de acceso restringido se ubican en lugares aparta-
dos del territorio, alejados de las principales vías de comunicación, y albergan zonas 
que, pese a carecer en algunos casos de figuras de protección ambiental, constituyen 
verdaderas joyas naturales representativas de los principales ecosistemas de la penín-
sula ibérica. 

Las actuaciones de las Fuerzas Armadas engloban aspectos como: la lucha con-
tra la erosión en los campos de maniobras, los planes y acciones de reforestación, la 
conservación de flora y fauna o la prevención de catástrofes naturales, entre otros. En 
este sentido, es sobradamente conocida y muy valorada por la sociedad la Unidad 
Militar de Emergencia (UME), claro ejemplo del compromiso de las FAS con el ciuda-
dano y elemento de cohesión nacional y solidaridad entre los españoles (https://ume.
defensa.gob.es). Así, cabe resaltar sus actuaciones en temas tan sensibles como los 
incendios forestales o paliar las consecuencias de otros desastres medioambientales 
como inundaciones, terremotos, etc.

También, por su naturaleza militar, aunque Cuerpo de Seguridad del Estado, 
cabe resaltar de manera significativa las actuaciones del Servicio de Protección de la 
Naturaleza de la Guardia Civil (SEPRONA), probablemente, las más divulgadas en los 
medios de comunicación y más cercanas al devenir cotidiano de la población, espe-
cialmente en zonas rurales. 

Finalmente, volviendo al Patrimonio Natural del Ministerio de Defensa, cabe 
resaltar que existen fincas rústicas de gran extensión que constituyen la administra-
ción de un patrimonio singular y secular que ha permitido que valiosas zonas, desde 
el punto de vista medioambiental, hayan llegado al presente en unas excepcionales 
condiciones de conservación. Así, entre las grandes fincas cabe mencionar: el polígo-
no de tiro de Las Bárdenas Reales (Navarra), el centro nacional de adiestramiento de 
San Gregorio (Zaragoza) o el campo de maniobras y tiro del Palancar (Madrid). Otros 
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de estos excepcionales enclaves lo constituyen algunas islas y peñones como las islas 
Chafarinas, Alborán, el archipiélago de Cabrera o los peñones de Vélez y Alhucemas.

Normativa básica de protección ambiental

La Constitución española, en su artículo 45, regula el derecho de todos los es-
pañoles a disfrutar de un medio ambiente adecuado para el desarrollo de la persona, 
así como el deber de conservarlo. Establece que los poderes públicos velen por la 
utilización racional de los recursos naturales, con el fin de proteger y mejorar la cali-
dad de vida y defender y restaurar el medio ambiente. En este sentido, las Fuerzas 
Armadas contribuyen a la consecución de estos objetivos en el marco de las misiones 
que les atribuye el artículo 8.1 de la Constitución española de garantizar la sobera-
nía e independencia de España, defender su integridad territorial y el ordenamiento 
constitucional. 

Además, existe un elevado número de tratados y convenios internacionales, y 
especialmente de la UE, que tienen como objetivo principal servir de marco de refe-
rencia para la protección del medio ambiente y que una vez publicados en el BOE, 
pasan al ordenamiento jurídico. Por tanto, es importante conocer la repercusión que 
estos tratados y convenios suponen para el Estado español y, por extensión, para las 
comunidades autónomas. En la tabla 1 se recogen algunos de los más importantes y 
su trasposición al ordenamiento jurídico español, relacionados con la protección del 
patrimonio mundial de la Unesco, las especies amenazadas, los humedales o la diver-
sidad biológica. (fig. 1)

Figura 1. Algunos de los principales tratados y convenios internacionales suscritos por España 
(Albacete, 2018, p. 26).
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En España existe una amplísima normativa sobre protección ambiental, favore-
cida por el estado de las autonomías, y en la que la política ambiental supone una or-
denación del territorio claramente descentralizada. No obstante, excede del objetivo 
de esta ponencia detallar la normativa autonómica, por lo que se van a mencionar dos 
leyes estatales básicas en esta materia: la ley 42/2007 y la ley 30/2014.

La Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversi-
dad, modificada por Ley 7/2018, de 20 de julio, incorpora a nuestro ordenamiento 
jurídico directivas europeas tan importantes como la 479/409/CEE y la 92/43/CEE, 
relativas a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres, y 
establecen la Red Ecológica Europea Natura 2000. Esta red está integrada por las zo-
nas de especial protección para las aves (ZEPA), designadas bajo las determinaciones 
de la Directiva de aves 79/409/CEE, relativa a las aves silvestres, y por las zonas de 
especial conservación (ZEC) derivadas de la directiva de hábitats mencionada, que se 
declararán una vez aprobada la lista de lugares de importancia comunitaria (LIC).

Adicionalmente, la conservación del patrimonio natural y de la biodiversidad 
exige poner en práctica mecanismos de coordinación y cooperación recogidos en 
esta ley entre la Administración General del Estado y las comunidades autónomas, ya 
que además de la anterior normativa se encuentran los planes de ordenación de los 
recursos naturales (PORN), introducidos novedosamente en nuestro ordenamiento ju-
rídico por la derogada Ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de Espacios Na-
turales Protegidos y de la Flora y Fauna Silvestre, que constituyen la pieza clave para 
articular las competencias exclusivas que asumen las comunidades autónomas sobre 
la declaración y gestión de la gran mayoría de los espacios naturales protegidos. No 
obstante, en el contenido mínimo de los PORN ha de figurar la determinación de las 
limitaciones generales y específicas con respecto a los usos y actividades, sin que 
aparezcan excluidos expresamente los militares (artículo 19.d).

Por otra parte, la Ley 30/2014, de 3 de diciembre, de Parques Nacionales, re-
fuerza la protección de estos espacios que albergan las joyas de nuestro patrimonio 
natural. De los espacios naturales protegidos de nuestro país, únicamente el 0,76 % 
del territorio nacional tiene este reconocimiento de parque nacional, que otorgan las 
Cortes mediante ley declarativa. 

En lo que se refiere a la política de Defensa, cabe destacar la Instrucción 
56/2011, de la Secretaría de Estado de Defensa y la Directiva 107/1997, que indican 
que la Política Ambiental del Ministerio de Defensa estará basada en el concepto 
de  desarrollo sostenible. Ambas normas ponen de manifiesto el compromiso del 
Ministerio de Defensa con la protección, conservación y mejora del medio ambiente.

Espacios naturales protegidos y Fuerzas Armadas

El compromiso del Ministerio de Defensa con la conservación y mejora del me-
dio ambiente constituye uno de sus pilares básicos en la toma de decisiones. Pero 
este interés no es nuevo, ya en el siglo XIX se promulga el Real Decreto de 18 de 
febrero de 1891 que aprobaba el Reglamento de grandes maniobras y de ejercicios 
preparatorios para las mismas, y en el cual se recogían disposiciones para evitar mo-
lestias a la población civil, así como los criterios generales para salvaguardar la flora y 
la fauna y procurar que no se produjeran incendios. Podría incluso decirse que supone 
una normativa pionera en relación con este tema. A día de hoy, la política medioam-
biental de defensa se basa en el concepto de desarrollo sostenible y pretende hacer 

http://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2007-21490
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compatible la misión atribuida en la legislación a las Fuerzas Armadas con la conser-
vación del medio natural. 

Las Fuerzas Armadas y la Red Natura 2000 

A 31 de diciembre de 2019, la superficie total de espacios protegidos terrestres 
en España era de 7.403.238,60 ha (http://www.miteco.gob.es), con un total de 1.805 
espacios con alguna declaración de protección ambiental. Todas las Comunidades 
Autónomas cuentan con espacios protegidos, no así las ciudades autónomas de 
Ceuta y Melilla. Buena parte del patrimonio natural del Ministerio de Defensa se en-
cuentra total o parcialmente incluido dentro de estos espacios naturales protegidos. 
En el caso de la comunidad autónoma balear, que tan magníficamente nos acoge en 
este congreso, el número de espacios protegidos es de 82, con 76.019,26 ha terres-
tres y 109.496,06 ha de superficie marina. 

El Ministerio de Defensa dispone de una extensión cercana a las 135.000 hectá-
reas de espacios rústicos (https://www.defensa.gob.es), el 27 % de los cuales está in-
tegrado en la Red Natura 2000; la mayoría, 76 %, se encuentra en siete propiedades. 
Se trata de enclaves de excepcional valor ambiental, entre los que cabe destacar: el 
Campo de Tiro de Artillería del Teleno (León), el Campo de Tiro y de Maniobras de 
San Gregorio (Zaragoza), el de Las Cumbres, en la isla de Tenerife, el de Álvarez de 
Sotomayor, en Almería y la isla de Cabrera e islotes, en Illes Balears; en los que se 
puede encontrar una gran variedad y riqueza de especies de fauna y flora, algunas 
de ellas de extraordinario valor medioambiental. El resto de superficie ligada a la Red 
Natura 2000 corresponde a unas 8.000 ha distribuidas por todo el territorio nacional. 
El Ministerio de Defensa no solo mantiene en perfecto estado tales espacios natura-
les, también trata de hacer compatible la actividad militar con las buenas prácticas 
ecológicas.

La Red Natura 2000 se ha convertido en la mayor red de protección de la biodi-
versidad de Europa, resaltando, por su propia definición, la componente transfronteri-
za de la protección medioambiental. Se basa en dos pilares: los espacios designados 
por los Estados miembros en el marco de la Directiva Aves (ZEPA) y en las Zonas de 
Especial Conservación (ZEC). España es el país de la Unión Europea que cuenta con 
más instalaciones militares integradas en un sistema de gestión ambiental. Además, 
los espacios naturales pertenecientes a la Red Natura 2000 gestionados por el Minis-
terio de Defensa engloban los nueve ecosistemas descritos en la Directiva Hábitat.

La Red española de Parques Nacionales y su relación con las Fuerzas 
Armadas

Parque Nacional es un concepto de preservación de la naturaleza importado 
a nuestra ordenación territorial en el primer cuarto del siglo XX, con fundamento 
jurídico establecido en 1916, y con una implantación concreta geográfica en dos 
montañas peninsulares: el macizo occidental de Los Picos de Europa y el pirináico 
Valle de Ordesa, en 1918 (Martínez de Pisón, 2018: 5).

En el año 2018 se cumplieron los 100 años de la declaración de los dos prime-
ros parques nacionales, de los 16 con los que cuenta actualmente la red. Las Fuerzas 
Armadas no resultan tampoco ajenas a esta máxima figura de protección ambiental. 
Tradicionalmente, unidades de los ejércitos han tenido como escenario de prácticas 

http://www.miteco.gob.es
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castrenses estos parajes, y hoy todavía resulta relativamente frecuente coincidir con 
grupos de militares en diversas misiones de entrenamiento, por ejemplo, por las mon-
tañas de la sierra de Guadarrama.

Pero hay dos parques nacionales cuyos orígenes están marcadamente influen-
ciados por su pasado militar: el Parque Nacional de Cabañeros y el Parque Nacional 
Marítimo-Terrestre del archipiélago de Cabrera. Se expone una breve sinopsis de 
ambos parques, más extensa en el caso del de Cabrera. 

El Parque Nacional de Cabañeros 

Se declara Parque Nacional por Ley 33/1995, de 20 de noviembre. Se ubica 
en los Montes de Toledo, entre las provincias de Toledo y Ciudad Real. Tiene una 
extensión de 40.856 ha. El nombre de Cabañeros proviene de las chozas utilizadas 
tradicionalmente por pastores y carboneros como refugio, constituidas por cabañas 
de forma cónica techadas con vegetación del entorno.

El territorio fue durante siglos propiedad de la ciudad de Toledo. A partir de las 
desamortizaciones del siglo XIX grandes extensiones de terreno de ese entorno fue-
ron pasando por diversos propietarios. En 1983 se comenzó a valorar la posibilidad 
de utilizar parte de esta área, en concreto 16.579 ha, como campo de entrenamiento 
del Ejército del Aire. Esta superficie se valoró económicamente en 800 millones de 
pesetas (https://elpais.com/diario). 

A pesar de que entonces el Ministerio de Defensa aseguró que el Instituto para 
la Conservación de la Naturaleza (ICONA) llevarían a cabo un seguimiento de la flora 
y fauna existentes dentro de los límites del polígono, y que se extinguiría cualquier 
conato de incendio que pudiera surgir por el uso de los explosivos, se produjo una 
importante contestación social que paralizó la creación del campo de entrenamiento.

Tras una lucha de cinco años en la que participaron colectivos ecologistas, pa-
cifistas, vecinos y grupos políticos, en 1988 se declaró Parque Natural de Cabañeros 
por la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha y en 1995 como Parque Nacional.

El Parque Nacional Marítimo-Terrestre del archipiélago de Cabrera 

La historia militar de Cabrera se remonta varios siglos, con diversos sucesos 
marcados por contiendas y batallas. Es sin duda el castillo de Cabrera, edificado 
para proteger la isla de los ataques de los piratas berberiscos, lo que resalta a ojos 
del visitante su pasado de armas (fig. 2). Se trata de una fortificación de planta hexa-

Figura 2a y 2b. Vista exterior e interior del castillo militar de Cabrera (Fotografías A. Cuevas). 

https://elpais.com/diario
http://es.wikipedia.org/wiki/Parque_Natural
http://es.wikipedia.org/wiki/Junta_de_Comunidades_de_Castilla-La_Mancha
http://es.wikipedia.org/wiki/1995
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gonal, que se eleva 72 m s.n.m., dominando la entrada a la bahía de Cabrera. Su 
artillería fue disparada por última vez en 1715, pero continúa siendo protagonista 
del paisaje y de la historia de la isla. El cautiverio de los franceses es el episodio 
militar más conocido y significativo de los ocurridos en Cabrera (Miguel-Albarracín 
y Albacete, 2017: 249). 

El 18 de julio de 1808, durante la guerra de la Independencia, las tropas de Na-
poleón fueron derrotadas en Bailén. Como consecuencia, miles de prisioneros france-
ses fueron trasladados a los pontones de Cádiz, barcazas que hacían la función de 
prisiones flotantes, y de allí a Mallorca, donde se ofreció Cabrera como alternativa para 
el confinamiento de los cautivos (fig. 3). De esta manera unos 9.000 hombres desem-
barcaron en la isla entre 1809 y 1811. El cautiverio duró cinco años, hasta que se firma 
la paz en 1814. Solo 3.600 prisioneros sobrevivieron y volvieron a Francia (J. Moreno, 
2007: 31). Pero vamos a iniciar el recorrido histórico más detallado a principios del si-
glo XX. En esos años, la isla era propiedad de D. Sebastián Feliu i Fons (fig. 4).

Figura 3. Recreación de soldados franceses descargando víveres. (Ilustración. Juan Gallego 
©Naturaletra. En: Miguel-Albarracín y Albacete, 2017, p. 260).

Durante la I Guerra Mundial, y como respuesta a las reiteradas presencias en la 
isla de navíos de las potencias beligerantes que ponían en peligro la neutralidad y 
seguridad de España, por Real Orden de la Presidencia del Consejo de Ministros, de 
25 de junio de 1916, se declara el archipiélago de Cabrera de utilidad pública por 
motivos de seguridad del Estado y sujeto a expropiación forzosa. Ese mismo año, el 
Estado expropia el archipiélago pagando un justiprecio estimado en 362.142 pesetas. 
Desde entonces, los terrenos forman parte del dominio público del Estado, afectos al 
Ministerio de Defensa. Inicialmente, se destacó a Cabrera, con carácter permanente, 
una pequeña guarnición militar de unos treinta hombres.
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A finales de los años 80 del 
pasado siglo se produjeron una 
serie de protestas en Mallorca, 
encabezadas por grupos conser-
vacionistas, que reivindicaban el 
cese de las maniobras militares, 
dando lugar a los primeros inten-
tos para convertirlo en el primer 
Parque Nacional Marítimo-Terres-
tre. Este hecho se materializó con 
la publicación de la Ley 14/1991, 
en la que se establece que el Par-
que Nacional «será compatible en 
todo momento con su naturaleza 
jurídica de dominio público, afec-
to a la Defensa Nacional». 

En 1999, el Ejército de Tie-
rra, autorizado por el Ministro de 
Defensa, ordenó la retirada del 
destacamento militar, que se ma-
terializó en septiembre de 2000. 
Por otra parte, la Guardia Civil 
mantiene un destacamento per-

manente en la isla y tiene desplegado un radar del Sistema Integrado de Vigilancia 
Exterior (SIVE), cuyo objetivo es mejorar la vigilancia de la frontera sur de nuestro país. 

Cabe resaltar que el uso militar del archipiélago de Cabrera ha contribuido de 
manera determinante a que no se deteriorase su gran valor ecológico y a que se 
haya mantenido un alto grado de conservación de sus hábitats. Supone, por tanto, 
un ejemplo paradigmático de protección medioambiental y uso militar. La presencia 
continuada del ejército en la isla la ha preservado del desarrollo urbanístico y de la 
presión turística, evitando la contaminación del suelo y las aguas y protegiendo sus 
valores ambientales. Un magnífico ejemplo a nivel nacional, e incluso internacional, 
de cómo la presencia militar y la aplicación de una adecuada gestión medioambiental 
han contribuido a la conservación de tan valioso paraje.

El Parque Nacional está constituido por el archipiélago de Cabrera, formado por 
la isla principal de Cabrera, la isla de Conejera y diecisiete islotes pequeños, más las 
aguas marinas de su entorno. Entre todos suman poco más de 13 km² de superficie 
emergida, aunque su costa, muy recortada, alcanza una longitud de 57 km. Entre la 
parte terrestre y la marítima comprende 10.021 hectáreas (8.703 hectáreas marinas, 
casi un 87 % de la superficie protegida, y 1.318 hectáreas terrestres), extendiéndose 
su área de influencia económica a 20.863 ha (OAPN, 2014). Su territorio es 100 % 
propiedad del Estado, a través del Ministerio de Defensa. Está situado al sur de Ma-
llorca, a diez millas náuticas del puerto de la Colonia de Sant Jordi (cap de ses Salines) 
(fig. 5). Pertenece al municipio de Palma de Mallorca y a la comunidad autónoma de 
las islas Baleares. 

El parque cuenta con excepcionales valores medioambientales, cuya descrip-
ción excedería con mucho la extensión de esta ponencia, y con un interesante paisaje 

Figura 5. Localización geográfica del archipiélago de Cabrera.

Figura 4. Extracto de documento notarial en el que se 
mencionan los propietarios de Cabrera (cortesía del 

coronel J.L. Miguel-Albarracín).
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A finales de los años 80 del 
pasado siglo se produjeron una 
serie de protestas en Mallorca, 
encabezadas por grupos conser-
vacionistas, que reivindicaban el 
cese de las maniobras militares, 
dando lugar a los primeros inten-
tos para convertirlo en el primer 
Parque Nacional Marítimo-Terres-
tre. Este hecho se materializó con 
la publicación de la Ley 14/1991, 
en la que se establece que el Par-
que Nacional «será compatible en 
todo momento con su naturaleza 
jurídica de dominio público, afec-
to a la Defensa Nacional». 

En 1999, el Ejército de Tie-
rra, autorizado por el Ministro de 
Defensa, ordenó la retirada del 
destacamento militar, que se ma-
terializó en septiembre de 2000. 
Por otra parte, la Guardia Civil 
mantiene un destacamento per-

manente en la isla y tiene desplegado un radar del Sistema Integrado de Vigilancia 
Exterior (SIVE), cuyo objetivo es mejorar la vigilancia de la frontera sur de nuestro país. 

Cabe resaltar que el uso militar del archipiélago de Cabrera ha contribuido de 
manera determinante a que no se deteriorase su gran valor ecológico y a que se 
haya mantenido un alto grado de conservación de sus hábitats. Supone, por tanto, 
un ejemplo paradigmático de protección medioambiental y uso militar. La presencia 
continuada del ejército en la isla la ha preservado del desarrollo urbanístico y de la 
presión turística, evitando la contaminación del suelo y las aguas y protegiendo sus 
valores ambientales. Un magnífico ejemplo a nivel nacional, e incluso internacional, 
de cómo la presencia militar y la aplicación de una adecuada gestión medioambiental 
han contribuido a la conservación de tan valioso paraje.

El Parque Nacional está constituido por el archipiélago de Cabrera, formado por 
la isla principal de Cabrera, la isla de Conejera y diecisiete islotes pequeños, más las 
aguas marinas de su entorno. Entre todos suman poco más de 13 km² de superficie 
emergida, aunque su costa, muy recortada, alcanza una longitud de 57 km. Entre la 
parte terrestre y la marítima comprende 10.021 hectáreas (8.703 hectáreas marinas, 
casi un 87 % de la superficie protegida, y 1.318 hectáreas terrestres), extendiéndose 
su área de influencia económica a 20.863 ha (OAPN, 2014). Su territorio es 100 % 
propiedad del Estado, a través del Ministerio de Defensa. Está situado al sur de Ma-
llorca, a diez millas náuticas del puerto de la Colonia de Sant Jordi (cap de ses Salines) 
(fig. 5). Pertenece al municipio de Palma de Mallorca y a la comunidad autónoma de 
las islas Baleares. 

El parque cuenta con excepcionales valores medioambientales, cuya descrip-
ción excedería con mucho la extensión de esta ponencia, y con un interesante paisaje 

Figura 5. Localización geográfica del archipiélago de Cabrera.

humano marcado por las 
componentes militar y ci-
vil que jalonan los princi-
pales hitos de su historia, 
dejando marcada en su 
superficie la impronta de 
su pasado castrense. Sal-
vo hechos aislados, como 
los acaecidos durante 
1936 en plena contienda 
civil, cuando 400 milicia-
nos de la Federación 
Anarquista Ibérica (FAI) 
ocupan durante más de 
un mes la isla, hasta que 
fue tomada nuevamente 
por las Fuerzas Naciona-
les, o los ocurridos duran-
te la 2.ª Guerra Mundial, cuando el territorio tuvo que ser guarnecido por un bata-
llón de infantería y un grupo de artillería, la isla se mantiene relativamente aislada 
de su entorno. Es precisamente este aislamiento y su carácter militar lo que hizo que 
Cabrera se mantuviera al margen del desarrollo turístico que se produjo en el resto 
del archipiélago balear. Hasta el año 1986 (fig. 6), el ejército había estado realizando 
ejercicios y maniobras militares una o dos veces al año. 

Figura 6. Transporte mediante helicópteros en Cabrera, 1982 (Imagen cedida por la Comandancia 
General de Baleares. Ministerio de Defensa).
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La realización de dichos ejercicios y maniobras, que en muchas ocasiones coin-
cidían con la época estival en la que nidifican la mayoría de las aves marinas que se 
reproducen en el archipiélago, fue el origen de una serie de protestas durante los 
años 80 del pasado siglo de grupos conservacionistas (J. Moreno, 2007: 34).

Comienzan entonces los primeros intentos para la declaración del archipiélago 
de Cabrera como primer Parque Nacional Marítimo-Terrestre de la Red Estatal. He-
cho que se produciría con la publicación de la Ley 14/1991, de 29 de abril de 1991. 
Siendo el primer parque marítimo terrestre de España y ocupando cronológicamente 
el noveno lugar en la Red de Parques Nacionales. Dicha ley recoge que la declaración 
como Parque Nacional «será compatible en todo momento con su naturaleza jurídica 
de dominio público, afecto a la Defensa Nacional». Igualmente, recoge que «las ac-
tuaciones de adiestramiento que se deriven de dicha afectación tendrán lugar en las 
modalidades y con las limitaciones que se establezcan en el Plan Especial que a estos 
efectos se redacte, una vez elaborado el Plan Rector de Uso y Gestión del Parque 
Nacional». 

Por Sentencia 194/2004, de 4 de noviembre, el Tribunal Constitucional declara 
que la gestión ordinaria y habitual de los Parques Nacionales es competencia de las 
comunidades autónomas, en consecuencia, por RD 1043/2009, de 29 de junio, el 
Estado transfirió a la Comunidad Autónoma de les Illes Balears la gestión en exclusi-
vidad del Parque Nacional de Cabrera. 

Desde el 1 de julio de 2009, la gestión del Parque Nacional corresponde en exclu-
siva a la comunidad autónoma, según lo recogido en el mencionado R.D. 1043/2009, 
y en la Ley autonómica balear 5/2005, de 26 de mayo, para la conservación de los 
espacios de relevancia ambiental. 

El 19 de enero de 1999 tiene lugar un suceso decisivo, el Ejército de Tierra, ob-
viamente autorizado por el Ministro de Defensa, ordena la retirada del destacamento 
militar que el ejército mantenía en la isla, hecho que se materializa el 30 de septiem-
bre del 2000. Posteriormente, en 2002 se activó el Plan de Ocupación del Destaca-
mento Militar de Cabrera, pasando la presencia militar en la isla de ser de carácter 
fijo/permanente a periódico/discontinuo con un número variable de personal militar. 

Consideraciones finales
A partir de la segunda mitad del siglo XX, en las sociedades de los países de-

sarrollados comienza a surgir una concienciación medioambiental que en los años 
siguientes se va extendiendo a nivel prácticamente global y que condicionará de 
manera determinante el desarrollo económico, social y la ordenación del territorio de 
la inmensa mayoría de los países.

Esta conciencia medioambiental se materializa en la promulgación de normativa 
específica, en la definición de diversas figuras de protección, dependientes de las 
diversas Administraciones Públicas, y en la declaración de amplias zonas del territorio 
como áreas protegidas, dando lugar a una extensa red de este tipo de espacios que 
engloba variados ecosistemas. 

Pero este esfuerzo por la conservación del patrimonio natural no ha sido 
solo por parte de las administraciones y la sociedad civiles, si no que las Fuerzas 

http://www.magrama.gob.es/es/red-parques-nacionales/nuestros-parques/cabrera/decreto_transferencia_tcm7-249844.pdf
http://www.magrama.gob.es/es/red-parques-nacionales/nuestros-parques/cabrera/decreto_transferencia_tcm7-249844.pdf
http://www.magrama.gob.es/es/red-parques-nacionales/nuestros-parques/cabrera/leg_cbr_baleares_tcm7-249845.pdf
http://www.magrama.gob.es/es/red-parques-nacionales/nuestros-parques/cabrera/leg_cbr_baleares_tcm7-249845.pdf
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Armadas han llevado a cabo una labor silente y discreta, pero muy eficaz, que 
ha permitido salvaguardar los espacios naturales dependientes del Ministerio de 
Defensa del desarrollo urbanístico, de la contaminación o de una presión turística 
intensa que ha deteriorado, en muchos casos de manera irreversible, valiosos es-
pacios naturales. 

Así, es de justicia resaltar que las unidades de las Fuerzas Armadas que tienen 
a su cargo o utilizan estos espacios naturales protegidos de gran valor ecológico, no 
solo los conservan en perfecto estado, sino que también hacen compatible la realiza-
ción de las actividades militares de instrucción y adiestramiento con las buenas prác-
ticas ecológicas, el respeto al medioambiente y el mantenimiento de las instalaciones 
militares. El Patrimonio Natural del Ministerio de Defensa ocupa una extensión de 
135.000 ha; y comprende 33 espacios naturales de alto valor ecológico. 

Dentro de la máxima figura de protección medioambiental en España, y por su 
relación con las Fuerzas Armadas, cabe resaltar dos parques nacionales: el Parque 
Nacional Marítimo-Terrestre del archipiélago de Cabrera y el Parque Nacional de Ca-
bañeros. El primero con un dilatado pasado militar que marca de manera indeleble el 
uso y gestión del territorio hasta nuestros días, convirtiéndose en 1991 en el décimo 
parque nacional de la red; el segundo, con implicaciones más sociales y mediáticas 
que de alguna manera facilitaron que el territorio, con un lapso de ocupación militar 
mucho más pequeño que en el caso anterior, se convirtiese en 1995 en el undécimo 
parque nacional de España. 

El archipiélago de Cabrera supone un ejemplo paradigmático entre protección 
medioambiental y enclave militar. La presencia continuada del Ejército de Tierra en 
Cabrera durante el último siglo ha preservado los hábitats, tanto terrestres como 
marinos, de la presión turística, evitando la contaminación del suelo y del agua, así 
como la destrucción de su flora y fauna, haciendo llegar hasta el presente un singular 
ejemplo a nivel nacional, e incluso internacional, de cómo la presencia y la aplicación 
de la gestión medioambiental de defensa contribuye a evitar la degradación de tan 
valiosos parajes. 

El establecimiento de objetivos comunes entre defensa y el departamento mi-
nisterial que ostente en los respectivos gobiernos de España las competencias sobre 
medio ambiente sensu lato y la difusión de los resultados obtenidos pondrían en valor 
los esfuerzos de las instituciones civiles y militares y supondría una mejora del reco-
nocimiento de la Sociedad Civil al esfuerzo de las FAS para cuidar y proteger estos 
aspectos. 
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Introducción
La península de La Mola es un hito geográfico situado en la bocana del puerto 

de Mahón, cuyo característico perfil destaca sobre la topografía del este de la isla de 
Menorca, y la hizo referente obligado de navegantes hasta nuestros días. A lo largo 
de los dos últimos milenios, pero especialmente desde el siglo XVIII, el paisaje natural 
de la península se vio sucesivamente alterado por la construcción de diferentes forti-
ficaciones y edificios de carácter militar. Ha sido seguramente esta intervención sobre 
La Mola la que ha borrado gran parte de las evidencias arqueológicas anteriores al 
siglo XVIII que presumiblemente se emplazaban sobre este lugar tan estratégico del 
este de la isla, de las cuales solo quedan algunos vestigios en el interior de algunas 
cuevas naturales que bordean sus acantilados. El dominio visual que se tiene de gran 

1 Algunos de los datos con los que se ha escrito este artículo han sido obtenidos fruto de la investigación llevada 
a cabo gracias al programa de investigación histórica promocionado por el Consell Insular de Menorca, convoca-
toria del año 2019. 
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parte del este de la isla desde el punto más alto de La Mola permite deducir que al-
gún asentamiento prehistórico hubo en este emplazamiento. 

Por otro lado, la evolución que ha experimentado La Mola a lo largo del tiempo 
la ha transformado en un verdadero paisaje cultural, puesto que atesora múltiples valo-
res culturales y naturales que han interactuado a lo largo de los siglos. La península de 
La Mola no es solo bella por sus características paisajísticas y medioambientales, sino 
también por la sucesión de hechos y valores históricos, culturales y sociales de los que 
ha sido protagonista. En este artículo expondremos cómo ha evolucionado el paisaje 
de La Mola, a lo largo de los tres últimos siglos, y cómo han afectado a su paisaje las 
construcciones militares y la erosión natural que afecta a esta singular península. 

El paisaje militar de La Mola. Valores históricos y naturales
La fortaleza de La Mola, de la que es titular el Ministerio de Defensa, es un 

monumento histórico declarado Bien de Interés Cultural (BIC), de acuerdo con la dis-
posición primera de la ley 16/1985, del patrimonio histórico español. Esa figura de 
protección sorprende en primera instancia, puesto que la fortaleza no se compone de 
un único monumento o edificación, sino que está formada por varias fortificaciones, 
construidas, además, a lo largo de más de 200 años. Esta condición tiene su impor-
tancia, por cuanto los monumentos no requieren de plan especial, mientras que los 
conjuntos y sitios históricos sí, de acuerdo con la misma ley de patrimonio histórico 
español mencionada antes. En este caso, La Mola no cuenta todavía con un plan 
especial, que es un instrumento con carácter urbanístico y de ordenación territorial, 
pero sí cuenta con un plan director, que es un documento que ordena y planifica las 
acciones a llevar a cabo en el conjunto de la fortaleza, pero que no tiene carácter de 
norma. Es sin duda un documento útil y necesario para una buena gestión de la forta-
leza, puesto que parte de un detallado diagnóstico sobre el estado de los diferentes 
edificios existentes en la península de La Mola (Espada y Rodríguez, 2009), para plan-
tear a continuación una serie de actuaciones, instalaciones y usos para los diferentes 
espacios. Sin embargo, al no ser un documento de carácter normativo, necesita del 
complemento del plan director para poderse ejecutar en todas facetas. 

Hemos querido reseñar explícitamente el carácter de monumento de La Mola 
por la contradicción que supone con la realidad. La Mola está formada por un con-
junto de edificios, asentamientos artilleros, caminos, baterías, polvorines, torres, que 
la conforman como un verdadero paisaje cultural. A ello hay que añadirle los valores 
naturales que contiene, tanto geológicos, como faunísticos, vegetales y marinos. En 
conjunto, es una representación sobresaliente de una parte de la historia militar y 
natural de Menorca. El plan director traza las líneas de gestión, programas de res-
tauración, y plantea usos para todo el conjunto de valores que contiene la fortaleza, 
aunque pocos de esos objetivos se han desarrollado desde entonces. 

En el marco de la convocatoria de ayudas para la investigación histórica que 
aprueba el Consell Insular de Menorca, se presentó un proyecto de vaciado de al-
gunos de los expedientes de obra llevados a cabo, depositados en el archivo del 
Consorcio del Museo Histórico Militar de Menorca2. Esta labor nos permitió tener 

2 Una parte de los datos de este artículo se han obtenido gracias al programa de ayudas a la investigación que 
convoca el Consell Insular de Menorca, con el proyecto titulado Catalogació i sistematització dels expedients 
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una visión más detallada sobre la evolución diacrónica de las construcciones militares 
sobre la península de La Mola, cuyo estudio sigue elaborándose con mayor detalle, y 
que esperamos que pueda ver la luz pronto. En este trabajo presentamos un pequeño 
avance de estas investigaciones, que permiten obtener una primera visión de la evo-
lución constructiva experimentada por la península de La Mola. 

La península de La Mola antes del siglo XVIII. Descripción 
geográfica

La Mola es una península elevada, separada del resto de la isla por el estrecho 
de Es Freus. La Mola está rodeada de acantilados escarpados por su lado norte y este, 
y ofrece un declive suave, de entorno al 20 %, en dirección N-S hasta la bocana del 
puerto de Mahón. Su punto más alto, cerca de la Punta del Esperó, es de 72 m snm. 

Las primeras evidencias de cómo sería la península de La Mola antes de la cons-
trucción de la fortaleza del siglo XIX proceden de vistas generales de la zona, tanto en 
perspectiva como cenitales, sobre mapas y grabados del siglo XVIII. Generalmente 
aparece como fondo de diversas representaciones que tienen lugar en el castillo de 
San Felipe o en la bocana del puerto de Mahón. 

Una de las representaciones más detalladas la obtenemos de la pintura que re-
presenta el ataque francés sobre el Castillo de San Felipe (1756), en el que Giuseppe 

d’obra i reforma duits a terme a la fortalesa d’Isabel II, durant el segle XIX i principis del segle XX, del que Simón 
Gornés Hachero fue el investigador principal. 

Figura 1. Detalle de una pintura de Chiesa Baratti, en el que muestra el asalto francés al Castillo de 
San Felipe (1756), con La Mola al fondo. Se observa en lo alto la atalaya de señales.
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Chiesa Baratti (1720-1789) muestra casi toda la superficie de La Mola con perspectiva 
desde Son Granot o algún altozano cercano a Es Castell (fig. 1). Se muestra un paisaje 
con poca vegetación arbórea, coronado por la atalaya que se sitúa en la parte más 
alta de la península, y donde se dibuja una topografía ondulada, relativamente llana, 
con ligeros promontorios en el centro de la península. En el centro se localizaban 
cuatro planicies principales (Terrón, 2002: 89): una superior, situada a 50 m de altura 
sobre el nivel del mar, y otras tres a 40, 30 y 20 m respectivamente.

En el grabado elaborado por Manuel Salvador Carmona en 1786 (fig. 2), se ob-
serva con enorme precisión una vista cenital de La Mola. Se puede observar el muro 
de mampostería del fuerte Reina Ana, diseñado por los ingenieros británicos antes de 
la reconquista española de 1786, en el que se aprecia un hornabeque con un revellín 
y lo que parece ser un foso que muere en los acantilados de la Cala de Ses Pedres 
Blaves. Dos caminos parten, paralelamente, desde los Freus; uno discurre por el nor-
te, bordeando la costa, y otro discurre por el sur, bordeando la laguna de Es Freus. 
Ambos se unen por el este, rodeando la laguna, antes de llegar al foso. En el dibujo 
parecen destacarse dos elevaciones. Una, junto a la Cala de los Griegos, y otra en el 
centro de la península. En el norte, cerca de la punta del Esperó, se dibuja la atalaia 
de vigia. 

De estas observaciones, puede decirse que La Mola estaba formada por un 
gran plano inclinado de N a S, con pequeñas elevaciones intermedias desde las 
que se dominaban la laguna de Es Freus y las calas del mismo nombre y de los 

Figura 2. Detalle del mapa de Manuel Salvador Carmona, fechado en 1786.
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Griegos. Estas elevaciones hoy en día no pueden observarse, debido a los traba-
jos de explanación que sufrió la mayor parte de la superficie de La Mola a raíz de 
la construcción de la fortaleza y de los asentamientos artilleros posteriores, pero 
podemos observarlas en el detallado plano que levantó Francisco Covas en 1802 
(fig. 3).

Figura 3. Mapa topografico de Francisco Comas, fechado en 1802.

Esta atalaya aparece documentada en todos los mapas, pinturas y grabados del 
siglo XVIII, mostrándose la atalaya en la parte más alta de la península, coronada por 
tres antenas. 

La evolución constructiva en La Mola a partir del siglo XVIII

La atalaya de La Mola

El primer indicio de que en la península de La Mola había una atalaya lo tenemos 
a raíz del mapa incluido en el portulario de Piri Reis (Vidal, 2018), fechado en 1574, 
donde se marca la presencia de una fuente cerca de la bocana del puerto de Mahón 
(¿el Clot de La Mola?) y se dibuja lo que parece una construcción con un banderín que 
la corona (fig. 4).

También, en el plano de San Felipe, elaborado en 1575 por el ingeniero Fratin, 
dado a conocer por el coronel Fornals (2006) aparece la atalaya de la Mola de Mahón, 
o de Sant Jordi. 
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Sin embargo, no será hasta el trabajo que publica Joan Ramis sobre las fortifi-
caciones menorquinas, en 1832, que se menciona que la atalaia de La Mola, bajo la 
advocación de Sant Jordi y por disposición del Consell General, empezó a construirse 
en 1630, finalizándose el 30 de diciembre de 1631. Parece haber cierta contradicción 
con respecto a los mapas del siglo XVI y esta información del siglo XVII (ya observada 
por Fornals 2006: 109), pero parece claro que en el último tercio del siglo XVI había 
ya, en lo alto de La Mola, una atalaia que permitía la transmisión de señales (Fornals, 
2010: 81). 

Fuerte Reina Ana

En las alturas dominantes sobre el castillo de San Felipe, los británicos constru-
yeron un muro de mampostería y un foso inacabado (Terrón, 2002: 88) en un momen-
to que no hemos podido determinar con seguridad, pero que debemos situar dentro 
de la segunda o tercera fase de ocupación británica de la isla (1767-1786, y 1798-
1802), puesto que no aparece indicación alguna de este fuerte en el mapa anónimo 
inglés referenciado como Sketch, fechado en 1772, en el que sí aparece el pueblo de 
Sant Lluís por primeva vez y las obras británicas en Georgetown y del Arsenal en el 

Figura 4. Portulario turco, de Piri Reis, fechado en 1574.
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puerto de Mahón Saffron Island- (Vidal Bendito, 2018: 106). Terrón la describe como 
una muralla de mampostería, formada por dos entrantes y una tenaza, cuya cabeza 
estaba cubierta por un revellín. 

Hospital de los griegos 

Ubicado cerca del Clot, y justo detrás de lo que hoy conocemos como cuarte-
les bajos, y en un terreno que fue cedido en usufructo a la colonia griega por parte 
de los británicos (Terrón, 2009: 52), se construyó un edificio de planta rectangular, 
orientado hacia el sur, de planta baja y planta piso, con cuerpo central y dos cuerpos 
laterales rematados con un tímpano triangular. Este edificio fue demolido en 1782 
por las tropas franco-españolas que asediaron el castillo de San Felipe, que usaron 
sus ruinas para proteger a la artillería con la que se bombardeaba el castillo de San 
Felipe. Disponemos de una vista en perspectiva de esta construcción gracias a una 
pintura de Schranz, fechada entre 1793 y 1800, que reproduce este edificio sobre La 
Mola (Fig. 5).

Figura 5. Vista de San Felipe y La Mola, de Scharnc (1793-1800). Museo de Menorca.

Torres británicas (1798-1802)

Durante el tercer y último periodo de gobierno británico en la isla de Menorca 
(1798-1802), los ingenieros británicos construyeron una serie de torres defensivas tipo 
Martello alrededor de la costa menorquina (Fornals, 2006). Cuatro de ellas fueron 
construidas en la bocana del puerto, dos de las cuales, la torre de Cala Teulera o San-
glear, y la torre de la Princesa o Erskine, ocupan dos puntos sobre la fortaleza de La 
Mola. La primera, dominando el paso hacia la Cala Teulera, y la segunda dominando 
la altura sobre la playa de Ses Pedres Blaves en la costa norte de La Mola. Junto con 
la torre de Felipet y la torre de’n Penjat, protegieron la bocana del puerto de Mahón 
como consecuencia del desmantelamiento del fuerte de San Felipe después de la 
conquista española de 1786 (fig. 6).
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El monumento a los marinos rusos: 1820

En 1769, la escuadra rusa comandada por el almirante Spiridof, entraba en el 
puerto de Mahón, en una singladura que le llevaba desde el mar del norte hacia la 
costas de Turquía, en el marco del enfrentamiento entre Rusia y el Imperio otomano. 
La flota transportaba numerosos heridos y algunos muertos producidos por escorbu-
to, que fueron enterrados, inicialmente, en unas cuevas de Cala Figuera. Posterior-
mente, en 1820, y por mediación del consul francés en Baleares, Froment de Cham-
plagarde, que también representaba a Rusia en la región, se trasladaron esos restos 
hasta La Mola, donde se ubicaba el llamado hospital de los griegos. Cerca del acan-
tilado se erigió un monolito de 11 m de altura, base rectangular y aplacado con már-
moles de color negro, que conmemoraba a los marinos rusos enterrados en el puerto 
de Mahón (Fornals, 2013). Este monolito fue demolido durante las obras de construc-
ción de la fortaleza de La Mola, a partir de 1848, para evitar que sirviera de referencia 
para la artillería enemiga (fig. 7).

Primeras baterías de mediados del siglo XIX

A mediados del siglo el puerto de Mahón se hallaba desprotegido, puesto que 
el antiguo Castillo de San Felipe estaba en ruinas, y se constata la necesidad de con-
tar con una mínima fortificación que protegiera uno de los mayores puertos naturales 
del mundo. Así, en 1848 se emprenden las obras de lo que se conocería como la 

Figura 7. Monumento a los marinos rusos (1820). Autor desconocido. Museo Estatal de Historia en 
Moscú.

Figura 6. Detalle de la evacuación del castillo de San Felipe en 1802, de Chiesa.
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batería de campaña del coronel Cardona, que por esas fechas era jefe de la coman-
dancia de ingenieros de Mahón construyese una batería de campaña con cestones 
y fajinas en La Mola (Terrón, 2002: 124). Se limitó a cerrar, con cestones y fajinas, el 
antiguo fuerte británico de la Reina Ana. El ingeniero lo alargó por el norte desde la 
torre de Los Freus hasta los acantilados, y por el sur hasta la cala de El Clot. En este 
frente del sur, denominado frente de mar, se construyó un semibaluarte (en lo que hoy 
es la puerta de La Reina), y otro más en lo que conocemos actualmente como frente 
9, dominando las alturas de El Clot. 

El proceso constructivo de la fortaleza de Isabel II (1852-1875)

A partir de 1850 empieza la construcción del frente de mar y frente de tierra de 
la fortaleza de Isabel II, La Mola. Este proceso perduró hasta aproximadamente 1875, 
cuando los trabajos de gran envergadura se paralizaron, a causa de la evolución que 
había experimentado la artillería a partir de 1860, con la introducción de la retrocarga, 
el rayado interior de los tubos y otros avances tecnológicos en la artillería que dejaron 
obsoletos gran parte de los trabajos de fortificación de la fortaleza (Fornals, 2000; 
Terrón, 2002, Goméz-Vizcaíno, 2019). 

Aparejados con los trabajos de fortificación, se construyeron cuarteles y pol-
vorines, siendo el más antiguo documentado el denominado polvorín de La Reina 
(1852, fecha escrita en una de las piedras clave de la bóveda). En la década de los 
años 60 del siglo XIX se construyeron los cuarteles altos (denominados provisionales 
inicialmente), junto con el edificio del parque de artillería, el pabellón de oficiales y 
suboficiales, los almacenes y edificio de administración y almacén de víveres, junto 

El monumento a los marinos rusos: 1820

En 1769, la escuadra rusa comandada por el almirante Spiridof, entraba en el 
puerto de Mahón, en una singladura que le llevaba desde el mar del norte hacia la 
costas de Turquía, en el marco del enfrentamiento entre Rusia y el Imperio otomano. 
La flota transportaba numerosos heridos y algunos muertos producidos por escorbu-
to, que fueron enterrados, inicialmente, en unas cuevas de Cala Figuera. Posterior-
mente, en 1820, y por mediación del consul francés en Baleares, Froment de Cham-
plagarde, que también representaba a Rusia en la región, se trasladaron esos restos 
hasta La Mola, donde se ubicaba el llamado hospital de los griegos. Cerca del acan-
tilado se erigió un monolito de 11 m de altura, base rectangular y aplacado con már-
moles de color negro, que conmemoraba a los marinos rusos enterrados en el puerto 
de Mahón (Fornals, 2013). Este monolito fue demolido durante las obras de construc-
ción de la fortaleza de La Mola, a partir de 1848, para evitar que sirviera de referencia 
para la artillería enemiga (fig. 7).

Primeras baterías de mediados del siglo XIX

A mediados del siglo el puerto de Mahón se hallaba desprotegido, puesto que 
el antiguo Castillo de San Felipe estaba en ruinas, y se constata la necesidad de con-
tar con una mínima fortificación que protegiera uno de los mayores puertos naturales 
del mundo. Así, en 1848 se emprenden las obras de lo que se conocería como la 

Figura 7. Monumento a los marinos rusos (1820). Autor desconocido. Museo Estatal de Historia en 
Moscú.
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con lo que sería el primer penal, formando parte de las naves dos naves situadas más 
al N de los cuarteles altos. 

En 1861 está documentada la construcción de un foso y fuerte emplazado sobre 
los altos de Es Freus (Terrón, 2002: 140), como medida de protección provisional de 
los trabajos de fortificación de La Mola. 

Hacia 1868 estarían construidos la mayor parte de los acuartelamientos que 
podemos observar hoy en día, la mayoría de los cuales están hoy en ruina total des-
graciadamente. Los cuarteles altos y bajos, los pabellones y el parque de artillería 
estarían finalizados —ver plano del tte coronel de ingenieros Juan Palou de Coma-
sema y Sánchez (Fig. 8)—. En los denominados cuarteles bajos, estarían instalados 
los artilleros, mientras que infantería e ingenieros estuvieron alojados en los cuarte-
les altos.

Asentamientos artillados de finales del siglo XIX e inicios del siglo XX

En el último tercio del siglo XIX, y muy especialmente a partir de 1890, se cons-
truyeron un conjunto de asentamientos y baterías artilleras rodeando el cabo de La 
Mola, aprovechando especialmente el alto de los acantilados que daban al mar por 
la parte N y E. 

Destaca la batería denominada inicialmente Batería de Punta y Laja del Clot, 
para pasar después a denominarse Reina Regente y tras la Segunda República, 1.ª, 
9.º y F-6 batería. Su objetivo era proteger la bocana en tiro rasante lejano, y estuvo 
ya artillada en 1885. Actualmente se la conoce más como batería de Punta Afuera 
(Gómez-Vizcaíno, 2019). 

Figura 8. Plano del coronel Palou de Comasema, fechado en 1868, con las obras hechas y las obras 
por hacer en la fortaleza de Isabel II. Museo Militar de Menorca.
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Bordeando los acantilados de La Mola se construyeron diferentes asentamientos 
que alojaban diversos tipos de cañones: batería Barceló (año 1899 (fig. 9)), batería 
Ricardos (año 1898), batería Alfonso XII o General Ordóñez (año 1902), batería del 
15/25 del Esperó (año 1932), batería del Esperó (año 1885), batería del 38’1 de La 
Mola (1935), batería Álvarez de Castro (año 1898), batería Palafox (año 1898), batería 
Munaíz del Clot (año 1898), batería Reina Victoria o Cuarteles Bajos y batería del Ge-
neral Castaños o batería n.º 10 de la Ensenada de El Clot (año 1899). 

La estación de torpedos supermarinos 

En el año 1924 se construyeron dos fortificaciones que albergaban lo que se 
conocía como torpedos supermarinos. Ambas, de planta rectangular y construidas en 
hormigón armado, se instalaron a ambas orillas de la bocana del puerto de Mahón. 
Una de ellas se instaló en la punta de San Carlos, y la otra en la cala de los Griegos, 
en La Mola. Ambas cruzaban fuego sobre la bocana del puerto. 

Asentamientos artilleros de finales del primer tercio del siglo XX: los 
Cañones vickers

A raíz de la implantación del Plan de defensa costera de 1926, en la fortaleza se 
construyeron cuatro asentamientos para cañones Vickers del calibre 15/24 sobre la 
punta del Esperó, y otros dos asentamientos para los vickers del calibre 38’1, en la 
parte más alta de la península. Con estos asentamientos, el perfil de La Mola adquirió 

Figura 9. Plano de la denominada Batería Barceló, en La Mola. Año 1902.
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su característica imagen, especialmente para los observadores que se acercan a la 
bocana del puerto (fig. 10).

Valores naturales y paisajísticos en La Mola 
El cabo de La Mola conforma una plataforma rocosa sobre la que se asientan 

interesantes especies de fauna y flora que han merecido su protección desde diferen-
tes ámbitos. Una parte de la fortaleza se integró dentro de la zona ZEPA-LIC ZEPA-LIC 
ES0000235 (Albufera es Grau-Mola Mahón) y ha sido incluida en la lista de lugares 
de importancia comunitaria de la región biogeográfica mediterránea (Decisión de la 
Comisión de 19 de julio de 2006 -2006/613/CE). Esta franja de protección se circuns-
cribe a unos 200 m de ancho en el N y de 100 m en el S, que bordea la zona de acan-
tilados de La Mola. A pesar de que solamente el 2 % de la superficie de este LIC está 
en La Mola, la zona tiene un alto interés biológico para la conservación de la pardela 
balear y otras especies de aves marinas.

La vegetación original y endémica de La Mola se reduce a una franja situada por 
encima e inmediatamente sobre el acantilado. En esta zona se documenta la Santo-
nina chamaecyparissus ssp. magonica, subespecie que se describió originalmente en 
esta zona de la isla de Menorca y de la que se conserva una población muy importan-
te. Las diferentes especies de socarrells se reparten por la parte alta de los acantila-
dos, estando muy expuestos al viento y a la salinidad del entorno. 

Figura 10. Plano topográfico de la posición Vickers-Armstrong del calire 38’1. Colección Alferez 
Alberto Sanchez-Reyes.



ICOFORT 2021189
Paisaje militar y medio ambiente en la península de La Mola

(Mahón, Menorca)

En cuanto al catálogo de avifauna se constata la nidificación de varias especies 
marinas y de más de veinte y una especies terrestres (Espada, Rodríguez, 2009: 99). 
El plan director marca los acantilados de La Mola como una zona clave para la conser-
vación de la pardela balear, una especie autóctona de las Baleares que actualmente 
se encuentra en peligro de extinción, y que está siendo sometida a un estricto segui-
miento y supervisión. 

La gran riqueza natural que hay en la península de La Mola, representada en 
una especial fauna y vegetación endémica, hacen de este emplazamiento un lugar 
especial por sus valores, siendo merecedora de considerarse santuario para algunas 
de estas especies, como es el caso de la pardela balear. Paradójicamente, el estado 
de algunas de las poblaciones vegetales ha empeorado desde el cese del uso mili-
tar de La Mola, y más concretamente la población de manzanilla. Esta se recolecta-
ba anualmente en toda la superficie de La Mola, pero desde hace unos años la re-
colección se concentra en unos pocos puntos. Esto, unido a la invasión de otras 
especies vegetales, como el lentisco y otros arbustos, que van ocupando terrenos 
en los que antes crecía la manzanilla, ha reducido su superficie en determinadas 
zonas de la península (fig. 11).

Figura 11. Densidad de ocupación de la pardela balear y balear en La Mola. 1. Alta densidad de 
Pardela cenicienta y Pardela Balear. 2 Alta densidad de pardela cenicienta y algunas parejas de 

pardela balear. 3. Alta densidad de Pardela cenicienta y Pardela balear. Presencia de Paíño europeo. 4. 
Alta densidad de Pardela cenicienta. 5. Baja densidad de Pardela cenicienta. 6. Posiblemente algunas 

parejas aisladas de Pardela cenicienta. Fuente: Plan Director de la Fortaleza de Isabel II, La Mola. 
Tomo Estudio Medioambiental. Espada y Rodríguez, 2009.
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Alta densidad de Pardela cenicienta y Pardela Balear. 2 Alta densidad de pardela 
cenicienta y algunas parejas de pardela balear. 3. Alta densidad de Pardela cenicienta 
y Pardela balear. Presencia de Paíño europeo. 4. Alta densidad de Pardela cenicienta. 
5. Baja densidad de Pardela cenicienta. 6. Posiblemente algunas parejas aisladas de 
Pardela cenicienta. Fuente: Plan Director de la Fortaleza de Isabel II, La Mola. Tomo 
Estudio Medioambiental. Espada y Rodríguez, 2009.

Los procesos erosivos en el punto 0 de La Mola

Introducción a la geología de La Mola

El puerto de Mahón está formado a favor de fracturas de dirección aproximada 
NE-SW, que produjeron un encajamiento de la red fluvial posmicénica favorecida por 
un descenso del nivel del mar. Se caracteriza por presentar dos ribas geológicamen-
te diferentes y mostrar varios contactos entre el Paleozoico y Mioceno. En la riba N 
aflora la serie turbidítica del Carbonífero (lutitas y grauwacas, especialmente) y en la 
riba S calcarenitas y puntualmente conglomerados del Mioceno que constituyen un 
relieve casi tabular. Pomar et al. (2002) interpretan que las facies miocénicas del puer-
to corresponden a una rampa interna e intermedia sobre la que progradó una plata-
forma arrecifal que se identifica en la península de La Mola, en el extremo oriental del 
puerto. También inciden en que los depósitos conglomeráticos no forman parte de la 
unidad basal sino que estarían relacionados con un fan delta de la unidad inferior de 
barras. La unidad conglomerática llega hasta aproximadamente la mitad de la penín-
sula de La Mola, mientras que la intermedia, la calcarenítica, se acuña totalmente en 
una línea que uniría cala Teulera con el Clot de La Mola. En la parte más alta de la pe-
nínsula de La Mola, afloran dunas cuaternarias formadas por calcarenitas que se aso-
cian a las más antiguas de la isla como las del Cap de Cavalleria y la Mola de Fornells.

El Carbonífero en Menorca constituye la mayor parte de los afloramientos del 
Paleozoico, en el E de la isla, estos materiales forman la región comprendida entre 
Mahón y el puerto de Addaia. Este Carbonífero comprende dos conjuntos litológicos; 
una serie poco detrítica que forma la base de este, y el Culm o facies muy detríticas 
(Bourrouilh, 1983). La península de La Mola constituye en su base los niveles conglo-
meríticos de la base del Vindobeniense que están cubiertos en transgresión y ligera 
discordancia por calcarenitas del Mioceno. Son una prolongación de los que forman 
los niveles estratigráficos aflorantes en la costa N, entre la Punta de los Freus y se 
Murtar. Sobre estos materiales paleozoicos, y con discordancia, descansan materiales 
miocénicos. Esta discordancia corresponde a una superficie de erosión, según Rossell 
y Llompart (2002) (fig. 12).

Actualmente, en La Mola podemos diferenciar los diferentes materiales geológi-
cos, conformados por el Paleozoico en su base, materiales miocénicos que descansan 
sobre él y algunos afloramientos del Cuaternario muy alterados y localizados. Pero, 
sin embargo, resulta difícil poder establecer la morfología de la plataforma de La 
Mola debido a la gran antropización derivada de la construcción de la fortaleza de 
Isabel II. Fue este promontorio y su situación la que favoreció la construcción, a finales 
del siglo XVIII y principios del siglo XIX, de dos torres durante la última fase de go-
bierno británico sobre Menorca, para posteriormente, a partir de 1850, se costruyera 
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una de las mayores fortalezas de Europa. Hasta el primer tercio del siglo XX, la penín-
sula de La Mola sufrió grandes alteraciones de la superficie debido a su uso militar, 
con la construcción de cuarteles, asentamientos artilleros, viales, caminos y canteras, 
que alteraron profundamente la configuración de este accidente geográfico sobre la 
bocana del puerto de Mahón. 

Geomorfología

La Mola presenta una morfología con cierto buzamiento dirección N-S y con 
acantilados que presentan diferentes características de inestabilidad (fig. 12), donde 
los procesos de fracturación aparentemente son bastante activos, con un desplaza-
miento del Mioceno sobre el Paleozoico, dando lugar a la fracturación constante y 
caída de bloques de las zonas superiores. Las caídas de bloques a lo largo de los 
tiempos ha creado una estructura de protección del oleaje en las bases de los acan-
tilados (fig. 13). Se observan dos familias de fracturas que constituyen los principales 
factores susceptibles de provocar la caída y desplazamiento, condicionando la confi-
guración final de la línea de costa (Giménez, 2001). 

Estas fracturas manifiestan unos desplazamientos internos de deslizamiento de 
materiales blandos del Paleozoico que favorecen la fracturación de los materiales del 
Mioceno cercanos a la línea de costa hasta su colapso con diferentes tipos de proce-
sos. En Menorca únicamente se han descrito deslizamientos en las zonas rocosas de la 
Mola de Maó (Roig-Munar et al., 2014) y una primera aproximación a la inestabilidad 
del Bec Vermell (Roig-Munar et al., 2016). Al pie del acantilado y, en gran parte dentro 
del mar, se localizan acumulaciones de bloques angulosos de calcarenitas de tamaño 
métrico. Corresponden a depósitos de antiguos desprendimientos que tienen su área 

Figura 12.. Imagen de la Mola con presencia de bloques caídos y depositados en sus bases.
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fuente en el escarpe superior del acantilado. Estos desprendimientos son de ocurren-
cia reciente y en la actualidad estas inestabilidades siguen siendo activas. La zona 
sumergida permite interpretar diferentes procesos de caídas de bloques paralelas a 
la actual línea de costa, correspondientes a peleocolapsos o deslizamientos. 

Para determinar los procesos activos se han tomado la evolución de las fracturas 
y la instalación de testigos para analizar el desplazamiento de fractura que afecta la 
zona cero. La toma de estas medidas permite el conocimiento aproximado para mo-
nitorizar la apertura de los desplazamientos de las grietas existentes en el escarpe 
superior (fig. 14, a y b) durante 9 años (agosto 2013 hasta febrero 2022), y la combi-
nación con los datos metereorológicos de las instalaciones de La Mola. La evolución 
de las deformaciones detectadas durante su seguimiento en las grietas del escarpe 
de coronación se ha correlacionado con la pluviometría y con la acción del oleaje en 
el acantilado.

Figura 14. Evolución de las fracturas asociadas a los desplazamientos de la Mola (2012-2022).

Figura 13a y 13b. algunas de las grietas son objeto de seguimiento para determinar los procesos 
erosivos de la Mola.

Las grietas han tenido movimiento lento y continuo a lo largo del seguimiento, 
registrando un desplazamiento con mínimos de 0,3 mm, y máximos de 5,4 cm en los 
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puntos más activos (fig. 15), correspondientes a grietas cercanas al borde del escarpe 
y afectadas por la existencia de una falla. Estas grietas activas se concentran principal-
mente en las calcarenitas, que se desplazan hacia el borde del acantilado como con-
secuencia de la deformación plástica de las pizarras subyacentes, que en periodos 
lluviosos mantienen un elevado contenido de agua y actúan de nivel de despegue. 
Como consecuencia se generan deslizamientos y desprendimientos de grandes blo-
ques plurimétricos (fig. 12).

Figura 15a y 15b. a. Vista del desplome del acantilado de la Mola de 2018. b. Fracturas de los bloques 
del acantilado de la Mola.
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En el sector más occidental, al pie del acantilado, en parte sumergida, se en-
cuentran acumulaciones de grandes bloques que corresponden a los desprendimien-
tos de las calcarenitas superiores. Destaca el desprendimiento de 14.200 m³, equiva-
lentes a 24.000 T, en noviembre de 2018 (fig. 16).

La activación de la deformación existente en el acantilado, está relacionada con 
periodos de lluvia que se infiltran a través de las calcarenitas afectando las pizarras 
alteradas subyacentes y provocando su deformación plástica, y a su vez, el desplaza-
miento de las calcarenitas superiores. Este no es el único factor desencadenante del 
movimiento de ladera, ya que la erosión de los temporales en las bases del acantilado 
poco protegido por bloques de antiguos desprendimientos contribuye también a la 
socavación y descalce de la base del acantilado, con presencia de rocas más blandas. 

Conclusiones
La península de La Mola atesora unos importantes valores patrimoniales y na-

turales que la convierten en un referente paisajístico del E de la isla de Menorca. La 
construcción de diferentes fortificaciones y edificios militares a lo largo de más de dos 
siglos han moldeado su configuración, convirtiéndola en un paisaje militar y natural 
en el que el equilibrio entre ambos valores es uno de los hechos a destacar (fig. 16). A 
pesar de que ha sido un territorio profundamente alterado por la mano del hombre, 
diferentes especies vegetales y faunísticas han perdurado e, incluso acrecentado, su 

Figura 16. Vista general de la evolución constructiva de los edificios y baterías de la fortaleza de la 
Mola.
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presencia en este punto. El hecho de que una de las mayores colonias de pardela 
balear tenga su asiento en los acantilados de La Mola es muy significativo. Probable-
mente ayudó a la conservación de esta especie el hecho de que fuera zona militar 
de acceso muy restringido hasta hace pocos años. Las visitas turísticas que acuden 
actualmente al recinto, no alteran tampoco su medio ambiente, puesto que las rutas 
de paso quedan lejos de los acantilados y de las zonas de anidación, aunque la ame-
naza a esta especie viene por parte de depredadores naturales, que deben de seguir 
siendo controlados. 

Los procesos erosivos sobre La Mola son activos y constantes, ya que en la zona 
de punto 0 se aprecian algunas reparaciones asociadas a procesos de carácter ero-
sivo. El embate del mar, la incidencia de la lluvia, son dos de los principales factores 
erosivos sobre la morfología y sobre su estructura geológica, afectando el conjunto 
de la península, especialmente en su fachada litoral, y sobre sus edificios y fortificacio-
nes. Los acantilados, debido a su elevación a pico sobre el mar, son los que más acu-
san estos procesos, que se ven aumentados con el agua de lluvia. El caso del punto 
cero es paradigmático de estos procesos que, a corto plazo, provocarán alteraciones 
en la fisonomía de una parte de la península. 

En conjunto, la península de La Mola, la fortaleza de Isabel II y el patrimonio natu-
ral que contienen, convierten a este paraje en un referente paisajístico donde el equili-
brio en la gestión de sus valores se convierte en un reto a afrontar en los próximos años. 
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Introducción
Por iniciativa de la Asociación Conde de Gazola y con el importante apoyo y pa-

trocinio de la Junta de Andalucía, el proyecto para la recuperación del enclave natural 
de Paloma Alta pretende conjugar los tres grandes valores con los que cuentan las 
fortalezas e instalaciones militares y que, una vez quedan fuera de servicio, le pueden 
aportar al viajero, al investigador y al amante de la naturaleza grandes razones vara 
visitarlas.

Es muy reconfortante ver que estas razones coinciden con los tres ejes vertebra-
dores de este congreso ICOFORT de 2020-21. La investigación histórica, la gestión 
medioambiental del patrimonio militar y la conservación y reutilización de las instala-
ciones militares abandonadas.

Para los no familiarizados con el mítico asentamiento de Paloma Alta, este se 
encuentra en la cara sur de la sierra de San Bartolomé, a unos 13 km de Tarifa, en 
la provincia de Cádiz (España). Su privilegiada situación la convierte en guardian de 
la entrada al mar de las culturas milenarias, desde el océano que nos llevó al nuevo 
mundo, en el corazón del estrecho de Gibraltar (fig. 1).

Se trata de un asentamiento de artillería de costa que cuenta con tres cañones 
Vickers de 381/45 mm, iguales a los que podemos visitar en La Mola (Menorca), Car-
tagena y Coruña. 

Pero se da la circunstancia de que su emplazamiento en el estrecho de Gibraltar, 
no data de las fechas en las que se desplegaron los de Menorca, Galicia y Cartagena, 
sino de fechas posteriores a las de su diseño y adquisición inicial en 1926. Los caño-
nes de Tarifa proceden de Galicia, Campelo Alto y de Menorca, Favaritz y se llevaron 
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allí como consecuencia del plan de Artillado del Estrecho de 1940, con el objetivo 
de reforzar la defensa del sur de España, frente a posibles incursiones producto de 
la Segunda Guerra Mundial. Así ha permanecido durante casi setenta años, siendo 
Paloma Alta la última batería de costa fija del mundo que ha estado operativa, hasta 
el año 2008.

La batería está ubicada en el corazón de la zona terrestre del Parque Natural del 
Estrecho de Gibraltar. Su riqueza natural es única, se encuentra en uno de los pocos 
lugares del globo, donde se puede disfrutar de la unión de dos continentes y de la 
conjunción marítimo-terrestre que, siglos ha fue, y hoy sigue siendo, el punto estraté-
gico de la difusión del saber y el hacer de nuestra cultura occidental.

Es un lugar en el que podemos contemplar la majestuosidad del vuelo de los 
300 millones de aves que anualmente cruzan el Estrecho en ambos sentidos. La di-
versidad de especies es tal, que en ocasiones es posible ver bandos de más de 4.000 
aves, de incluso varias especies, cruzando el paso en una simbiosis de armonía que 
nos enseña su espíritu colaborativo natural.

La vegetación que cubre el asentamiento, producto de la reforestación militar, 
lo convierte en una zona protegida de todos los vientos y las altas temperaturas del 
verano (fig. 2).

También podremos participar de la maravilla de la fauna marina del Estrecho, de 
las siete especies de delfines residentes en nuestro hábitat, de los calderones tam-
bién llamados ballenas piloto, las orcas, el rorcual común y los cachalotes que, junto 
al paso de los atunes gigantes, durante la primavera y el otoño, pueblan sus aguas de 
vida y energía.

Figura 1. Entorno geográfico.
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El asentamiento se encuentra así mismo en el centro de un eje cultural sin prece-
dentes que une siglos de historia; desde la civilización romana presente en el enclave 
cercano de Baelo Claudia, hasta la huella medieval del castillo de Guzmán el Bueno 
en Tarifa, albergando a mitad de camino entre estas dos joyas, tres generaciones de 
arqueología mecánica e industrial del siglo XX (fig. 3).

Figura 2. Entorno natural de los cañones.

Figura 3. El eje cultural del Estrecho.
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Complemento de estos tres iconos encontramos, yacimientos arqueológicos de 
incalculable valor, ruinas, necrópolis, etc., que hacen del lugar, en el que se ubicará el 
parque, un punto de visita obligada, tanto para los múltiples viajeros como para sus 
propios residentes. 

Las instalaciones de la batería han estado abandonadas desde septiembre del 
año 2008, en que se realizó el último disparo, pero después de un reconocimiento 
detallado, se ha visto que su rehabilitación es viable.

Los cañones han sufrido los efectos del vandalismo y se aprecia que de los tres 
podría recuperarse uno al completo con la práctica totalidad de sus elementos. Esto 
nos ofrece la posibilidad de dejar ese para ser visitado internamente, y los otros dos 
para exhibición exterior.

El antiguo centro de operaciones, un bunker de los años 40, es perfectamente 
recuperable para instalar en él un museo. Se recrearían las instalaciones originales 
y se complementaría con elementos típicos de la artillería de costa. Y en el antiguo 
edificio de comunicaciones, se instalaría una sala de proyección con sonido y vídeo 
envolvente, capaz de recrear las secuencias de disparo de los cañones, así como pro-
yecciones específicas sobre la riqueza y diversidad de su entorno natural y sobre la 
historia de las culturas del Estrecho.

Las pistas interiores se encuentran en buen estado general y en la zona de vida 
hay diez edificios en los que, una vez rehabilitados, se pueden instalar centros de 
interpretación, salas de exposición, aulas de investigación y un área de alojamiento 
rural y restaurante.

Todo esto está rodeado de un entorno natural único que invita a la paz y al so-
siego durante paseos interiores a través de las instalaciones.

Los cañones de Tarifa proceden de los 18 únicos Vickers-Armstrong 381/45 Mark 
B, modelo 1926, que fueron construidos en Inglaterra por Barrow&Furnes, original-
mente diseñados para equipar al acorazado brasileño Riachuelo, que no llegó a ver-
los. Entre 1927 y 1930 se adquirieron por España para la protección de las bases 
navales de Coruña-Ferrol, Cartagena y Menorca. Tres de ellos, dos de Ferrol y uno de 
Menorca fueron reubicados, en 1940, para defender el Estrecho y se emplazaron en 
Paloma Alta.

Tienen un tubo de casi 18mts, de longitud y un peso de 87 toneladas. Dispara-
ban un proyectil de 885 kg a una distancia de más de 35 km.

Nos encontramos ante unas piezas que deben considerarse como obras cumbre 
de la ingeniería artillera y naval, de los años 20. Estos cañones gigantescos están di-
rectamente emparentados con los que equiparon los mayores acorazados construidos 
en el mundo y su instalación en la costa exigió auténticas obras faraónicas, dirigidas 
por los artilleros e ingenieros militares españoles y que quedarán para siempre como 
un vestigio de la historia de España.

Las tres piezas de Paloma Alta están cercanas a cumplir el siglo de existencia. 
Sus mesas trazadoras, calculadoras y telémetros son obras de arte de la arqueología 
mecánica e informática. Sus galerías de servicio y fortificaciones de autodefensa cons-
tituyen elementos únicos de la arquitectura militar del primer tercio del siglo XX.

Hoy en día, la defensa de las costas a través de la artillería se rige por paráme-
tros y tácticas muy distintas, producto de la lógica evolución de las unidades navales. 
Pero al igual que los grandes acorazados son motivo de espectaculares museos en 
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numerosos países, estos cañones que se diseñaron para defender nuestras costas de 
aquellas amenazas, merecen ser preservados como prueba de casi un siglo de tácti-
cas de la defensa de costas, así como elementos únicos de la evolución de la tecno-
logía militar a lo largo del siglo XX y XXI.

El proyecto Paloma Alta
A la vista del potencial natural, histórico y turístico que tiene el enclave donde 

se encuentra la batería de Paloma Alta, la Asociación Conde de Gazola que aglutina 
a un importante número de artilleros y amantes de la artillería, aprobó en su Asamblea 
General de 2019, impulsar la recuperación del enclave natural y crear el Parque Cul-
tural del Estrecho Paloma Alta. Para ello diseñó y elaboró el Plan Director del Proyec-
to que, presentado al Estado Mayor del Ejército y a la Junta de Andalucía, ha obteni-
do la aprobación, como enclave natural que hay que preservar y como instalación 
histórico-turística que habría que conservar, encontrándose actualmente ultimando 
los acuerdos de cesión de los terrenos por parte del Ministerio de Defensa a la Junta 
de Andalucía y en fase de redacción y aprobación del proyecto final para su ejecución 
material (fig. 4).

Durante este periodo de análisis se ha procedido igualmente a la elaboración 
de la Propuesta de Contenidos del Parque, mediante la recreación a través de mo-
delos en tres dimensiones, mediante CAD, de cada una de las instalaciones del 
parque, de forma que se pueda conocer al detalle qué se pretende tener en cada 
uno de los elementos que conforman los edificios y las instalaciones de la antigua 
batería.

Figura 4. Recreación de la entrada al parque.
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Los objetivos básicos del proyecto consisten en lo siguiente: 
 – Recuperar el entorno natural de Paloma Alta, constituyendo un centro cultural 
y de investigación no solo de la presencia militar en el Estrecho sino de la natu-
raleza y la historia de la zona, así como un observatorio que complemente a los 
que actualmente existen para la contemplación y estudio de aves migratorias 
que, anualmente y en todas las épocas del año, atraviesan el Estrecho en todas 
direcciones, así como del resto de la fauna y la flora.
 – La puesta en valor de la batería de costa de Paloma Alta, actualmente fuera de 
servicio operativo, para convertirla en un enclave natural de referencia y mu-
seo de la artillería que sirva para transmitir, a la población autóctona y a los vi-
sitantes, la larga y fuerte tradición artillera de la zona y las vicisitudes históricas 
por las que ha pasado tan estratégica parte de España a lo largo de los siglos.
 – Ofrecer a los visitantes la posibilidad de entrar en las piezas para conocer y ver 
sus órganos de mando y control, complementando sus visitas con el resto de 
las instalaciones y la disponibilidad de una buena oferta culinaria, además de 
poder disfrutar de las impresionantes vistas del Estrecho. 
 – Complementar las rutas ciclistas y de senderismo de la provincia de Cádiz, 
y en concreto las del campo de Gibraltar, que actualmente existen y se en-
cuentran reseñadas en el folleto turístico 52 Rutas por la provincia de Cádiz 
en BTT (bicicleta todoterreno), publicado por la Diputación de Cádiz, Patro-
nato Provincial de Turismo. Reseñar que la ruta EuroVelo 8 Mediterranean 
Spain, promocionada y financiada por la UE, pasa justo por delante de la 
batería.

Para entender la restauración del enclave distinguiremos sus dos zonas de inte-
rés; la antigua zona de vida de la batería y la zona del asentamiento.

Restauración de la zona de vida
La llamada zona de vida es el área donde se encuentran los edificios que alber-

gaban los servicios de alojamiento, administración y logística que utilizaba la guar-
nición que servía los cañones. Se trata de diez edificios que, si bien es cierto que 
algunos proceden de los años 40, no tienen un especial valor histórico, más allá de 
conservarlos con el mismo aspecto exterior que tenían durante su vida operativa. Su 
estado de conservación obliga a una remodelación interna total, por lo que se res-
petará totalmente su entorno y aspecto exterior, no construyéndose nada nuevo. La 
idea es rehabilitarlos para convertirlos en aulas de investigación y salas de exposición, 
describiendo con detalle el uso que se les dio en la vida operativa.

El más amplio de todos ellos es el antiguo comedor al que se la añadió una zona 
de cocina y oficinas. Cuenta con una superficie de unos 350 m2 que se podrá convertir 
en la sala de exposición de la Artillería de Costa, con tres zonas bien diferenciadas. 

La antigua cantina de la batería se rehabilitará como restaurante del parque. 
Cuenta con una zona en la que se puede instalar una cocina y su superficie permite 
la disposición de unas 18 mesas, para unos 52 comensales. Cuenta además con una 
zona exterior arbolada que una vez limpia y ajardinada, tal como se encontraba, ser-
viría de terraza para disfrutar del buen tiempo.
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Los edificios de residencia de mandos y sala multiusos se podrán habilitar para 
disponer de una sala de maquetas y miniaturas además de un auditorio capaz de al-
bergar a 48 personas.

La antigua casa del capitán, Villa Paloma, que posteriormente alojó las oficinas 
de la batería, se convertiría en un aula de investigación para talleres de naturaleza y 
observación de conducta de aves rapaces.

En el edificio de las antiguas oficinas del grupo de costa, se instalará la gran sala 
de la naturaleza y la historia, sirviendo de zona de exposiciones para mostrar la evo-
lución de las culturas que han poblado la zona del campo de Gibraltar y la diversidad 
de su flora y fauna. 

Por último, tendríamos el edifico del antiguo dormitorio de la tropa. Aquí se po-
dría instalar un alojamiento tipo albergue con capacidad para diecisiete habitaciones 
dobles con baño, además de su zona de servicios, mantenimiento y gobernanza.

Todas estas instalaciones constituirían el núcleo de la oferta turístico-cultural del 
parque. En ellas, además de mostrar los elementos típicos del motivo de cada edifi-
cio, se tratarán de exhibir exposiciones itinerantes y actividades vivas que le den di-
versidad y movimiento al enclave para asegurar las visitas a lo largo del año (fig. 5).

Figura 5. Recreación de los edificios de la zona de vida.

Restauración del asentamiento
La zona del asentamiento se caracteriza porque en ella es donde se encuentran 

los cañones y los elementos de mando y control del tiro artillero. Será la zona noble 
del parque y contiene los elementos que realmente sí tienen el valor histórico que se 
pretende preservar.
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En esta zona se encuentran desplegados, tal como se diseñó el asentamiento en 
1940; los tres cañones Vickers de 381/45, con sus túneles y galerías de servicio, el 
Centro de Operaciones (COACTA), los túneles de la primitiva Dirección de Tiro Vic-
kers, el Centro de Comunicaciones (UTRANS) y quedan restos de algunos de los po-
zos de las defensas antiaéreas, aledañas a las piezas (fig. 6).

Figura 6. El plan de artillado de 1940.

Figura 7. Primera y segunda pieza.

La disposición en el terreno de los tres cañones y los túneles de la dirección de 
tiro obedece a la incidencia ocurrida en 1942, durante las pruebas de explanada de 
la segunda pieza. Los dos primeros cañones de la batería se trasladaron a Tarifa pro-
cedentes de Campelo Alto (Ferrol) y durante las pruebas de explanada del segundo 
de ellos, se produjo un accidente que inutilizó el tubo y la cuna. Para resolver la situa-
ción se ordenó el traslado de una de las piezas ubicada en Favaritz (Menorca), dado 
que en aquellas fechas ya no se temía por una posible invasión sobre Menorca. Esta 
pieza donaría su tubo y su cuna a la accidentada y la batería de Menorca se quedó 
con un solo cañón. Por aquellos tiempos ya se había visto que la eficacia de estos 
grandes calibres se mejoraba sustancialmente dotando a los montajes de tres tubos. 
De hecho, vemos que, ya en esos años, los grandes acorazados pasaron de las torres 
dobles del tipo de los Jaime I, Texas, Hood y Bismarck a las torres triples del tipo 
South Dakota y Iowa de los Estados Unidos, los King George de UK y los Scharnhost 
de Alemania. Basados quizás en esta circunstancia y al quedarse una pieza descolga-
da en Menorca, se decidió trasladar esta también a Paloma Alta, con lo que nos en-
contramos con la única batería de costa de este calibre, en el mundo, que cuenta con 
tres piezas. Efectivamente, en el despliegue se observa que esta última se encuentra 
ligeramente desplazada de la línea que forman las otras dos (fig. 7 y fig. 8).

La rehabilitación de los cañones irá encaminada a realizar un trabajo a fondo de 
limpieza y restauración de al menos uno de ellos completo junto con sus galerías de 
carga, proyectiles, pólvoras, máquinas y mantenimiento, para dejar el conjunto tal 
como si estuviera en condiciones de servicio, y mantener las otras dos piezas para su 
exposición exterior, rehabilitando el cañón y las cámaras de tiro en lo que sea posi-

Figura 8. Tercera pieza.
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ble. Para esto se acudiría a las nuevas tecnologías de impresión en 3D y de realidad 
virtual, para los elementos imposibles de recuperar, de forma que se le de al conjunto 
una imagen lo más fiel posible a la que tuvo en sus días de esplendor, y se pueda ver, 
si no de forma real, el funcionamiento de los cañones en fuego simulado.

Próximo a los cañones se encuentra el Centro de Operaciones de Artillería 
de Costa (COACTA). Este edificio albergó en un principio uno de los telémetros 

En esta zona se encuentran desplegados, tal como se diseñó el asentamiento en 
1940; los tres cañones Vickers de 381/45, con sus túneles y galerías de servicio, el 
Centro de Operaciones (COACTA), los túneles de la primitiva Dirección de Tiro Vic-
kers, el Centro de Comunicaciones (UTRANS) y quedan restos de algunos de los po-
zos de las defensas antiaéreas, aledañas a las piezas (fig. 6).

La disposición en el terreno de los tres cañones y los túneles de la dirección de 
tiro obedece a la incidencia ocurrida en 1942, durante las pruebas de explanada de 
la segunda pieza. Los dos primeros cañones de la batería se trasladaron a Tarifa pro-
cedentes de Campelo Alto (Ferrol) y durante las pruebas de explanada del segundo 
de ellos, se produjo un accidente que inutilizó el tubo y la cuna. Para resolver la situa-
ción se ordenó el traslado de una de las piezas ubicada en Favaritz (Menorca), dado 
que en aquellas fechas ya no se temía por una posible invasión sobre Menorca. Esta 
pieza donaría su tubo y su cuna a la accidentada y la batería de Menorca se quedó 
con un solo cañón. Por aquellos tiempos ya se había visto que la eficacia de estos 
grandes calibres se mejoraba sustancialmente dotando a los montajes de tres tubos. 
De hecho, vemos que, ya en esos años, los grandes acorazados pasaron de las torres 
dobles del tipo de los Jaime I, Texas, Hood y Bismarck a las torres triples del tipo 
South Dakota y Iowa de los Estados Unidos, los King George de UK y los Scharnhost 
de Alemania. Basados quizás en esta circunstancia y al quedarse una pieza descolga-
da en Menorca, se decidió trasladar esta también a Paloma Alta, con lo que nos en-
contramos con la única batería de costa de este calibre, en el mundo, que cuenta con 
tres piezas. Efectivamente, en el despliegue se observa que esta última se encuentra 
ligeramente desplazada de la línea que forman las otras dos (fig. 7 y fig. 8).

La rehabilitación de los cañones irá encaminada a realizar un trabajo a fondo de 
limpieza y restauración de al menos uno de ellos completo junto con sus galerías de 
carga, proyectiles, pólvoras, máquinas y mantenimiento, para dejar el conjunto tal 
como si estuviera en condiciones de servicio, y mantener las otras dos piezas para su 
exposición exterior, rehabilitando el cañón y las cámaras de tiro en lo que sea posi-

Figura 6. El plan de artillado de 1940.

Figura 7. Primera y segunda pieza.

Figura 8. Tercera pieza.



ICOFORT 2021206
Paloma Alta; patrimonio histórico, cultura y naturaleza

Barr&Starud de 9 m de base, que junto a un segundo telémetro situado en su mis-
ma cota y más hacia el oeste, constituían los elementos de adquisición principales 
de las dos primeras piezas. Al desplegar la tercera pieza, con el transcurso de los 
años y la evolución militar y técnica, se le fueron añadiendo plantas, para albergar 
un radar y sistemas optrónicos más modernos, de forma que actualmente constitu-
ye un espectacular búnker que ha alojado tres generaciones de tecnología militar 
de cálculo del tiro de la artillería de costa. El proyecto tratará de rehabilitarlo para 
reproducir sus funciones de antaño. Aquí se expondrán los aparatos originales con 
los que se realizaba la corrección del tiro y se comandaban los cañones, en sus tres 
generaciones de sistemas de control. La exposición se verá enriquecida, por me-
dio de la reproducción audiovisual, del funcionamiento de la batería y del grupo 
de costa. Hemos de tener en cuenta que estamos ante unos cañones diseñados 
en 1926 que han sido movidos con sistemas electromecánicos, con sistemas elec-
trónicos analógicos y al final de sus días por tecnología digital (fig. 9).

Como es natural las vistas del Estrecho desde este punto son inigualables, por 
lo que en su cubierta se habilitará un observatorio al aire libre, desde donde se po-
drán admirar las impresionantes vistas del Estrecho y del norte de África (fig. 10).

La galería subterránea de la dirección de tiro será otra de las instalaciones únicas 
visitables del asentamiento. En ella se alojaron durante la primera generación tecno-
lógica, las direcciones de tiro que constituían el cerebro de la batería. Aquí se recibían 
los datos de los elementos de adquisición, los telémetros y otros instrumentos, y se 
realizaban los cálculos de elevación y orientación de las piezas, mediante mesas cal-
culadoras y mesas trazadoras, que posteriormente enviaban los datos a los cañones. 
Eran auténticos ordenadores y plotters electromecánicos, joyas de la arqueología in-
dustrial e informática de la época (fig. 11).

Figura 10. Observatorio del Estrecho.

Figura 11. Restauración del túnel Dirección de Tiro.

Figura 9. COACTA.
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La dirección de tiro, que originalmente se instaló, fue la Vickers procedente del 
fabricante, pero al añadir la tercera pieza, se encontraron que esta tan solo era capaz 
de gestionar el cálculo de dos cañones. Fue entonces, en 1942, cuando el coronel 
de Artillería D. Juan Costilla, basándose en el diseño original de Vickers, diseñó y 

Barr&Starud de 9 m de base, que junto a un segundo telémetro situado en su mis-
ma cota y más hacia el oeste, constituían los elementos de adquisición principales 
de las dos primeras piezas. Al desplegar la tercera pieza, con el transcurso de los 
años y la evolución militar y técnica, se le fueron añadiendo plantas, para albergar 
un radar y sistemas optrónicos más modernos, de forma que actualmente constitu-
ye un espectacular búnker que ha alojado tres generaciones de tecnología militar 
de cálculo del tiro de la artillería de costa. El proyecto tratará de rehabilitarlo para 
reproducir sus funciones de antaño. Aquí se expondrán los aparatos originales con 
los que se realizaba la corrección del tiro y se comandaban los cañones, en sus tres 
generaciones de sistemas de control. La exposición se verá enriquecida, por me-
dio de la reproducción audiovisual, del funcionamiento de la batería y del grupo 
de costa. Hemos de tener en cuenta que estamos ante unos cañones diseñados 
en 1926 que han sido movidos con sistemas electromecánicos, con sistemas elec-
trónicos analógicos y al final de sus días por tecnología digital (fig. 9).

Como es natural las vistas del Estrecho desde este punto son inigualables, por 
lo que en su cubierta se habilitará un observatorio al aire libre, desde donde se po-
drán admirar las impresionantes vistas del Estrecho y del norte de África (fig. 10).

La galería subterránea de la dirección de tiro será otra de las instalaciones únicas 
visitables del asentamiento. En ella se alojaron durante la primera generación tecno-
lógica, las direcciones de tiro que constituían el cerebro de la batería. Aquí se recibían 
los datos de los elementos de adquisición, los telémetros y otros instrumentos, y se 
realizaban los cálculos de elevación y orientación de las piezas, mediante mesas cal-
culadoras y mesas trazadoras, que posteriormente enviaban los datos a los cañones. 
Eran auténticos ordenadores y plotters electromecánicos, joyas de la arqueología in-
dustrial e informática de la época (fig. 11).

Figura 10. Observatorio del Estrecho.

Figura 11. Restauración del túnel Dirección de Tiro.
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construyó la dirección de tiro que lleva su nombre. Con ella, ya se era capaz de ma-
nejar hasta cuatro cañones de cualquier calibre por lo que fue declarada estándar y 
utilizada en la artillería de costa española durante varias décadas. En el túnel de la 
dirección de tiro se podrán admirar las maravillas de estas joyas de la tecnología y 
entender a través de audiovisuales el funcionamiento de sus cientos de engranajes y 
levas de cálculo.

Por último, pero siendo el primero donde se empezaría la visita tal como vere-
mos, encontramos el edificio de control de las comunicaciones (UTRANS). Aquí se 
gestionaba el sistema de enlaces de voz y de datos, tanto entre los elementos de la 
batería como con el exterior. Dado que los sistemas con los que contaba han sido 
muy difíciles de recuperar y no presentan un atractivo museístico especial, aquí se alo-
jará el centro de recepción de las visitas al asentamiento. Se instalará una sala de pro-
yección, con sistemas de vídeo y audio envolvente, de forma que se pueda explicar y 
reproducir, previa a la visita que se realice después y de la forma más impactante, la 
secuencia de fuego de los cañones. 

Estas proyecciones se alternarían para mostrar no solo temas militares, sino te-
mas históricos y temas de la naturaleza del Estrecho y la sala se complementaría con 
una exposición de elementos y documentos de museo, relacionados con los tres ejes 
del parque (fig. 12).

Figura 12. Itinerario de la visita al parque.

La organización de las visitas a la zona del asentamiento constituye el valor más 
significativo de la gestión del parque. Los visitantes serían organizados en grupos a la 
entrada y se les trasladaría en vehículo descubierto a través de la pista principal hacia 
el edificio de la UTRANS. Aquí se les explicaría la historia de la batería y se proyecta-
ría el audiovisual del tiro. A continuación, se trasladarían caminando a la tercera pieza 
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para ver su exterior y después al COACTA, donde se realizaría la explicación de todos 
sus elementos museísticos (fig. 13 y fig. 14).

Figura 13. Recreación del observatorio del COACTA.

Figura 14. Recreación de la sala del Telemetro.

De aquí se regresa a la pista principal para visitar el túnel de la Dirección de Tiro 
y la segunda pieza, para a continuación entrar por el acceso camuflado en forma de 
cueva, que se conserva como era hace años, a los túneles de servicio de la primera 
pieza, donde se verá la sala de pólvoras, las chilleras, la sala de máquinas, la sala de 
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carga y la sala de mantenimiento. Una vez visto y explicado su funcionamiento se su-
biría al cañón, para entrar en la cámara de tiro y además de ver el propio cañón, ad-
mirar su posición dominante en el Estrecho (fig. 15 y fig. 16).

Figura 15. Recreación de los túneles del cañón.

Figura 16. Túneles de entrada a la 1.ª pieza.
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Con esto quedaría completa la visita al asentamiento, para la que se calcula una 
duración de hora aproximadamente. A continuación, se trasladarían los grupos a la 
cancela del asentamiento para pasar a visitar la zona de vida con sus varias exposicio-
nes o bien dirigirse al restaurante y la tienda de recuerdos del parque. Evidentemente 
la secuencia de la visita puede ser la inversa, es decir, comenzar con las exposiciones 
de la zona de vida para terminar en la zona del asentamiento.

La gestión del proyecto
Los estudios de mercado realizados para la elaboración del Plan Director 

arrojan unas cifras que animan a acometer el proyecto con garantías de éxito. Para 
tener una idea de lo que estamos hablando, solo la zona de Tarifa, y según datos 
del Instituto Nacional de Estadística de los años 2018 y 2019 (previos a la pande-
mia), recibe un total de 151.000 viajeros al año, con un gasto medio de 90 €/día. 
Si a esto le sumamos un mínimo porcentaje de iguales datos de Algeciras y Cádiz 
llegamos a los 200.000 viajeros, con un gasto calculado en los 250 millones de eu-
ros anuales. Si además a esto añadimos otro mínimo porcentaje de captación de 
los 157.000 visitantes registrados que anualmente acuden al enclave cercano de 
Baelo Claudia, nos encontramos, siendo conservadores, con un potencial número 
de 20.000 visitantes anuales a Paloma Alta, que podrían dejarse entre 13 y 15 € 
por visita. Estos números son suficientes para tratar de acometer el proyecto con 
justificación. 

La batería de Paloma Alta ha estado históricamente vinculada a las ciudades de 
Algeciras y Cádiz, por su dependencia orgánica de los regimientos allí ubicados, en 
las dos épocas de su organización y con la ciudad de Tarifa, por su ubicación a esca-
sos 13 km de su centro urbano. Esto, unido al hecho de encontrarse en pleno Parque 
Natural del Estrecho de Gibraltar, hace que toda la comarca del campo de Gibraltar, 
y por extensión la Junta de Andalucía, hayan expresado en múltiples ocasiones, a lo 
largo de los años y desde su desactivación, el interés por convertirla en un museo 
para la región. Igualmente, algunas empresas privadas vinculadas con la historia ope-
rativa de la batería y alguna otra de primer orden han expresado su disposición para 
colaborar activamente en la restauración de los elementos que en su día fueron de 
su incumbencia. De esta forma, el presupuesto inicial, estimado en el entorno de los 
tres y medio a cuatro millones de euros y lo que es mejor; su sostenimiento posterior 
se compartiría entre todos los sectores de la sociedad, haciendo de Paloma Alta un 
proyecto de todos y para todos.

La estructura de gestión que sería necesario organizar para la fase de implanta-
ción del parque cubre todas las áreas que harán posible la coordinación de esfuerzos 
de las distintas fuentes de trabajo y decisión. Esta estructura desaparecería una vez 
puesta la instalación en funcionamiento entrando a funcionar el modelo de gestión 
que se decida durante el proyecto.

En los tiempos que vivimos, donde el marketing es valor fundamental se han 
diseñado varios emblemas y logos, para darle visibilidad gráfica al proyecto, que du-
rante todo el proceso de constitución le darán vida y colorido a todos los documentos 
y actuaciones que se realicen. Ya han merecido gran aceptación los primeros objetos 
de merchandising ya comercializados.



ICOFORT 2021212
Paloma Alta; patrimonio histórico, cultura y naturaleza

Y dicho esto, creemos que debemos rendir un homenaje a todas aquellas, per-
sonas e instituciones, especialmente las radicadas en la zona del campo de Gibraltar, 
que desde que la batería dejó de estar operativa han intentado en numerosas oca-
siones que no se abandonara y se convirtiera en museo para la posteridad, al igual 
que sus hermanas de Coruña, Cartagena y Menorca. Es importante resaltar que sus 
esfuerzos, que han sido muchos, serán tenidos en cuenta en este nuevo intento de re-
construcción, debido a que existe una gran cantidad de trabajo ya realizado que será 
de gran utilidad para la implantación del parque. Este trabajo ha sido también de vital 
importancia para favorecer la alta difusión y aceptación social que este proyecto está 
teniendo, tanto en el boca a boca como en la prensa y las redes sociales.

El entorno natural
El proyecto del parque de Paloma Alta considera entre sus bases de realización 

el máximo respeto por el entorno ambiental. El hecho de encontrarse en el corazón 
de un Parque Natural, hace que el cuidado por la naturaleza haya sido un objetivo 
primordial.

La batería se encuentra ubicada en un paraje de belleza singular. Durante toda 
la vida operativa ha sido siempre preocupación de sus mandos la conservación de 
este entorno sin adulteraciones artificiales. La razón ha sido muy sencilla; cuanto más 
natural fuera su entorno, mejor era la ocultación y mimetización del asentamiento con 
la naturaleza, frente a la observación enemiga.

Esta circunstancia nos lleva a que la ubicación actual de las edificaciones y del 
asentamiento artillero no rompe en absoluto el entorno natural donde se ubica. La 
vegetación predominante de la zona es de pinares y brezales, con algunas especies 
de árboles singulares y se conserva en buen estado, las pistas de la batería se encuen-
tran igualmente en buenas condiciones y los alrededores de las edificaciones necesi-
tan una limpieza y desbroce, típico de la limpieza de un monte abandonado, que de 
cualquier forma habría que haber realizado si la vida operativa de la batería hubiera 
seguido hasta nuestros días.

El hecho de la instalación del Parque de Paloma Alta facilitará en el futuro el man-
tenimiento de este entorno natural que de otra forma, muy probablemente, por razón 
del deterioro del tiempo convertiría en prácticamente inaccesible la zona, al igual que 
está ocurriendo con otros asentamientos abandonados que se han perdido definitiva-
mente para la transmisión del legado histórico y natural a nuestros descendientes.

El parque tendrá como uno de sus objetivos la colaboración con las organizacio-
nes e instituciones de vida al aire libre, defensa de la naturaleza e interpretación del 
estrecho de Gibraltar. Para ello y durante la ejecución del proyecto, se establecerá un 
plan para el mantenimiento del entorno natural, de forma que cualquier emprendi-
miento que se lleve a cabo debe seguir los requisitos de mantenimiento del entorno, 
de acuerdo con los objetivos que sean establecidos en conjunción con la Junta Rec-
tora del Parque Natural del Estrecho y con la Secretaría General de Medio Ambiente 
de la Junta de Andalucía.

Será de especial interés y dada la circunstancia de encontrarse el parque en zona 
protegida, impulsar el estudio y cuidado de las diferentes plantas y flores estacionales 
que se dan en la zona, siguiendo la Directiva 92/43/CEE del Consejo, de 21 de mayo 
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de 1992, relativa a la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silves-
tres. Los objetivos básicos de la Directiva Hábitat son mantener los tipos de hábitat de 
interés comunitario en un estado de conservación favorable, es decir, (1) que sus áreas 
de distribución natural sean estables o se amplíen, (2) que la estructura y las funciones 
específicas puedan seguir existiendo en un futuro previsible y (3) que el estado de 
conservación de sus especies típicas sea favorable. Por lo tanto, a la hora de provocar 
cualquier perturbación en el entorno que pueda dañar dichos hábitats se debe tener 
en cuenta que se actúa en contra de los objetivos que abandera dicha directiva.

Como dato de interés cabe mencionar que en el año 2011 y en el ámbito de un 
intento de proyecto de musealización de la Batería de Paloma Alta, dirigido por la 
Universidad Carlos III, se realizó un estudio de impacto ambiental, tal como indicaba 
la normativa vigente en esos años, analizándose los siguientes impactos (fig. 17):

Fig 17 - Análisis ambiental
Figura 17. Análisis medioambiental.
• Análisis del incremento de las emisiones a la atmósfera.

• Análisis del incremento de los vertidos a cauces públicos o al litoral. 

• ·Análisis del incremento de la generación de residuos.

• Análisis de la utilización de recursos naturales.

• Afección a Espacios Protegidos Red Natura 2000.

• Afección significativa al patrimonio cultural. 

Con los resultados obtenidos se llegó a un valor de impacto global de 0,03 y 
no se halló presencia de impactos moderados o severos sobre elementos de impor-
tancia. Se trataba, por tanto, de un impacto del entorno al 3 % mientras que la cota 
superior de los impactos compatibles, de acuerdo con el modelo de cálculo, era del 
30 %, por lo que se puede concluir que el impacto ambiental que se prevé es mínimo 
o prácticamente nulo.

Conclusión
A la vista del potencial que se ve en el enclave de Paloma Alta, se puede con-

cluir que el futuro de la restauración de las antiguas fortificaciones militares pasa por 
plantear los proyectos de una forma mixta, de manera que ofrezcan no solo el atracti-
vo que naturalmente tienen todas las instalaciones militares per se, sino complemen-
tándolos con ofertas turísticas de tipo salas de exposiciones, congresos, exhibiciones 
periódicas, centros de interpretación e investigación y, por qué no decirlo, actividades 
atractivas para los niños y la juventud, de forma que estos últimos recuerden en su 
madurez las visitas y las transmitan a su descendientes. 

Considerar estas instalaciones de esta forma favorece enormemente la creación 
de centros de estudio e investigación que fomentan el tan necesario mecenazgo de 
las instituciones, tanto públicas como privadas, asegurando la sostenibilidad de estos 
centros y el funcionamiento dinámico y permanente de sus instalaciones.

Paloma Alta no puede quedar en el olvido. Es la última batería de este calibre 
que queda en el mundo sin rehabilitar y fue la última que hizo fuego real en 2008, ya 
en el siglo XXI, después de casi cien años de historia.
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Sus cañones embebidos en la vegetación, conviviendo en plena sintonía con la 
flora y la fauna terrestre y marina del Parque Natural del Estrecho, a escasos quince 
minutos de la milenaria Baelo Claudia…, la hacen realmente alta. 

Paloma Alta defensas del siglo XX patrimonio histórico del siglo XXI y siguientes 
(fig. 18).

Figura 18. La colaboración de todos es la base del proyecto.
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Resumen

Desde el año 1993, cuando se disuelve el Grupo de Artillería de Costa de Car-
tagena y se abandonan la mayor parte de las baterías que habían formado parte del 
sistema defensivo de la Base Naval de Cartagena, se han desarrollado diversas inicia-
tivas tanto públicas como privadas al objeto de conservar y poner en valor estas ins-
talaciones. Se trata de unas fortificaciones situadas en puntos estratégicos de la costa 
de Cartagena, con una posición dominante sobre un entorno natural de gran valor 
paisajístico. Este trabajo aborda las acciones concretas relacionadas con la gestión 
medioambiental de estos enclaves.

Palabras clave: Cartagena, gestión, fortificaciones costeras, medioambiente.

Introducción
En el contexto del Mediterráneo español, y desde hace más de dos milenios, 

geografía y topografía le han dado un carácter específico a Cartagena.
La ciudad se localiza en un punto estratégico frente al norte de África y al ini-

cio del embudo que lleva hacia la entrada o salida al Mediterráneo, el estrecho de 
Gibraltar, convirtiendo este enclave en un punto destacado en las rutas de navega-
ción, además de en un lugar importante de acceso o salida terrestre de la propia 
península ibérica.

Topográficamente, el entorno marítimo de Cartagena se caracteriza por una lí-
nea de costa sinuosa, dominada por acantilados con alturas que llegan hasta los 500 
metros (fig. 1).
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Entre estos acantilados se abren ensenadas, como la de Portmán o Escombreras 
y una bahía, la de Cartagena, resguardada de los vientos dominantes por una serie de 
alturas como San Julián, Galeras o Atalaya. 

En el fondo de la bahía había una península, delimitada al norte por una laguna, 
el Almarjal, al oeste por el mar de Mandarache y al sur por las aguas del Mediterrá-
neo. Esta península estaba bordeada por cinco colinas y en su interior se configuraba 
un gran valle.

Este fue el lugar elegido para la fundación de la ciudad y durante siglos un em-
plazamiento codiciado y ocupado por diferentes culturas mediterráneas. Cada una de 
ellas dejó importantes evidencias materiales de su presencia. 

La explotación de los recursos naturales y la interacción del hombre sobre el 
medio natural ha creado un paisaje cultural, en el que hay que destacar el patrimonio 
militar con innumerables tipologías arquitectónicas construidas a lo largo del terri-
torio, de tal forma que hoy día podemos hablar del paisaje cultural del patrimonio 
militar de Cartagena. 

Este patrimonio está formado por elementos materiales de naturaleza inmueble 
como las propias fortificaciones, las infraestructuras logísticas asociadas a ellas o las 
decenas de kilómetros de caminos que se construyeron para dar servicio a estas ins-
talaciones.

En el Museo Naval y en el Museo Militar de Cartagena se custodia y exhibe un 
importante patrimonio mueble vinculado al patrimonio militar. 

Por último, hay que destacar las diversas manifestaciones inmateriales con pro-
fundas raíces militares que se han desarrollado a lo largo del territorio, como puede 
ser la Semana Santa, la música militar o el antiguo servicio militar (fig. 2).

Figura 2. Elementos que forman parte del paisaje cultural del patrimonio militar de Cartagena.

Figura 1. Vista general del paisaje de la costa de Cartagena en el entorno de cabo Tiñoso.
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Estado de la cuestión
El 20 de mayo de 1993, el general jefe de la Región Militar de Levante ordenó 

la disolución del Grupo de Artillería de Costa GACTA III/73; y con él, la de todas las 
baterías de Cartagena, además de una cantidad considerable de edificios logísticos. 

La disolución de estas unidades militares y el posterior abandono de las instala-
ciones dio lugar a un expolio y vandalismo generalizado sobre las edificaciones.

Perdido el carácter militar, estas fortificaciones tuvieron la posibilidad de conver-
tirse, en principio, en importantes activos culturales para el desarrollo local. 

Una buena parte de ellas se encuentran dentro de entornos naturales de alto 
valor ecológico, etnológico y patrimonial, como el espacio natural del futuro Parque 
Regional de la sierra de la Muela, cabo Tiñoso y Roldán, Sierra de la Fausilla o el Par-
que Regional de Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del Águila, catalogados 
como Lugares de Interés Comunitario (LIC) y Zonas de Especial Protección para las 
Aves (ZEPA), e integradas dentro de la Red Natura 2000. 

Además de las baterías existentes en estos espacios naturales, el territorio está 
articulado por decenas de kilómetros de pistas o senderos militares (fig. 3).

Figura 3. Ubicación de los principales elementos del patrimonio militar de Cartagena y los espacios 
naturales de la costa.

Entre estos acantilados se abren ensenadas, como la de Portmán o Escombreras 
y una bahía, la de Cartagena, resguardada de los vientos dominantes por una serie de 
alturas como San Julián, Galeras o Atalaya. 

En el fondo de la bahía había una península, delimitada al norte por una laguna, 
el Almarjal, al oeste por el mar de Mandarache y al sur por las aguas del Mediterrá-
neo. Esta península estaba bordeada por cinco colinas y en su interior se configuraba 
un gran valle.

Este fue el lugar elegido para la fundación de la ciudad y durante siglos un em-
plazamiento codiciado y ocupado por diferentes culturas mediterráneas. Cada una de 
ellas dejó importantes evidencias materiales de su presencia. 

La explotación de los recursos naturales y la interacción del hombre sobre el 
medio natural ha creado un paisaje cultural, en el que hay que destacar el patrimonio 
militar con innumerables tipologías arquitectónicas construidas a lo largo del terri-
torio, de tal forma que hoy día podemos hablar del paisaje cultural del patrimonio 
militar de Cartagena. 

Este patrimonio está formado por elementos materiales de naturaleza inmueble 
como las propias fortificaciones, las infraestructuras logísticas asociadas a ellas o las 
decenas de kilómetros de caminos que se construyeron para dar servicio a estas ins-
talaciones.

En el Museo Naval y en el Museo Militar de Cartagena se custodia y exhibe un 
importante patrimonio mueble vinculado al patrimonio militar. 

Por último, hay que destacar las diversas manifestaciones inmateriales con pro-
fundas raíces militares que se han desarrollado a lo largo del territorio, como puede 
ser la Semana Santa, la música militar o el antiguo servicio militar (fig. 2).

Figura 2. Elementos que forman parte del paisaje cultural del patrimonio militar de Cartagena.
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Así pues, Cartagena se encontró con un número considerable de inmuebles 
que, por sí solos, constituyen un conjunto monumental único. 

Desde el año 1993, diversas administraciones y particulares asumieron la propie-
dad de una parte de este patrimonio militar y desde entonces se han dado diversos 
usos a través de diferentes modelos de gestión, con importantes intervenciones que, 
a su vez, han supuesto grandes inversiones públicas y privadas: 

• Ayuntamiento de Cartagena. Uso turístico / cultural

• Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico. Uso medioambiental / 
turístico / cultural

• Ministerio de Defensa. Armada. Uso operativo / cultural. Ejército de Tierra. Uso cultu-
ral

• Universidad Politécnica. Uso docente

• Universidad Católica de Murcia. Uso docente

• Particulares. Uso turístico

El presente artículo aborda la gestión medioambiental del patrimonio militar de 
Cartagena llevado a cabo tanto por distintas administraciones como por la iniciativa 
privada (fig. 4).

Figura 4. Evolución de la propiedad del patrimonio militar de Cartagena entre los años 1993-2021.

Ministerio para la transición ecológica y el reto demográfico
En el año 2006 el Ministerio de Defensa y el antiguo Ministerio de Medio Am-

biente firmaron un protocolo para la incorporación al Dominio Público Marítimo Te-
rrestre, en el marco del Programa de adquisición de fincas en la costa, de una serie de 
propiedades sin uso pertenecientes al Ministerio de Defensa. 

Se trataba de un programa novedoso en España ya que, mediante la compra de 
una serie de fincas, se pretendía proteger el litoral, entre otras cosas, de la posible 
especulación urbanística.
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Si tenemos en cuenta, por una parte, la ubicación y el entorno paisajístico de 
estas fortificaciones, y por otra, que defensa había desarrollado una importante labor 
de reforestación y conservación, se puede afirmar que se trata de un paisaje cultural 
de gran valor patrimonial, medioambiental y paisajístico (fig. 5).

Figura 5. Vista de la batería de Castillitos y su entorno inmediato.

Entre las fincas seleccionadas en la región de Murcia estuvieron una buena parte 
de las baterías de costa de Cartagena. En concreto, las baterías de Santa Ana com-
plementaria, Santa Ana Acasamatada, San Isidoro y San Leandro, todas ellas en el 
entorno de la bocana del puerto de Cartagena. 

Otro grupo de fortificaciones adquiridas fueron las ubicadas en los terrenos que 
se ocuparon para el desarrollo del Plan de artillado de las bases navales, conocido 
como Plan Vickers de 1926. En concreto, se compraron las baterías de la Posición X, 
Aguilones, Conejos, La Chapa, Castillitos, Jorel y Atalayón.

Tras la adquisición de estas baterías, se procedió a ejecutar una serie de actua-
ciones de conservación y mantenimiento para paliar las consecuencias de varios años 
de abandono.

En el año 2009 el Ministerio de Medio Ambiente, redactó los planes de gestión 
para establecer las futuras actuaciones en estos espacios. En concreto se elaboraron 
los planes de gestión de las baterías de Cala Cortina, de la Posición X, de las baterías 
de Aguilones y Conejos, de la batería de la Chapa y, por último, el de las baterías de 
cabo Tiñoso (fig. 6).
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Los planes de gestión tuvieron como objetivo principal definir una serie de pro-
puestas para un horizonte de cuatro años mediante un análisis integral. Las propues-
tas de gestión se articularon en base a unos ejes prioritarios de actuación con una 
serie de objetivos concretos, entre ellos, la conservación, la gestión, el uso público y 
el desarrollo sostenible. 

En febrero de 2010 la Demarcación de Costas del Estado en la Región de Murcia 
sacó a información pública los planes de gestión, con un programa de inversiones 
dividido en cuatro anualidades.

Los planes de gestión establecieron para cada una de las baterías una serie de 
medidas de urgente ejecución, centradas en tres ámbitos: propiedad, patrimonio y 
medioambiente. 

Por lo que respecta a las propiedades se deslindaron y se procedió al amojo-
namiento para establecer su perímetro. En lo concerniente al ámbito patrimonial, se 
procedió a la demolición de una serie de edificaciones auxiliares. El tercero de los 
ámbitos de actuación fue el medioambiental con la plantación de especies autócto-
nas, la creación de aparcamientos, señalización de recorridos y creación de zonas de 
descanso para los visitantes.

Posteriormente, a lo largo de los años se han llevado actuaciones concretas 
fuera del ámbito de los planes de gestión. Básicamente obras de emergencia sobre 
determinados edificios que presentaban un estado de conservación deficiente. Entre 
ellas hay que destacar la actuación llevada a cabo en el año 2016 para consolidar va-
rias edificaciones de la batería antiaérea del Atalayón, destacando la intervención que 
se hizo sobre los elementos escultóricos de la fachada del edificio principal. 

Un año después, en 2017, se ejecutaron unas obras de emergencia en los mu-
ros de fachada de las baterías de Santa Ana Acasamatada y de San Isidoro y Santa 
Florentina.

La Demarcación de Costas del Estado, también gestiona la torre de Santa Elena 
y el proyector de costa que se encuentra a sus pies. Aunque la torre de Santa Elena 
fue restaurada en 1989 por la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, en el 
año 2010 fue necesario abordar una serie de actuaciones puntuales sobre la torre y 
una intervención integral sobre las instalaciones del proyector de costa (fig. 7).

Figura 7. La torre de Santa Elena y el proyector de costa en el entorno de la bahía de Mazarrón.
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Ministerio de Defensa
A pesar de la venta de una cantidad importante de fincas militares, el Minis-

terio de Defensa sigue siendo propietario de una extensa superficie de terreno con 
importantes zonas patrimoniales. Una parte de estas instalaciones se desafectaron 
hace años y hoy día se encuentran sin uso. Son los casos de las fortificaciones que se 
encuentran en los entornos del monte de Galeras, soto de la Podadera, cala Cortina, 
monte de Roldán o monte de las Cenizas.

En una parte de estos lugares existen grandes masas forestales resultado de 
varias repoblaciones llevadas a cabo por defensa y por el antiguo ICONA. 

En el caso del monte de Galeras y soto de la Podadera, hay que señalar que en 
diversas ocasiones han sufrido importantes incendios que han arrasado prácticamente 
toda la superficie forestal, el más importante en junio de 2003. Desde entonces el Mi-
nisterio de Defensa ha realizado varias repoblaciones con especies autóctonas como 
la sabina mora, lentisco, palmito o aladierno. Lo más destacado de estos trabajos de 
reforestación es que muchos de ellos han sido promovidos por diversas asociaciones 
locales como CreeCT, ARBA, Comisión Beltrí 2012 o ANSE, con una importante cola-
boración de la sociedad cartagenera (fig. 8). 

Figura 8. Vista general del soto de la Podadera.

Otra parte de este patrimonio militar gestionado por el Ministerio de Defensa 
se encuentra en zonas que están plenamente operativas, destacando por su valor 
medioambiental, paisajístico o patrimonial el área de la Estación Naval de La Alga-
meca. 

A lo largo de los años se han llevado a cabo importantes repoblaciones foresta-
les en esta zona, básicamente de pinos, creando amplias masas forestales que están 
sufriendo diversas plagas que han acabado con un número considerable de árboles. 
Recientemente se ha abordado un proyecto de reforestación con especies autócto-
nas de unas 94,45 hectáreas con el objeto de ir sustituyendo los ejemplares de pino. 
Con esta nueva reforestación se pretende también evitar la erosión producida por la 
escorrentía en los montes del entorno que tienen pronunciadas laderas. 

Por último, se ha actuado en la adecuación de los caminos y pistas del entorno 
con el fin de dar una rápida respuesta de los equipos contra incendios ante los posi-
bles incendios forestales (fig. 9).
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Consejería de Fomento e Infraestructuras de la región de Murcia
Hace algo más de 100 años una comisión militar, después de evaluar la mayor 

parte de la costa de España, determinó que el lugar que reunía las características ne-
cesarias para instalar la primera base de hidroaviones se encontraba en el Mar Menor, 
en concreto en los Alcázares. 

Se iniciaba de esta manera y a lo largo de los años siguientes un proceso de mili-
tarización de diversos terrenos situados entre La Ribera y El Carmolí. En estos terrenos 
se desarrollaron diversas infraestructuras, muchas de ellas hoy día operativas, que han 
creado un estrecho vínculo de la región de Murcia con la aeronáutica militar española.

En la década de los 90 del siglo pasado quedaron desafectados una serie de 
terrenos militares situados en el entorno del monte de El Carmolí. A finales del año 
2021 la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia a través de la Consejería de 
Fomento e Infraestructuras ha adquirido una superficie de aproximadamente 3.1 mi-
llones de metros cuadrados en el paraje conocido como Marina Carmolí, un lugar de 
alto valor medioambiental, paisajístico y patrimonial.

Para establecer un modelo de gestión sobre este espacio se está desarrollando 
un Plan Director, centrado principalmente en los aspectos medioambientales y paisa-
jísticos. A dicho plan se pretende sumar un estudio y catalogación de los elementos 
patrimoniales de naturaleza militar que se encuentran en este ámbito. 

En concreto el estudio y catalogación se centra en tres núcleos patrimoniales. 
El primer núcleo se corresponde con los terrenos del antiguo Aeródromo 212 

construido en plena Guerra Civil como ampliación de los Alcázares y que se dedicó 
a la formación de pilotos en vuelos nocturnos y en vuelos de alta velocidad, además 
de la protección antisubmarina de la costa. Tras la Guerra Civil pasó a ser un aeró-
dromo de uso mixto, con infraestructura aduanera, el primero de la región. Hoy día 
se conservan diversos elementos arquitectónicos como parte de la pista, el edificio 
aduanero, un posible búnker, etc.

El segundo núcleo es el depósito de munición de la base. Cualquier base militar, 
independientemente del uso a la que esté destinada, requiere de unas infraestructu-
ras para el depósito de municiones. La seguridad de los polvorines y la conservación 
del material que custodia, demandan unas condiciones específicas, destacando de 
entre todas ellas, que se encuentren en un lugar apartado para que en caso de acci-
dente no afecte a otras instalaciones. Para la conservación es necesario que estén 
aislados de la humedad del subsuelo. El monte de El Carmolí es el punto de mayor 
altura de todo el entorno y de ahí que se eligiese su ladera para excavar dos túneles. 
A su alrededor se edificaron las infraestructuras de servicio de las instalaciones, como 
dormitorios, cocinas, aseos, etc. Para la defensa inmediata se construyó un perímetro 
defensivo alrededor del cerro formado por cinco nidos de ametralladoras y un siste-
ma de trincheras al frente con pozos de mortero y ametralladoras (fig. 10).

El último núcleo patrimonial es la antigua base del aerodeslizador que a lo largo 
de los años 80 se construyó en El Carmolí. Se trata de una gran nave industrial para 
el desarrollo de un aerodeslizador por parte de la Armada, la actual Navantia y la em-
presa Chaconsa. Los trabajos se prolongaron a lo largo de más de quince años. En su 
interior se montaron y probaron varios modelos de aerodeslizadores, convirtiéndose 
en todo ese tiempo en un elemento singular de esta zona del Mar Menor. Hoy día se 
conserva la nave industrial, los viales, así como la zona de acceso al mar.

Figura 10. Depósito de munición a los pies de El Carmolí. Túnel de acceso, muelle de carga y trinchera 
con pozos de mortero.
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Iniciativa privada. Ecoturismo cabo Tiñoso
En el Campillo de Adentro se construyó en la década de los 40 del siglo pasado 

un acuartelamiento para el alojamiento de las dotaciones destinadas al servicio de las 
baterías de costa de cabo Tiñoso. 

En los años 60 toda la instalación quedó desafectada y se vendió, pasando a 
utilizarse como granja, actividad que cesó en los años 90 del siglo pasado. 

Tras años de abandono, entre 2003 y 2011, la totalidad de los terrenos del anti-
guo acuartelamiento fueron adquiridos por un particular, con el objeto de desarrollar 
una idea emprendedora denominada Ecoturismo Cabo Tiñoso. 

Este proyecto está basado en un modelo de turismo rural sostenible que esté en 
estrecha relación con el medio ambiente, aprovechando las óptimas condiciones del 
entorno natural del Parque Regional de la sierra de la Muela, cabo Tiñoso y Roldán.

A partir de ese momento empezaron los trámites administrativos para poder 
llevar a cabo el proyecto de rehabilitación de las edificaciones principales del acuar-
telamiento. 

El permiso se obtuvo en el año 2017 y las obras se iniciaron en 2018 con un pre-
supuesto inicial de 362.000 euros. 

A finales de 2018, la Consejería de Agua, Agricultura, Ganadería y Pesca conce-
dió una ayuda de 144.969 € a cargo del Programa de Desarrollo Rural, cofinanciado 
por fondos europeos y por la propia consejería.

Consejería de Fomento e Infraestructuras de la región de Murcia
Hace algo más de 100 años una comisión militar, después de evaluar la mayor 

parte de la costa de España, determinó que el lugar que reunía las características ne-
cesarias para instalar la primera base de hidroaviones se encontraba en el Mar Menor, 
en concreto en los Alcázares. 

Se iniciaba de esta manera y a lo largo de los años siguientes un proceso de mili-
tarización de diversos terrenos situados entre La Ribera y El Carmolí. En estos terrenos 
se desarrollaron diversas infraestructuras, muchas de ellas hoy día operativas, que han 
creado un estrecho vínculo de la región de Murcia con la aeronáutica militar española.

En la década de los 90 del siglo pasado quedaron desafectados una serie de 
terrenos militares situados en el entorno del monte de El Carmolí. A finales del año 
2021 la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia a través de la Consejería de 
Fomento e Infraestructuras ha adquirido una superficie de aproximadamente 3.1 mi-
llones de metros cuadrados en el paraje conocido como Marina Carmolí, un lugar de 
alto valor medioambiental, paisajístico y patrimonial.

Para establecer un modelo de gestión sobre este espacio se está desarrollando 
un Plan Director, centrado principalmente en los aspectos medioambientales y paisa-
jísticos. A dicho plan se pretende sumar un estudio y catalogación de los elementos 
patrimoniales de naturaleza militar que se encuentran en este ámbito. 

En concreto el estudio y catalogación se centra en tres núcleos patrimoniales. 
El primer núcleo se corresponde con los terrenos del antiguo Aeródromo 212 

construido en plena Guerra Civil como ampliación de los Alcázares y que se dedicó 
a la formación de pilotos en vuelos nocturnos y en vuelos de alta velocidad, además 
de la protección antisubmarina de la costa. Tras la Guerra Civil pasó a ser un aeró-
dromo de uso mixto, con infraestructura aduanera, el primero de la región. Hoy día 
se conservan diversos elementos arquitectónicos como parte de la pista, el edificio 
aduanero, un posible búnker, etc.

El segundo núcleo es el depósito de munición de la base. Cualquier base militar, 
independientemente del uso a la que esté destinada, requiere de unas infraestructu-
ras para el depósito de municiones. La seguridad de los polvorines y la conservación 
del material que custodia, demandan unas condiciones específicas, destacando de 
entre todas ellas, que se encuentren en un lugar apartado para que en caso de acci-
dente no afecte a otras instalaciones. Para la conservación es necesario que estén 
aislados de la humedad del subsuelo. El monte de El Carmolí es el punto de mayor 
altura de todo el entorno y de ahí que se eligiese su ladera para excavar dos túneles. 
A su alrededor se edificaron las infraestructuras de servicio de las instalaciones, como 
dormitorios, cocinas, aseos, etc. Para la defensa inmediata se construyó un perímetro 
defensivo alrededor del cerro formado por cinco nidos de ametralladoras y un siste-
ma de trincheras al frente con pozos de mortero y ametralladoras (fig. 10).

El último núcleo patrimonial es la antigua base del aerodeslizador que a lo largo 
de los años 80 se construyó en El Carmolí. Se trata de una gran nave industrial para 
el desarrollo de un aerodeslizador por parte de la Armada, la actual Navantia y la em-
presa Chaconsa. Los trabajos se prolongaron a lo largo de más de quince años. En su 
interior se montaron y probaron varios modelos de aerodeslizadores, convirtiéndose 
en todo ese tiempo en un elemento singular de esta zona del Mar Menor. Hoy día se 
conserva la nave industrial, los viales, así como la zona de acceso al mar.

Figura 10. Depósito de munición a los pies de El Carmolí. Túnel de acceso, muelle de carga y trinchera 
con pozos de mortero.
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En esta primera fase se han habilitado las infraestructuras más importantes, en 
concreto alojamientos para 120 personas, aparcamiento, vivienda para el personal, 
lavandería, piscina, restaurante y sala de usos múltiples. 

Además, se han recuperado las terrazas artificiales y reforestado el entorno, in-
cidiendo positivamente en las características ambientales y paisajísticas de la zona.

Así pues, nos encontramos con un nuevo modelo de gestión privado que permi-
te conservar el patrimonio y dinamizar el territorio con la generación de empleo rural 
(fig. 11). 

Figura 11. Vista general del paraje de El Campillo de Adentro y de los cuarteles de las baterías de 
cabo Tiñoso, junto a la batería de Loma Larga.

Consideración final
A lo largo de más de un cuarto de siglo se han llevado a cabo numerosas inter-

venciones sobre el patrimonio militar de Cartagena. A esto hay que sumar las expe-
riencias desarrolladas en otros lugares, donde también se han tenido que enfrentar a 
situaciones similares. Todo esto permite contar con información suficiente para poder 
desarrollar una serie de propuestas básicas para la gestión del patrimonio militar de 
Cartagena, que a estas alturas se hace indispensable.

Propuestas que deberían establecer la necesidad de crear un modelo de coope-
ración integrador que permita actuaciones coordinadas entre los diversos propieta-
rios y los diferentes usos que se hace del patrimonio militar de Cartagena. 

La creación de una comisión en la que estén representados todos los propieta-
rios debe convertirse en una herramienta efectiva de trabajo, que permita coordinar 
actuaciones cuyo objetivo final logre desarrollar una protección activa, tanto de los 
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bienes culturales, como del medioambiente y el paisaje donde se ubica cada una de 
las edificaciones. 

En el caso que nos ocupa, este estudio se ha centrado en exponer el modelo de 
gestión medioambiental que se hace del patrimonio militar de Cartagena, dejando 
de manifiesto las importantes diferencias que existen entre la iniciativa privada y la 
pública. Esta última aborda actuaciones de conservación, pero sin dar usos concretos 
a las instalaciones, lo que está generando problemas de conservación ya que se ha 
consolidado un flujo de visitas incontroladas que están afectando seriamente tanto a 
las propias fortificaciones como a su entorno natural y en algunos casos con evidente 
riesgo para los visitantes.

Un caso concreto es el de las baterías de costa de cabo Tiñoso, donde el mal es-
tado de los accesos, la falta de aparcamiento, de control de las visitas o de vigilancia, 
da lugar a que muchos visitantes accedan a zonas restringidas o peligrosas.

Los fines de semana decenas de vehículos colapsan la carretera con improvisa-
dos aparcamientos en la cuneta dejando tan solo un sentido de circulación, y provo-
cando serios problemas a lo largo de varios kilómetros, sin olvidar que se trata de un 
parque natural con especial protección.

Algo similar ocurre con muchos de los caminos y pistas militares que se con-
servan, sometidos a un sobre uso de determinadas actividades deportivas multitudi-
narias que están degradando el entorno de forma acentuada por la ausencia de un 
mantenimiento mínimo de estas antiguas pistas.

En definitiva, las administraciones tienen que fomentar el acceso a los ciudada-
nos a este patrimonio, de forma controlada mediante usos definidos y organizados 
que permitan aumentar la conciencia de la sociedad sobre la necesidad de preservar 
los elementos que forman parte del paisaje cultural del patrimonio militar de Carta-
gena.
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Resumen

En este trabajo de investigación se proyecta establecer y aprovechar un mode-
lo de gestión para la conservación de las fortificaciones y su entorno natural, con el 
objetivo de lograr que los municipios comprendidos en el trayecto del camino tierra 
adentro fortificado logren ser más productivos en el sector turístico dándole una al-
ternativa cultural y comercial atractiva tanto para los turistas y locales. Donde aplica-
remos una metodología que facilite la participación y la integración de académicos 
con las comunidades.

Manejamos y aplicamos el modelo de investigación que se creó en un proyecto 
realizado en la Universidad Politécnica de Valencia, España, con una duración de tres 
años, donde se aportaron las experiencias correspondientes para así interrelacionar y 
poder lograr propuestas de solución a la problemática planteada por cada ciudad en 
la que se llevó a cabo el estudio, se desarrollaron alrededor de cuatro grandes gru-
pos: identificación, valoración, uso y gestión, esta investigación se aprovecha al cami-
no de fortificaciones de Tierra Adentro contemplando sus municipios con la finalidad 
de que sirva de paradigma para la recuperación del camino fortificado, con énfasis 
en el paisaje cultural del estado de Veracruz, esto contribuirá a ilustrar la concepción 
social actual de los valores del patrimonio militar como un recurso para su desarrollo 
social, cultural y económico sostenible.

Palabras clave: fortificaciones, paisaje natural, sustentable, gestión, valoración
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Introducción
Es significativo mencionar el precedente de esta investigación que La Unidad 

de estudio y formación del valor de la propiedad y el patrimonio de la Universidad 
Politécnica de Valencia en colaboración con la Universidad Politécnica de Torino, Ita-
lia, Universidad de Porto, Portugal y Forum UNESCO/Universidad y Patrimonio. Se 
efectuaron tres grandes encuentros sobre, uso y gestión del patrimonio, el primero se 
efectuó en la Villa de Requena, España, Torino, Italia y Porto, Portugal.

En estos encuentros se contemplaron las características de crear un modelo de 
investigación paradigmático para la recuperación de los cascos históricos. El trabajo 
se realizó en forma de talleres prácticos de investigación, se invitaron a profesionales 
expertos los que se comprometieron a colaborar en los tres talleres. Su formación 
profesional fue multidisciplinar.

El estudio se desarrolló en torno a cuatro grandes grupos: identificación, valo-
ración, uso y gestión.

Dentro del bloque de identificación se establecieron los criterios en cuanto a la 
historia, la organización territorial, la percepción y la economía. 

En cuanto a valoración se puso en valor todos los antecedentes históricos ma-
terializados en los rasgos peculiares que lo identifican, la organización territorial y la 
percepción. 

Así mismo, se estudió el valor que da el equilibrio y la diversificación a través 
de los usos compatibles así como la individualización de las funciones cualificadas y 
cualificantes con capacidad de atracción y promoción de la vida comunitaria. 

Además, se establecieron los agentes de gestión y transformación destacan-
do la importancia del apoyo de las universidades como centros de conocimiento 
plural. 

La metodología que se contempló fue con características de estudio en los lu-
gares, los bienes de interés, elementos de valoración, la problemática y los grupos 
sociales de referencia.

Lo que se culminó que para cualquier casco histórico pasa por el estudio de los 
ámbitos principalmente de identificación, cualidades de valor, y agentes de la trans-
formación. 

Donde la identificación consistió en investigar: la historia: resaltando como ele-
mento a considerar la coexistencia de su cultura. El territorio: considerando la provin-
cia, la cuidad como un todo global y el centro histórico como parte integrada en la 
ciudad global. La percepción: construcción de una imagen global, donde el visitante 
perciba el pueblo, la ciudad y la provincia como conjunto peculiar, dentro de una re-
gión diversificada. 

En las cualidades de valor se examinaron, la integración, jerarquización que con-
templa: La manzana como elemento de referencia para la intervención, la originalidad 
y autenticidad respecto a la globalidad, etc. También se contemplaron la optimiza-
ción, sustentabilidad y concurrencia de interés.

En cuanto a los agentes de la transformación se contemplaron el gobierno como 
eje estructurador y promotor de la transformación valiéndose de los instrumentos 
oportunos y adecuados. La comunidad participando en la promoción y conocimiento 
de los bienes culturales materiales e inmateriales y sus valores y a la universidad ge-
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nerando propuestas de transformación, orientando y apoyando las iniciativas comu-
nitarias y del gobierno. 

Antecedentes históricos 
El Camino Real se consolidó en el siglo XIX, por más de dos siglos tendrían 

que pasar desde el establecimiento del virreinato de la Nueva España, para que se 
planteara y construyera la infraestructura necesaria para el transito comercial entre 
el altiplano y la metrópoli europea a través del puerto de Veracruz. Hasta mediados 
del siglo XVIII, el transporte de mercancías se encontraba casi en las mismas condi-
ciones e incomodidades que enfrentaron los conquistadores en su tránsito a la sede 
del mayor imperio indígena. Si bien desde los primeros momentos de la colonia se 
incorporó el animal de carga, una recua de mulas demoraba 22 días para recorrer la 
distancia entre Veracruz a la ciudad de México, capital del virreinato. Durante este 
lapso, se siguió explotando la cruel costumbre de utilizar a los indígenas y esclavos a 
manera de cargadores y también se construyó la arriería como una de las principales 
actividades de desplazamiento a distancia.

Durante el siglo XIX resurgieron las poblaciones que funcionaron como ventas, 
postas o mesones, debido a la afluencia de viajeros que aumentaba considerable-
mente. De la misma manera se fundaron congregaciones menores a lo largo del ca-
mino, como sigue sucediendo hasta la actualidad.

En sucesivas guerras de Independencia, la invasión norteamericana de 1846, la 
intervención francesa, los movimientos revolucionarios y la invasión norteamericana 
de 1914, los puntos defensivos en el camino proyectado desde el siglo XVIII, fueron 
escenario de frecuentes batallas y hoy en día son mudos testigos de los sucesos asen-
tados en la historia de México.

Es importante mencionar una de las partes significativas de nuestro estudio 
es la arquitectura militar integrado al paisaje cultural, este concepto, entendido 
como la transformación que el hombre hace sobre la naturaleza, se constituye 

en una noción inclusiva desde la 
cual es posible integrar los recur-
sos patrimoniales a un territorio, 
haciendo cada vez más evidente 
la relación que debe existir entre 
el patrimonio natural y el cultu-
ral. A su vez, con ese concepto, 
el patrimonio cultural se articula a 
las condiciones de ordenamiento 
territorial con el fin de constituir-
se en un recurso que impulse el 
desarrollo humano en las comuni-
dades para integrar el desarrollo 
económico y cultural de las po-
blaciones que integran el camino 
militar, su entorno natural y paisa-
je cultural (fig.1).

Figura 1. Poblaciones y fortificaciones del camino militar 
Veracruz-México.
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Desarrollo
El diagnóstico se realiza con base en aspectos como: medio natural, paisaje cul-

tural, arquitectura militar, arqueología, imagen urbana, y patrimonio intangible.
Con fundamento a lo anterior se reconoce que existen recomendaciones para la 

conservación del patrimonio debido a diversos aspectos:
• Presiones debidas al desarrollo. Ante la creciente del proceso de globalización eco-

nómica en que se ven inmersas, los usos ancestrales en el campo y los procesos tradi-
cionales de elaboración de las artesanías y gastronomía de las comunidades pudieran 
verse vulnerados al no tomar las medidas adecuadas, transformando y modificando su 
esencia y características.

• Presiones ligadas al medio ambiente. En lo que se refiere a la conservación del medio 
ambiente podría deteriorarse el entorno en que se ubica cada monumento histórico, 
como ejemplo de paisaje cultural. Estas están relacionadas con la contaminación y 
el manejo inconveniente de la tierra cultivable; amenaza al medio natural por defo-
restación debida a la erosión o vulnerabilidad por pérdida de diversidad en especies 
naturales habitantes de áreas colindantes.

• Presiones debidas al turismo y flujo de visitantes. En la zona propuesta no se presen-
ta problemática relacionada con la actividad turística o el flujo de visitantes. La pro-
moción turística es muy escasa, aún se encuentra en proceso de fortalecimiento; las 
corrientes de visitantes en el presente no constituyen un factor de afectación al sitio; 
por el contrario, pueden constituir un elemento de soporte a la conservación de las 
comunidades.

• Otros. Un elemento de presión sobre las fortificaciones es el relacionado con el 
inevitable cambio en el patrón cultural de los habitantes de las comunidades que 
comprenden el camino. El cambio de conductas sociales no es privativo de las co-
munidades del camino, sino que se manifiesta en el mundo entero. Los factores 
asociados a la globalización económica en que se ven inmersos, como la migración 
hacia Estados Unidos de América, la influencia de los medios de comunicación, el 
acceso a nuevas tecnologías y bienes materiales propician también un cambio gra-
dual en las expresiones culturales que se evidencian en la arquitectura, en la forma 
de hablar o el vestido.

Para evaluar las presiones para la conservación del patrimonio como los valores 
importantes que presenta el camino fortificado, el plan maestro establece como ob-
jetivos relevantes:

1. Crear un equilibrio entre el medio natural, las fortificaciones y el medio urbano para 
mejorar la calidad de vida.

2. Conservar las características del ambiente y el ecosistema en las zonas naturales del 
entorno de las fortificaciones puentes, haciendas, ríos, arroyos y bosques.

3. Conservar el paisaje cultural de los monumentos históricos, así como los usos y cos-
tumbres a través de proyectos sustentables que sean compatibles al desarrollo eco-
nómico y urbano.

4. Proteger, conservar y restaurar los monumentos arquitectónicos, dentro o fuera de 
los centros de población, así como su entorno urbano o natural.

5. Proteger, conservar y restaurar los sitios arqueológicos, y promover el turismo en 
estos lugares.
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6. Proteger, conservar y restaurar la arquitectura tradicional de los centros de las pobla-
ciones comprendidas en el camino fortificado, así como las características originales 
del entorno urbano.

7. Rescatar y proteger las tradiciones culturales de cada comunidad, así como el fomen-
to en el conocimiento de estas.

Cada uno de estos objetivos va encaminado a atender la problemática puntual 
de cada elemento patrimonial estratégico en la conservación cultural del camino for-
tificado.

Teniendo en cuenta la extensión y su valor de conjunto, así como sus dimen-
siones territoriales, se requiere establecer un sistema de actividades coordinadas y 
gestionadas de forma integral. Es fundamental partir de la identificación global del 
camino fortificado y los paisajes culturales de sus diversos tramos, acompañado de 
la elaboración de inventarios de los bienes que comprende, así como realizar un 
diagnóstico de su situación que sirva para la elaboración de un proyecto indispensa-
ble destinado a su salvaguarda y conservación. Dicho plan incluye, necesariamente, 
medidas dirigidas a promover el conocimiento y la conciencia social sobre el camino 
fortificado y a despertar el interés de las entidades públicas y privadas. Igualmente, 
requiere la adopción de medidas que garanticen una actuación coordinada con ins-
trumentos legales específicos para la protección, uso y gestión de todos sus elemen-
tos, puesto que son partes sustantivas del valor y significado del camino fortificado 
en su conjunto.

El estudio comprende los ámbitos:
 Interpretación
Interpretar el paisaje y su fortificación para conocer leer e interpretar la historia 

las estrategias defensivas y los objetos surgidos de la fortaleza, para comprender los 
acontecimientos, relatos, discursos que se mueven en el interior de la comunidad cul-
tural, se codifican y decodifican de acuerdo a su desarrollo sociocultural, formas de 
participación en diálogos, encuentros frecuentes y enriquecedores simbólicos desde 
la fortaleza militar. 

 Valoración, protección y conservación
El paisaje junto con su fortificación, requiere de nuevos instrumentos para su 

valoración, protección y conservación. No es suficiente garantizar la protección de 
sus elementos patrimoniales de forma parcial o aleatoria. Se llevará a cabo una elabo-
ración rigurosa de inventario de dichos elementos, así como una constatación de su 
autenticidad e integridad, para poder identificar posibles impactos negativos en los 
valores del paisaje fortificado que también constituirían un impacto en su significado. 
También será necesario controlar los procesos de deterioro y desarrollar una estrate-
gia contra los efectos adversos del desarrollo y la negligencia. Para ello es importante 
establecer un sistema coordinado de medidas legales e instrumentos adecuados para 
garantizar la conservación y valoración integral de su estructura, significado y conjun-
to del sistema de valores auténticos. Es importante comprender los valores patrimo-
niales antes de realizar intervenciones que puedan producir impactos negativos en el 
paisaje fortificado o alterar su significado.

 Uso y actividad turística
El paisaje fortificado puede servir para promover la actividad de interés social y 

económico de extraordinaria importancia para el desarrollo sustentable. 
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El paisaje y la fortificación son una realidad que puede tener gran importancia 
para la cohesión territorial y el desarrollo sostenible. Desde este punto de vista, se 
fomentará el conocimiento, para el uso adecuado y sostenible, adoptando medidas 
en lo que respecta a la eliminación de riesgos y a la correcta preparación para la 
visita turística. La protección y la promoción debe integrarse, de forma armónica, 
una infraestructura suplementaria —turística, de vías de acceso, de información, de 
presentación y de interpretación— con la condición esencial de no atentar contra el 
significado, la autenticidad y la integridad de los valores históricos, como elementos 
esenciales a ser transmitidos a los visitantes.

La visita turística deberá ser administrada de acuerdo con estudios previos de 
impacto ambiental, planes de uso público y participación social, así como con medi-
das de control y seguimiento destinadas a evitar los impactos negativos del turismo.

La promoción turística del paisaje fortificado deberá garantizar la participación 
prioritaria de la población local y de empresas turísticas locales y regionales. No 
debe crearse sistemas de monopolio de grandes empresas transnacionales o de 
empresas fuertes que atraviese el trazado histórico, debemos tener en cuenta, la 
importancia relativa de sus partes dentro del conjunto, la promoción de desarrollos 
positivos en cualquiera de sus tramos incrementa el interés por el paisaje y su forti-
ficación produciendo un efecto multiplicador y beneficioso para la región. El paisaje 
es considerado un instrumento de cooperación y entendimiento que nos proporcio-
na una visión integral del encuentro de las culturas y civilizaciones que conforman 
la ruta cultural. 

 Gestión
Es importante apoyarse en la gestión, para comprender su significado, y garan-

tice el desarrollo armónico de todas las actividades relacionadas con la investigación, 
valoración, y la difusión social de su cultura. La gestión del paisaje fortificado necesita 
una coordinación transversal que garantice la conjunción de las políticas relativas a su 
protección, uso y conservación, a la ordenación del territorio, al desarrollo sostenible 
y al turismo.

Elaborar proyectos que aseguren el desarrollo estable a escala estatal y nacio-
nal, así como planes específicos de gestión que incluyan la protección contra los de-
sastres naturales y todo tipo de riesgos que puedan causar impactos negativos en la 
autenticidad y la integridad de los valores y por tanto, en su significado.

 Participación pública
La protección, conservación, preservación, promoción y gestión del paisaje y 

la fortificación requiere del estímulo de la conciencia social y la participación de los 
habitantes de las áreas concernidas que comprenda el Camino Fortificado.

Debe ser visto como símbolo de unión entre los pueblos que comprenden el 
trayecto de Veracruz-México. Los nexos históricos materializados a través del camino 
pueden ayudar a promover proyectos de cooperación que tengan como base el re-
encuentro de pueblos que compartieron determinados valores y conocimientos en el 
pasado.

Es importante crear un centro de interpretación, se puede utilizar una estructura 
militar existente que además es parte del patrimonio del sitio, esta puede constituir 
un elemento importante en la explicación de los valores más generales, no solo los 
del lugar específico donde se encuentre instalado.
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En primer lugar, el paisaje fortificado debe abarcar todos los elementos natura-
les y las fortificaciones. Asimismo, debe existir una afinidad en el diseño, para ayudar 
a los visitantes que recorran completamente, para comprender su totalidad.

En la gestión del paisaje fortificado se debe establecer, de común acuerdo con 
la comunidad o los representantes de las mismas, para interactuar en la interpreta-
ción, en base a la cultura popular tradicional comunitaria, de forma coordinada con el 
resto de los implicados y dentro del sistema común de gestión.

Los paisajes naturales culturales a proteger en el Camino Fortificado por grupos 
tipológicos, según las características que comparten son:

 Ciudades capitales: Centro histórico de la ciudad de Veracruz (fig.2); Centro 
histórico de la ciudad de Xalapa.

 Ciudades medias: Centro histórico de la Antigua (fig.3); Centro histórico de 
la ciudad de Perote.

Figura 2. Centro histórico de Veracruz.

Figura 3. Árbol de la Noche Triste, centro histórico de la Antigua.
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 Pueblos: Pueblo Villa Rica; Conjunto histórico del pueblo de Tejería, Paso de 
San Juan, Paso del Real, Tierra Colorada, El Hatito, Tolóme, Paso de Ovejas (fig.4), 
Conejos, La Ventilla (Puente Nacional), Tamarindo, Rinconada, Palo Gacho, Plan del 
Río, Cerro Gordo, Corral Falso, Dos Ríos, El Lencero, Las Trancas, La Joya, las vigas.

 Conjuntos y capillas de hacienda: Hacienda de El Lencero, hacienda de San 
Antonio Limón Totalco (fig.5).

Figura 4. Centro histórico de Paso de Ovejas.

Figura 5. Hacienda de San Antonio Limón Totalco y capilla.
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 Arquitectura militar: Fortaleza de San Juan de Ulúa, Baluarte de Santiago, 
Baluarte de Antón Lizardo, Atalaya de la Concepción, Fortín de Órdenes Militares 
(fig.6), Fortín de Cerro Gordo, Fortaleza de San Carlos.

 Puentes: Puente de Paso de Ovejas, Puente del Rey (fig.7).

Figura 6. Fortín de Órdenes Militares.

Figura 7. Puente del Rey.
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 Paisajes naturales: Parque Nacional del Sistema Arrecifal, los tramos del Ca-
mino Fortificado (fig.8), Cerro de Macuiltépetl y Parque Nacional Cofre de Perote.

Es necesario señalar que el valor de los diversos sitios que componen el Camino 
Fortificado reside en la suma de todos sus componentes y no por lo que cada uno de 
ellos representa como unidad espacial.

Es importante elaborar un plan de manejo, que establezca políticas de carácter 
general para preservar en forma sustentable la integridad y autenticidad de la tota-
lidad del sitio, también las que se vayan desprendiendo de carácter genérico para 
cada uno de sus componentes.

Debido a que el plan de manejo y gestión requiere establecer políticas de pre-
servación de carácter general que atiendan a las diversas problemáticas que se pre-
senten en cada uno de sus elementos puntuales, se requiere establecer estrategias y 
líneas de acción genéricas que instrumenten y prefiguren actuaciones en cada uno de 
los componentes definidos de acuerdo a los agrupamientos tipológicos identificados 
en los bienes que constituyen el sitio.

En este caso señalaremos el manejo, gestión y preservación del patrimonio 
medioambiental con sus paisajes culturales del Camino Fortificado, se refiere a las 
acciones y programas identificados para el manejo y preservación sustentable del me-
dio natural buscando la preservación de las características medioambientales del sitio 
y de la flora y fauna endémicas de la región dentro del polígono delimitado, así como 
el restablecimiento del equilibrio con el ecosistema en que se inserta. Comprende 
flora, fauna, geomorfología y los recursos acuíferos que son base del desarrollo de 
cada una de las zonas en donde se ubica el Camino Fortificado. Contiene paisajes 
naturales, ríos, Parque Nacional del Sistema Arrecifal, Cerro de Macuiltépetl y Parque 
Nacional Cofre de Perote.

Figura 8. Paisaje natural tramo Atalaya de la Concepción al Fortín de Órdenes Militares de  
Plan del Río.
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El Plan de Manejo establece seis esquemas; uno de proceso y diversos proyec-
tos y programas para la gestión.

Los esquemas de manejo son los siguientes:
1. Manejo del medio natural

2. Manejo del paisaje cultural

3. Manejo del patrimonio arqueológico

4. Manejo del patrimonio arquitectónico

5. Manejo de la imagen urbana

6. Manejo del patrimonio intangible

Para el manejo del medio natural se definen objetivos específicos, estrategias, 
acciones, mecanismos y programas e instrumentos de gestión para atender los ele-
mentos como son flora y fauna, y ríos. Con acciones específicas, como pueden ser 
la creación de unidades de evaluación, monitoreo de la biodiversidad, y vigilancia 
del impacto ambiental causado por el ser humano, los programas ecoturísticos que 
resalten los valores naturales de las zonas, Parque Nacional del Sistema Arrecifal, Par-
que Nacional Cofre de Perote y ríos, el monitoreo y vigilancia de la calidad del agua 
superficial de la zona, o la participación de la sociedad, por medio de organismos 
descentralizados, en el cuidado del Camino Fortificado.

Para el caso del manejo del paisaje fortificado se identifican sus objetivos es-
pecíficos, estrategias, acciones, mecanismos y programas e instrumentos de gestión 
para atender el tema. Dentro de las acciones específicas destacan: la creación de uni-
dades de evaluación y monitoreo del paisaje fortificado; el impulso a la participación 
de la sociedad por medio de organismos descentralizados, y los programas de eco-
turismo y turismo rural que resalten los valores naturales especiales con que cuenta 
cada población.

Dentro del manejo del patrimonio arqueológico sobresale la identificación de 
los sitios arqueológicos dentro del Camino Fortificado; la protección de las áreas ar-
queológicas, y el desarrollo de investigación y conservación.

Para el manejo del patrimonio arquitectónico se establecen acciones y meca-
nismos como la realización del catálogo de monumentos; el desarrollo del programa 
para la protección de los monumentos arquitectónicos urbanos y rurales del camino; 
su restauración y rehabilitación; el diseño de recorridos turístico-culturales a las forti-
ficaciones y haciendas del camino.

Dentro de las acciones para el manejo de la fisonomía urbana se establece la 
regeneración y mantenimiento de la infraestructura pública, así como el transporte y 
el mantenimiento de fachadas, jardines, plazas e infraestructura o la regeneración de 
viviendas antiguas en barrios tradicionales, así como la participación de la ciudadanía 
en la conservación de las viviendas tradicionales.

De la misma manera se establecen objetivos particulares, estrategias y accio-
nes para el caso del manejo del patrimonio intangible. Destacan las acciones de 
apoyo a la organización de ferias regionales, programas de apoyos a la producción 
de su gastronomía, artesanías y la protección a los derechos humanos de los indí-
genas.

Los procesos registrados en la región tienen que ver con la atención integral de 
los seis elementos que rigen el análisis del Plan de Manejo. En este sentido se detec-
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tan aspectos que atender de manera coordinada. Esto arroja una serie de convenios 
plurisectoriales a los agentes sociales involucrados.

Relacionado al medio natural, es importante la vigilancia de incendios forestales 
en el área de las fortificaciones que se encuentran con un entorno natural; abatir la 
tala indiscriminada del Parque Nacional Cofre de Perote y el entorno de las fortifi-
caciones que se encuentran en puntos estratégicos. Por otro lado, se contempla la 
promoción de recorridos ecoturísticos por las áreas naturales y campañas de difusión 
para la conservación de las áreas naturales del camino. 

Los procesos a atender dentro del paisaje cultural tienen que ver con la pro-
yección y diseño de recorridos ecoturísticos por el camino; la comercialización de las 
plantas originarias de la región.

En los procesos arqueológicos se destaca la atención integral para evitar los 
deterioros por falta de mantenimiento periódico, el control de las visitas turístico-cul-
turales a los sitios arqueológicos, y la promoción de los trabajos de investigación y 
excavación en los sitios arqueológicos.

Los procesos a desarrollar en el tema de patrimonio arquitectónico se encuentra 
la integración de criterios específicos para el otorgamiento de permisos de construc-
ción para restaurar o mantenimiento de monumentos, así como los utilizados para 
demoliciones o modificaciones de estructura; la prevención de inundaciones, incen-
dios o temblores; control en el momento de los cambios de propietario o división de 
propiedad. Por otro lado, la promoción de recorridos turístico-culturales por las ha-
ciendas más importantes y la información de los principales monumentos fortificados 
en las áreas urbanas y en el área rural.

En la parte de imagen urbana se resalta la importancia de cuidar las modificacio-
nes en fachadas del centro histórico de los poblados comprendidos en el camino; el 
mantenimiento de fachadas, jardines, plazas e infraestructura, para el mejoramiento 
de la infraestructura urbana en los centros de cada población.

Por lo que se refiere al patrimonio intangible se destaca la importancia de in-
tegrar a las comunidades que habitan cada población del camino; emprender pro-
gramas para elaborar y comercializar las artesanías locales y su gastronomía típica, 
apoyar la promoción y organización de ferias regionales, así como el desarrollo de 
eventos y festividades tradicionales en la región.

Conclusión 
En la actualidad, el Camino Fortificado goza de un reconocimiento unánime 

como elemento de la máxima importancia en el acervo colectivo nacional. Se echa en 
falta una mayor atención al paisaje como componente fundamental que nos habla de 
la histórica relación hombre-medio establecida a lo largo de su itinerario. Tampoco se 
ha puesto en práctica una política de acciones gestoras y protectoras del paisaje aun-
que existen herramientas legales que convenientemente desarrolladas y aplicadas 
pueden suponer un gran paso adelante. 

Con la participación de las autoridades de los tres niveles de gobierno, la uni-
versidad, la iniciativa privada y los habitantes de las comunidades cercanas al Camino 
Fortificado, es posible a mediano plazo, se pueda llevar a cabo proyectos de las dis-



ICOFORT 2021239
Las fortificaciones de Veracruz y su entorno natural 

tintas modalidades del turismo alternativo; turismo de aventura, ecoturismo y turismo 
rural, que le brinden al visitante nacional y extranjero la oportunidad de realizar activi-
dades recreativas y deportivas como caminata, escalada, rappel, etc., observación de 
ecosistemas, talleres de educación ambiental, artesanales y gastronómicos.

Así, sería posible generar y mantener fuentes de trabajo para contribuir a dina-
mizar la economía de la zona, para estimular su desarrollo sustentable y el progreso 
económico, social y cultural de sus habitantes, al mismo tiempo, se revaloriza y resca-
ta una parte fundamental de nuestro patrimonio histórico.
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Las torres costeras
La torre de señales constituye, sin duda, por su número y función, el elemento 

principal de la fortificación costera. Los orígenes de estas torres debemos buscarlos 
en las antiguas torres romanas de rancia tradición ibérica que componían la fortifica-
ción elemental de los pequeños asentamientos humanos y constituyen lo más carac-
terístico de nuestro sistema defensivo.

No pensemos que nuestras torres costeras son únicas en el litoral español, pues 
aproximadamente por las mismas fechas se construyen torres de parecidas caracterís-
ticas en toda la costa andaluza y en el litoral levantino. En 1616 ya se pueden conta-
bilizar 45 torres entre Ayamonte y Cullera. Lo que sí parece propio y exclusivo de las 
islas, y especialmente en Mallorca, es el sistema de avisos torre a torre y en dirección 
a la sede central del mando militar, así como el hecho de que hayan perdurado en uso 
hasta el siglo XIX.

En 1595 ya se reseñan 30 atalayas y se proyectan otras con el fin de cerrar el polí-
gono de avisos que circunscribiera la isla, y así ha trascendido tal creencia hasta nuestros 
días, aunque tuviera algunas zonas ciegas, como se ha comprobado actualmente (fig.1).

La torre de Illetas
La torre que nos ocupa es una de estas torres costeras, concretamente la que se 

ubica en Illetas, término municipal de Calvià. Está ubicada en la parte más alta de un 
islote, justo al borde del acantilado (fig.2).
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Es una torre que corresponde a la ti-
pología de señales, aunque se realizaron 
modificaciones posteriormente que des-
virtúan su original diseño.

Construcción original (1577)
Se estima que el inicio de construc-

ción de la torre data aproximadamente de 
1577. En 1587 todavía continuan las obras, 
y no es hasta 1597 que se tiene constancia 
de que la torre está acabada. (fig.3 y fig.4).

En su estado inicial se trataba de una 
torre sencilla, de mampostería trabada con 
mortero, con un pequeño recinto interior 
con una cisterna para recoger el agua y 
una terraza superior en la que se ubicaba 
la artillería.

Figura 1. Fortificaciones costeras de Mallorca.

Figura 2. Foto de la torre de Illetas.
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Tenía una pieza de artillería de bronce de 12 quintales, con su cureña, culera y 
atacador en buen estado y un mosquete de muralla sin aparejos.

La munición consistía en 13 balas para la pieza, 40 balas del mosquete, 20 libras 
de pólvora, 5 canas de mecha y la pieza cargada.

La segunda torre (1800 aprox.)
En 1793, la torre está en mal estado. En la relación de dicho año, se dice que 

«la torre está cuarteada, fuera de su plomo...y sería conveniente que en lugar de esta 
torre se edificara de nuevo otra de buena construcción» (fig.5).

La exigencia de actualizar una artillería desfasada en los sistemas defensivos que 
imperaban en el siglo XVIII, plantea la necesidad de una superficie de cubierta mayor 
a la de la torre primitiva.

Por ello, en vez de demoler la torre para construir una nueva, se le añade a la ori-
ginal un forro muy grueso, de forma que la superficie de la terraza superior aumenta, 
y se elimina el pequeño tejado con el que contaba (fig.6).

Había entonces en la torre dos fusiles para reparar, dos pistolas, 30 balas de es-
pingarda, 80 de fusil y pistola; 4 libras de pólvora, dos sables, 10 piedras y 2 fogariles. 
(Hágase notar la ausencia de artillería).

Figura 3. Reconstrucción ideal de la torre en 1597. Figura 4. Planta y sección de la torre en 1597.
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Figura 6. Planta y sección de la torre en 1800.Figura 5. Reconstrucción ideal de la torre en 1800.

Figura 7. Vista aérea de la torre en 2017.
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Torre de Ses Illetes - el deterioro  
(1800 - 2018) 

Con el tiempo, la torre se va deteriorando (fig.7).
Dicho deterioro se debía no solamente a la ero-

sión propia de una edificación de su antigüedad, sino 
también a su posición al borde de un acantilado de la 
pequeña isla, cuyo desmoronamiento progresivo ha 
hecho peligrar la estabilidad de la propia torre.

Pierde parte del forro exterior, reapareciendo la 
fachada de la torre primitiva, y se desdibujan los nive-
les de la cubierta (Fig.8).

Torre de Ses Illetes - la restauración (2018) 
Después de diferentes propuestas e iniciativas 

por parte de la administración local para intentar re-
cuperar la torre, gracias a la financiación de Fundatur 
y la colaboración del Consorcio del Castillo de San 
Carlos, se inician las gestiones y propuestas de pro-

yecto así como las diferentes consultas a organismos que requieren su aprobación. Se 
aportan diferentes modelos interpretativos de las posibles actuaciones a llevar a cabo 
en la torre (fig.9).

Figura 8. Planta y sección de la 
torre en 2017.

Figura 9. Propuestas de proyecto.
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Al final, se consensua con los técnicos de IPCE el llegar a una solución en la que 
se ponga en énfasis la torre original y se recupere en lo posible el forro del siglo XVIII 
(fig.10).

El proyecto, redactado por Juan González de Chaves, pretende destacar la lec-
tura de las dos fases principales que vivió la torre, conservándola en su estado actual 
(fig.11).

En 2018 se inician los trabajos de restauración de la torre a fin de asegurar es-
tructuralmente el monumento.

Al tratarse de una pequeña isla, únicamente accesible por barcas de poco cala-
do, la dificultad de acometer una obra del calibre de su restauración implicaba contar 
con unos medios especiales. Se hicieron 69 trayectos de helicóptero desde tierra fir-
me, en un punto donde era accesible, para el tráfico pesado. Fue necesario transportar 
no solo los materiales , sino también herramientas y útiles imprescindibles para la eje-
cución de la obra, como por ejemplo alternadores y depósitos para almacenar agua.

El personal que trabajaba en la obra debía desplazarse en una pequeña barca 
diariamente (fig.12).

El andamiaje perimetral solo se pudo colocar en dos tercios del perímetro, ya 
que el resto, que está al borde del acantilado, no tiene base suficiente y estable para 
sostener los pies de la estructura provisional. Para trabajar en esta porción inaccesible 
se tuvo que recurrir a especialistas en trabajos verticales (fig.13).

En el proyecto, se actúa principalmente en tres áreas: 1. Restauración de la piel 
del forro; 2. Consolidación del relleno entre la piel y la torre original; 3. Actuación en 
el interior; y 4. Actuación en cubierta.

Figura 10. Versión definitiva del proyecto de 2018. Figura 11. Planta y sección del 
proyecto.
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Figura 12. Depósitos de agua.

Figura 13. Andamiaje en ejecución de la obra.
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1.  Restauración de la piel del forro (fig.14)

La piel del forro, construida en sillería de marés, había perdido tres cuartas partes 
de su perímetro. Se procede a la consolidación de los restos a base de un rejuntado 
de las piezas de marés con mortero de cal, relleno de coqueras con mortero de cal y 
árido procedente de la molturación de restos de piedras de marés de la propia torre y 
adición de siete piezas indispensables para completar la contención del relleno. Estas 
piezas nuevas son de sillería de marés de las mismas dimensiones que las originales, 
identificables a primera vista (fig.15).

Figura 15. Piezas nuevas.

Figura 14. Piel del forro.
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Sobre el terreno natural, se procede a la colocación de una pletina anclada a la 
roca, de unos 20 cm de altura, para marcar el desarrollo de la piel circundante a la 
torre original (fig.16).

Figura 16. Pletina de delimitación del antiguo trazado de la torre.

2.  Consolidación del relleno entre la piel y la torre original

Se consolida el relleno a base de lechadas de mortero de cal, derramándolas 
desde la cubierta una vez saneada y limpia la superficie del aglomerado de barro que 
aparecía a la vista (fig.17). 

3. Actuación en el interior

En el interior se encuentra la cisterna, que servía de reserva de agua para los 
torreros recargándose desde la cubierta mediante un bajante semiempotrado en los 
muros de mampostería. Se anula su uso, se procede a la limpieza y se coloca una reja 
de protección en la boca de la misma (fig.18).

Se procede también a un enlucido de los paramentos del pasillo de entrada y 
de la bóveda que cubre el único espacio interior a base de mortero de cal y posterior 
encalado del mismo.

4.  Actuación en cubierta (fig.19)

El acceso a la cubierta se realiza desde el espacio interior de la torre, a través de 
un hueco trapezoidal practicado en la bóveda, que aparece en la cubierta protegido 
por un pequeño bordillo de pasta de mortero de ejecución posterior.
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Figura 17. Consolidación del relleno.

Figura 18. Vista del interior de la torre. Figura 19. Planta cubierta.
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En este hueco existía una escala 
de patés, de ejecución posterior, que se 
ha conservado (fig.20).

En la restauración, se procede a 
colocar una claraboya practicable para 
protección de la intemperie. 

Se recuperan los niveles originales 
de los distintos pavimentos de la cu-
bierta, de acuerdo con los restos encon-
trados (fig.21).

Se identifican los correspondien-
tes a la base de la cañonera, con enlo-
sado de marés de diferente consistencia 
y granulometría que el empleado en los 
muros, y los del resto de la superficie de 
la cubierta, que era un aglomerado de 
cal con cantos y bolos (fig.22).

En la cubierta, se puede leer el tra-
zado de la torre original, ya que se ha 
dejado la huella del muro circundante.

Figura 20. Salida existente a la cubierta.

Figura 21. Base de la cañonera.
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Durante las obras, se descubre una tinaja cerámica, empotrada y enterrada en el 
suelo, de la cual se desconocía su existencia. Se cree que podía utilizarse, en la época, 
para contener el agua necesaria para realizar las señales de humo y comunicarse con 
las torres de Enderrocat y Torrenova, que formaban parte del circuito de avisos de la 
isla.

Hay que hacer notar que esta tinaja interrumpe el trazado del parapeto de la 
torre original, lo cual nos asegura que su colocación corresponde a la época de en-
sanchamiento de las dimensiones de la torre y a la dotación de artillería en la cubierta 
de la misma (fig.23).

Figura 22. Planta cubierta, resultado final.

Figura 23. Cubierta en fase de ejecución.
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Conclusiones
Con las actuaciones llevadas a cabo, 

se puede leer perfectamente la existen-
cia de dos torres en una. La diferencia de 
tratamiento entre la piel del forro añadi-
do, de sillería de marés, y del muro de 
la torre interior, en sillería enfoscada de 
mortero de cal, hace aún más evidente 
la coexistencia de ambas construcciones 
(fig.24).

Se ha procedido a asegurar el ac-
ceso controlado del entorno de la misma 
a fin de protegerla del vandalismo impe-
rante, así como la dotación de una puer-
ta que sustituye a la que sin duda tenía 
originalmente.

Con estas obras se ha consolidado 
la existencia de la Torre de Illetas, vital 
dentro del sistema de comunicaciones 
de la isla de Mallorca, hito para los nave-
gantes, e identificativa de una parte en-
trañable de la costa mallorquina (fig.25). Figura 24. Entrada a la torre. Resultado final.

Figura 25. Vista de la torre desde el mar.
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Contexto histórico. El Castillo de San Carlos. Orígenes y fases
La defensa de la isla de Mallorca pasa, desde tiempo inmemorial, por el control 

de la costa. Durante la dominación musulmana se erige un importante sistema defen-
sivo basado en una red de torres de señales que bordeaban la totalidad de la isla. El 
objetivo básico es poner en conocimiento de la capital la eventualidad de cualquier 
ataque en el menor tiempo posible.

La capital de la isla se ubica en la actual Palma de Mallorca, anteriormente co-
nocida como Madina Mayurca en época musulmana o como ciutat de Mallorca en los 
años posteriores a la conquista por parte del rey Jaime I en 1212. Pese a su buena 
ubicación desde otros puntos de vista, la ciudad carece de puerto natural que sirva 
de abrigo a la flota amiga. Se dispone de un muelle de atraque junto a la lonja que es 
directamente defendido desde las murallas pero se carece, por tanto, de un elemento 
natural de abrigo en caso de temporal. Es por esto que toma una crucial importancia 
la ensenada de cala Pi, único punto de refugio próximo a la ciudad de Palma. En estas 
condiciones, la defensa y control de este enclave es fundamental (fig.1).

Para defender esta cala de Porto Pi, se decide en 1610 la construcción de una 
fortificación según las directrices establecidas por los criterios de la Corona. Se trata 
de una fortificación más adecuada a las nuevas técnicas, apartándose de los diseños 
que tradicionalmente se venían realizando en las islas, caracterizados fundamental-
mente por la planta circular.
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Se trataría de una construcción de planta cuadrada con la introducción en las 
esquinas de pequeños baluartes. Esta planta abaluartada se había puesto en práctica 
en las islas en los diseños de las murallas de Palma e Ibiza por parte de los italianos 
Calvi y Fratín, pero no se utilizaban para fortificaciones aisladas de menor tamaño.

La disposición del enclave se torna progresivamente más importante. Ya no solo 
actúa como elemento de defensa del enclave de Porto Pi, sino también como ele-
mento de cierre meridional a cualquier ataque a la ciudad de Palma. 

Hacia 1660 se concluye que la construcción ejecutada es totalmente insuficiente 
como elemento defensivo para la importante misión ya expuesta. En consecuencia, 
se decide, bajo diseño del ingeniero militar Vicente Mut, una ampliación de la forti-
ficación. Se opta por el diseño de una obra prácticamente nueva, a base de cuatro 
baluartes conectados por cortinas, foso perimetral y varias obras exteriores como un 
revellín y una batería avanzada. 

Para aprovechar la fase anterior, decide integrar la torre original en lo que sería 
la cortina norte del recinto.

Esta obra se diseña y ejecuta en tiempo récord, estando la obra finalizada y 
operativa en 1663.

Esta disposición se mantiene a lo largo de todo el siglo XVIII. A finales del XIX se 
concluye que, con la introducción de los cañones de hierro zunchado, el alcance de la 
artillería naval hace que esta fortificación sea completamente inútil.

La difícil situación política del reino de España en estos años hace imprescin-
dible la puesta en marcha, en 1890, de un plan de defensa de la bahía de Palma. 
Redactado por la Comandancia de Fortificaciones de Baleares, se rediseña todo el 
despliegue necesario para ser capaces de repeler un ataque naval sobre la bahía. De 

Figura 1. Plano de 1740 elaborado por Juan Ballester donde se reflejan los principales puntos de 
refugio de la costa próxima a la ciudad de Palma.
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esta manera, se acomete la construcción de una serie de baterías de costa que se 
van alejando progresivamente desde la ciudad de Palma hacia el exterior, con fuertes 
como el de Enderrocat y Torre de’n Pau por el lado oriental e Illetas por el occidental. 

En este plan se ve la necesidad de incluir la construcción de una batería en el 
enclave que ocupa San Carlos, siendo la vieja fortificación diseñada por Vicente Mut 
completamente obsoleta. Se encarga el proyecto al ingeniero militar Fulgencio Coll, 
quien decide aprovechar parcialmente la antigua fortaleza. Para ello genera en la cor-
tina sur del castillo un asiento para dos piezas de hierro zunchado de 24 cm. 

El resultado del proyecto redactado introduce importantes alteraciones en la 
fortaleza:

1.  Se refuerza la cortina sur para implantar las dos piezas de 24 cm en esta zona.
2.  Se precisa la dotación de los correspondientes depósitos de piezas y mate-

rial. Para ello se decide el vaciado del baluarte SO y la ejecución en su interior 
de los mismos.

3.  Se precisa proteger la batería de los impactos de la artillería naval: para ello 
se ejecuta un refuerzo de tierra, de un espesor mínimo de 16 m que cubre la 
totalidad del baluarte SO, la cortina S y parcialmente el baluarte SE.

4.  Se precisa ocultar toda la batería en la medida de lo posible, así como elimi-
nar referencias que faciliten el ataque naval. Debido a ello, se precisó recortar 
el pico del baluarte SO que sobresalía de la capa de protección de 16 m.

5.  Se precisó la ejecución de una rampa para acceder desde el patio de armas 
de la fortaleza hasta los nuevos depósitos construidos en el interior del ba-
luarte SO.

Figura 2. Óleo anónimo de mediados del siglo XVI. Se aprecia la disposición del muelle de atraque 
así como todo el perímetro amurallado, tanto en el frente de mar como de tierra. Esta disposición se 

mantendrá hasta principios del siglo XX.
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6.  Se construye una batería de nueva planta anexa a la fortaleza para alojar 
cuatro piezas más de 24 cm de hierro zunchado. Esta batería se configura de 
acuerdo a los modernos criterios de diseño, dotada de un foso mucho mayor, 
un frente de tierra e incluso una caponera.

7.  Se modificó el acceso al castillo, pasando de la vieja puerta de Felipe IV a un 
acceso más amplio y versátil que conectará la nueva batería con el castillo 
preexistente (fig.2) (fig.3) (fig.4) (fig.5) (fig.6).

Figura 3. Detalle del cuadro de Pere Nicard (1468) en el que se observan la existencia de una serie de 
torres de señales en el acceso a la ensenada de Porto Pi.

Figura 5. Cañones de 24 instalados en 1890, 
durante unas maniobras de tiro.

Figura 4. Vista de la Ciutat de Marllorca des del 
Mar. Miquel Bestard. 1630.
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Situación previa a las obras
En los años 80 del siglo pasado se decide el cierre de la batería de San Carlos 

desapareciendo cualquier funcionalidad operativa de la instalación. Se manifiesta a 
partir de este momento como un inmueble de enorme valor desde el punto de vista 
de la arquitectura militar al permitir la observación en una misma construcción de la 
evolución de las técnicas de fortificación a lo largo de los siglos.

Por otro lado, se trata de la única fortaleza de planta abaluartada existente en 
las islas, dado que La Mola se diseña ya sobre la base del sistema Montalambert y 
planta atenazada. 

Figura 6. Vista aérea del Castillo de San Carlos. 1958. Todavía se aprecia intacto el macizo de tierras 
de protección del baluarte suroeste y la cortina sur, que aparecen completamente ocultas. La 

instalación aparece ya prácticamente desartillada. Al fondo de la imagen.

Figura 7. Fotografía del vértice del baluarte suroeste tomada en octubre de 2016, el saliente  
occidental  está  totalmente  cubierto. Se aprecia también la pérdida de altura del vértice.
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Coincidiendo con el cierre, se rea-
lizan los primeros esfuerzos para la re-
cuperación de la fortaleza del siglo XVII, 
tratando de eliminar aquellos elementos 
añadidos durante las reformas de 1890 
que tenían una misión de carácter opera-
tivo y que no suponían aportación alguna 
desde el punto de vista arquitectónico. 
Estas actuaciones se centran especial-
mente en la eliminación de la mayor par-
te del macizo de tierra construido para 
defender la cortina sur. Con los nuevos 
tiempos este elemento no solo ha perdi-
do su utilidad defensiva sino que impide 
apreciar la fortaleza ocultando la cortina 
y dos de sus baluartes.

Una vez retirado el macizo, se apre-
cia que el estado de la cortina es impe-
cable. No ocurre igual con el baluarte 
suroeste. A medida que se excavan las 
tierras se comprueba que los salientes 
del baluarte están recortados. 

En estas condiciones, no se conti-
núa con la retirada del saliente quedan-
do los restos del baluarte suroeste muy 
expuestos a la erosión (fig.7) (fig.8) (fig.9).

Figura 9. Fotografía del baluarte suroeste tomada 
en octubre de 2016. Se aprecia perfectamente 
el estado de conservación del saliente oriental, 

así como la progresiva pérdida de cota para 
adaptarse al relleno ya retirado en esta zona.

Figura 8. Fotografía de la fortaleza en la 
se debería observar el saliente occidental 
del baluarte suroeste, es prácticamente 

inidentificable.

El proyecto de rehabilitación
Durante el año 2015 surge la posi-

bilidad de financiar por parte de FUNDA-
TUR, el proyecto de Rehabilitación del 
baluarte. 

FUNDATUR, Fundación para el fomento de Turismo de Baleares agrupa un im-
portante grupo de empresarios de las islas que financia proyectos relacionados con la 
cultura y la proyección turística.

El planteamiento de proyecto pasó por las siguientes fases:
1.  Investigación histórica.
2.  Levantamiento topográfico.
3.  Toma de muestras y caracterización de los materiales y las soluciones cons-

tructivas actualmente existentes.
4.  Análisis de la estabilidad del conjunto y estudio de la viabilidad de la rehabi-

litación.
5.  Propuesta de soluciones, valoración y selección de la opción más adecuada.
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Investigación histórica
La fase de investigación pasó por 

el análisis de los fondos de la Coman-
dancia de obras de Baleares. Afortuna-
damente, han llegado a nuestros días 
todos los proyectos de construcción de 
las baterías ejecutadas a finales del si-
glo XIX.

Del estudio de estos proyectos se 
pudo tomar conocimiento de la compo-
sición de los lienzos de muralla, así como 
de la disposición de los elementos que 
en este momento quedaban ocultos por 
el macizo de tierras.

Se comprueba, de esta manera, 
que el diseño de los lienzos de mura-
lla que conforman el baluarte está com-
puesto por una doble hoja de piedra 
arenisca local, conocida como marés, y 
un relleno interior. También se corrobora 
que en el proyecto de 1889 se incluyó 
el vaciado del interior del baluarte para 
la construcción dentro del mismo de los 
depósitos auxiliares de la nueva batería.

La técnica de la doble hoja estaba 
generalizada en el momento en que se 
diseña la ampliación por Vicente Mut. 
Tal como cita el ingeniero Antoine de 

Figura 10. Portada del proyecto  de obras  de  
ampliación  y  reforma del Castillo de San Carlos 
para situar seis piezas de H.R. y S de 24 cm. Mod. 
1884. Teniente coronel del Cuerpo de Ingenieros 

Fulgencio Coll y Ford.

Figura 11. Extraído de uno de los planos del proyecto de ampliación de 1889. Se aprecia que el 
baluarte suroeste se ha excavado interiormente, en su interior se han proyectado los depósitos de 

municiones. También se aprecia el relleno de tierras.
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Ville «Detrás de la muralla de la Villa se coloca la tierra que se saca del foso, metida 
entre los contrafuertes lo mejor que se pueda, esto se hace para resistir el cañón y 
cubrir las casas de la batería enemiga» (fig.10) (fig.11) (fig.12).

Levantamiento topográfico
El levantamiento topográfico se hizo preciso para poder valorar adecuadamente 

el encaje real de la propuesta de rehabilitación con las trazas de muralla actualmente 
existentes. Era una herramienta imprescindible para poder valorar tanto el volumen 
de tierras a retirar, como las dimensiones de los lienzos de muralla (fig.13).

Toma de muestras
La realización de catas y toma de muestras se comienza con la realización de 

excavaciones puntuales para comprobar la realidad de todas las hipótesis de partida 
del proyecto, especialmente en todo lo relacionado con la composición de los lienzos 
de muralla.

Figura 12. Extraído de uno de los planos del proyecto de ampliación de 1889. Se aprecia que el 
sentamiento de los cañones en la cortina sur así como el depósito de municiones y el relleno de tierras.

Figura 13. Superposición de frente abaluartado original. Modelo 3D obtenido a partir de la nube de 
puntos del levantamiento topográfico.
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Por otro lado, fue relativamente sencilla la localización de restos de sillería dis-
persos por el macizo de tierra.

Con los resultados favorables de esta primera prospección, se planificó la cam-
paña de análisis y toma de muestras.

El objeto de la misma es responder al principio básico de la intervención; Ase-
gurar la compatibilidad de los materiales puestos en obra con los preexistentes. Se 
trata de una compatibilidad no solo desde el punto de vista físico o estético, sino, 
y fundamentalmente, desde el punto de vista de un comportamiento más o menos 
homogéneo ante los agentes de meteorización física y química. Por otro lado, se ha 
tratado se evitar la aparición de fenómenos de agresividad entre materiales basados 
en una diferente componente salina (fig.14) (fig.15) (fig.16).

Figura 15. Cata donde se aprecia a la perfección la doble hoja de los lienzos de muralla que 
conforman en baluarte.

Figura 16. Toma de muestras 
in situ para la realización de la 
segunda campaña de ensayos 
(fotografía tomada del informe 

de GEA).

Figura 14. Sillares originales de la fortaleza dispersos por el 
suelo. Fotografía tomada durante la fase de redacción del 

proyecto, en 2016.
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Se realizaron los siguientes análisis:

1.  Análisis de los materiales de los sillares

El estudio partió de una serie de muestras tomadas in situ. Se realizó una carac-
terización petrofísica básica, que incluyó los siguientes análisis:

•   Descripción petrográfica mediante microscopia estereoscópica (MB) y óptica 
de polarización (POL).

• Análisis mineralógico mediante difracción de rayos X (DRX).
• Porosimetría por inyección de mercurio.
Seguidamente se determinaron las propiedades hídricas elementales, con el ob-

jetivo de conocer el comportamiento de las rocas frente al agua, lo que está directa-
mente relacionado con su durabilidad frente a los agentes externos. Las propiedades 
determinadas han sido las siguientes:

• Absorción libre de agua
• Absorción forzada de agua
• Desorción de agua
• Absorción de agua por succión capilar
En lo que respecta al color, se han determinado las coordenadas colorimétricas 

con el objeto de conocer los parámetros más significativos como matiz, la saturación 
y la luminosidad.

De cara a asegurar una adecuada compatibilidad mecánica, se ha determinado 
la resistencia a compresión simple mediante esclerómetro y análisis de contraste.

Una vez analizadas las características de las muestras obtenidas in situ, se han 
utilizado las mismas como criterio de selección de materiales a la hora de determinar 
las canteras de la isla con posibilidades de servir los materiales para la reconstrucción 
de los lienzos.

Los resultados confirmaron que los sillares estaban constituidos a base de una 
roca sedimentaria carbonatada (caliza). El análisis por difracción de rayos X pone de 
manifiesto una composición mineralógica en la que predomina la calcita, apareciendo 
en menor proporción cuarzo y dolomita.

Microscópicamente, tal y como estableció el laboratorio especializado GEA: 
«tras observación bajo microscopía óptica de polarización (POL), la roca presenta una 
textura granosoportada muy poco compacta. Los granos, esencialmente de compo-
sición calcítica, representan entre el 42-47 % de los componentes petrográficos de la 
roca». 

La fase intergranular, que actúa como cemento o aglomerante de toda esta ma-
triz, es muy escasa, del orden de 5-8 %. Se compone fundamentalmente de cristales 
de microesparita y microdoloesparita.

El estudio porosimétrico confirma lo anteriormente expuesto, con la presencia 
de abundantes espacios vacíos de tipo poro, correspondiendo en su mayor parte con 
poros intergranulares. La porosidad abierta llega a ocupar cerca de un 48 % del vo-
lumen. El diámetro máximo de dichos poros se sitúa próximo a 1,5 mm, alcanzando 
un tamaño medio entre 200-400 μm. Para llegar a estas conclusiones se realizó por el 
laboratorio especializado una curva de intrusión de mercurio.
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Figura 18. Curva de intrusión de mercurio e histograma de radios de acceso de poro obtenidos 
para la muestra. El tamaño de radio acceso de poro más frecuente se sitúa alrededor de 33 μm, 

accediéndose a través del intervalo comprendido entre 20-100μm a másdel85 % de los poros 
presentes en esta caliza, lo que pone de manifiesto que se trata de una roca macroporosa, donde el 

agua circula con gran facilidad por su seno.

Figura 17. Muestra observada bajo microscopio óptico de polarización (POL). Observaciones 
llevadas a cabo a 100 y 400 aumentos, bajo nicoles paralelos y cruzados, a izquierda y derecha 

respectivamente. Se pueden observar con detalle los granos esqueléticos con mayor o menor grado 
de microtización (flechas rojas), junto a ocasionales granos terrígenos de cuarzo (flechas azules)y de 

dolomita ferrosa, éstos últimos con una típica tinción azulada (flechas verdes). Igualmente, al observar 
en detalle el escaso cemento intergranular que une los granos minerales de esta caliza (flechas 

amarillas). Fuente: GEA Asesoría geológica.
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El estudio de las propiedades hídricas tiene por objeto determinar la cantidad 
de fluido que puede albergar la roca, así como el modo en que ese fluido puede dis-
currir a través del mismo (fig.17) (fig.18). 

2. Muestreo de mortero de juntas y de relleno

En este caso, era preciso caracterizar dos componentes fundamentales de los 
lienzos a consolidar. Por un lado está el mortero de rejuntado que se vierte para trabar 
la fábrica de sillería. Por otro lado, se trata de analizar el material de relleno entre los 
dos lienzos de piedra.

Se tomaron muestras que se trasladaron a laboratorio especializado (GEA ase-
soría geológica). 

Según el propio laboratorio: «Los morteros empleados como elementos de 
unión o relleno tienen un importantísimo valor como elemento de referencia histórica 
ya que para su elaboración se utilizaron las técnicas y materiales más asequibles en 
ese momento. 

A partir del estudio de caracterización de los morteros es posible obtener in-
formación sobre los componentes de los mismos, su naturaleza química, fases mine-
ralógicas, dosificación, granulometría y textura. Todos estos factores determinan su 
porosidad, grado de cristalinidad y susceptibilidad al deterioro».

Partiendo de esta información ha sido posible reproducir los morteros y rellenos 
originales en la intervención.

Se realizó un primer análisis sobre muestra binocular de una superficie de corte 
de sierra, con el fin de agrupar en familias similares o no las muestras de mortero de 
juntas y rellenos obtenidas.

El estudio petrofísico completo referido a los morteros ha incluido: 
a)  Descripción petrográfica mediante microscopia estereoscópica.
b)  Dosificación árido matriz, mediante ataque químico.
c)  Análisis granulométrico y textural.
d)  Análisis mineralógico mediante difracción de rayos X
e)  Porosidad mediante porosimetría por inyección de mercurio.
Caracterización del material de relleno: 
Se trata del material entre los dos lienzos de sillería. De la toma de muestras 

realizada se dedujo que se trata de una especie de hormigón ciclópeo con un aglo-
merante a base de cal. En este caso era fundamental la caracterización petrográfica 
de los áridos gruesos, así como de la matriz.

El laboratorio realizó los siguientes ensayos: 
a. Descripción petrográfica mediante microscopía estereoscópica.
b. Dosificación árido matriz, mediante ataque químico.
c. Análisis granulométrico y textural
Partiendo de los resultados de las muestras enviadas al laboratorio, el mismo 

realizó una propuesta de curva granulométrica para el relleno, así como una propues-
ta de dosificación para el aglomerante (fig.19): 

• Agregados arcillosos (1-5 mm): 10-15 %.
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• Nódulos de cal (1-5 mm): 4-5 %.
• Arena de cuarzo (0,4 mm): 2-4 %
• Cal hidráulica: 40-45 %.
• Finos arcillosos: 15-20 %.

3.   Análisis de la estabilidad del conjunto y estudio de la viabilidad de la 
rehabilitación

El saliente del baluarte correspondiente al frente sur fue descubierto hacia 1980, 
por lo que llevaba un tiempo considerable al aire sin apreciarse indicio alguno de 
inestabilidad por parte del muro de revestimiento exterior. 

Independientemente de los graves deterioros provocados por el desprendi-
miento de sillares y la caída de material del núcleo, no se detectaron desaplomos, 
zonas fuera de sus respectivos planos, grietas o indicios de otro tipo sugerentes de 
fallos estructurales.

Cabe concluir, por tanto, que este muro está funcionando correctamente en 
cuanto a su función de resistencia al vuelco y deslizamiento.

La zona del frente oeste no está actualmente trabajando al estar los posibles 
empujes compensados por el relleno. Durante los trabajos de retirada de tierras se 
realizó un seguimiento del estado de los paramentos con vistas de descartar patolo-
gías no esperadas.

Los trabajos de consolidación se realizan sobre estos muros con la labra inicial-
mente existente hasta alcanzar el nivel del cordón. Se van a producir una serie de 
solicitaciones y esfuerzos sobre los elementos existentes que habrán de ser resistidos 
adecuadamente.

Dado que el estado de cargas que se va a generar es idéntico al que existió 
durante un tiempo prolongado, no se considera preciso la realización de estudios 
geotécnicos para comprobar la resistencia del terreno, de naturaleza rocosa.

Figura 19. Aspecto en sección transversal del material de relleno, representado por abundantes 
granos a modo de agregados arcillosos de color marrón y morfologías sub-redondeadas, y tamaños 

que pueden alcanzar los 6 mm, nódulos de cal, y escasos granos d cuarzo, flotandodentro de una 
masa de tonos beige que actúa a modo de matriz y representada fundamentalmente por cal y finos.
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Se han realizado comprobaciones de la estabilidad a vuelco y deslizamiento 
de las partes de muro a reconstruir, habiéndose obtenido coeficientes de seguridad 
aceptables.

4.   Propuesta de soluciones, valoración y selección de la opción más 
adecuada

Sobre la base de los estudios realizados, se plantearon tres alternativas para la 
intervención: 

Opción 0: Consiste en descartar la intervención actuando puntualmente sobre 
las superficies afloradas del baluarte.

Opción 1: Consistente en la consolidación del baluarte de manera que el con-
junto quedara con una configuración que permitiera asegurar una adecuada esta-
bilidad contra los agentes de meteorización física, química y biológica. Para ello se 
necesitaba asegurar que las aguas de lluvia no penetraran libremente en el interior de 
núcleo del baluarte. Por otro lado se necesitaba conformar unos planos más o menos 
horizontales que impidieran el avance en el desprendimiento de sillares. Para ello 
la solución aparejada a esta opción pasa por una reconstrucción parcial del saliente 
oeste, la creación de una plataforma de coronación horizontal y la retirada del relleno 
de tierras que ocultaba la parte del saliente oeste que ha resistido el paso del tiempo. 

Opción 2: Consistente en la completa reconstrucción del baluarte suroeste, que 
no solo abarcara a los muros de los salientes sino también a las cañoneras. De esta 
manera se lograría recrear la configuración del baluarte correspondiente a 1663.

Ante esta disyuntiva, los criterios básicos del proyecto han sido los siguientes: 
1.  Asegurar la estabilidad y durabilidad de la construcción una vez finalizada la 

intervención. 
2.  Garantizar en todo momento la conservación de la intervención de 1890. 

Consideramos que la misma se imbrica necesariamente en el conjunto y for-
ma ya una parte irrenunciable y propia del mismo. 

3.  Respetar el espíritu de la Ley 16/85 del Patrimonio Histórico Español. En este 
sentido se presta especial hincapié en el criterio establecido en el artículo 
39.2 de evitar las confusiones miméticas.

Con base en lo expuesto, rápidamente se observó que no era posible garantizar 
la viabilidad a futuro de la construcción sin la retirada del macizo de tierras y la estabi-
lización de la plataforma de cubierta del baluarte suroeste. Por un lado la proliferación 
de ataque por raíces y por otro, el ataque de los agentes atmosféricos estaba ponien-
do en serio peligro la integridad de los restos. Por comparación de registros fotográ-
ficos se pudo comprobar cómo paulatinamente se estaba produciendo una caída del 
material de los lienzos y del núcleo desde su posición original a las cotas inferiores. 

Descartada por tanto la opción 0. Se trabajó en las otras dos. Tras un análisis de 
los requerimientos de material, así como del impacto sobre el conjunto, se desechó 
igualmente la opción 2. Para poder materializar la misma se precisaba un aporte ex-
cesivo de material externo, siendo este un planteamiento radicalmente contrario a lo 
dispuesto por la ley 16/85. 

Cabría afrontar la crítica de si hubiera sido posible consolidar los restos sin aña-
dir material al muro del saliente oriental. Esta opción se analizó en profundidad, pero 
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se terminó descartando ante la enorme dificultad de encontrar una disposición esta-
ble que asegurara la estabilidad del conjunto una vez retirado el material de relleno. 

Con base en lo expuesto, se apostó por la opción 1 al permitir la misma una 
adecuada consolidación de los restos del baluarte sin perderse en absoluto la traza y 
el efecto que la intervención de 1890 tuvo sobre esta parte del castillo (fig.20). 

Figura 20. Baluarte suroeste fachada oeste. Estado actual.

Ejecución de las obras

1.  Excavaciones

El proceso de retirada del material de relleno se llevó a cabo combinando dife-
rentes técnicas de ejecución y diferente tipo de maquinaria. 

En las zonas próximas al talud de piedra de la muralla se debía extremar el cui-
dado para no provocar daños en los sillares que iban aflorando. 

En las zonas más inaccesibles se tuvieron que emplear maquinarias de excava-
ción de tamaño reducido.

En la parte del interior del baluarte, las condiciones de trabajo eran especial-
mente complejas, dado que la erosión había terminado generando un talud muy 
escarpado y el acceso de maquinaria pesada se planteó muy arriesgado tanto desde 
el punto de vista de la seguridad como desde la necesidad de conservar los restos 
en su integridad. En las partes más inclinadas se ejecutó la excavación con medios 
manuales por especialistas en trabajos verticales. 

Con el material procedente de excavación se ha realizado un cribado. El material 
de granulometría más adecuada se ha utilizado para la elaboración del hormigón de 
relleno interior del lienzo de muralla, de acuerdo a las prescripciones establecidas por 
el laboratorio. 

Las piezas bien cortadas como sillares que se iban encontrando sueltas entre los 
rellenos se fueron seleccionando y acopiando para su posible reutilización (anastolo-
sis). 
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Entre los rellenos aparecieron algunos restos cerámicos calificados de poco im-
portantes por los restauradores destacados en la obra (MITRA Restaura S.L.).

A mitad de la cara de los salientes se apareció una especie de contrafuerte o 
costilla interior que atraviesa el baluarte. Es posible que este contrafuerte fuera eje-
cutado en la fase de 1890 con el objetivo de dotar de estabilidad a los muros del 
baluarte, muy debilitados en el momento en que se retiró el relleno interior para cons-
truir los depósitos de servicio de las baterías. En los sillares se han identificado marcas 
de cantero, lo que alimenta la hipótesis de que se trata de sillares recuperados de la 
parte del lienzo y las cañoneras derribado a finales del siglo XIX.

En la cara oriental se vaciaron los rellenos con extremo cuidado para no dañar 
los conductos de ventilación de los depósitos ni las bóvedas. En esta zona se prestó 
especial interés en la localización de las trazas del flanco, totalmente oculto en el mo-
mento de iniciarse las obras. 

Durante esta fase de la obra afloraron a la superficie las partes de la fortificación 
que cabía esperar después de la fase de investigación y análisis de la obra del siglo 
XIX. 

También apareció un resto de la contra escarpa del foso que rodeaba el baluar-
te. Este hecho inesperado permite corroborar la hipótesis de que el foso rodeaba la 
fortaleza completamente.

También fue sorpresivo el pavimento que se encontró en la excavación para 
aflorar el flanco norte. Tratándose de una zona que iba a quedar enterrada, la hipó-
tesis más probable es la de tener una función de impermeabilización (fig.21) (fig.22) 
(fig.23).

Figura 21. Excavación manual con personal especialista para trabajos en altura.
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2.  Reconstrucción de lienzos

Una vez avanzado el proceso de excavación se pudo acometer la preparación 
de las bases de apoyo de los nuevos muros, que se apoyaron sobre las caras interior 
y exterior de los preexistentes, una vez retirada la tierra del relleno (fig.23). 

Como resultado de los análisis ejecutados, se han seleccionado aquellas cante-
ras de la isla cuyas características son compatibles con los materiales existentes. 

Figura 22. Maquinaria de tamaño reducido en la excavación del flanco norte.

Figura 23. Empleo de maquinaria pesada en la zona del saliente occidental.
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A nivel de cantería se emplearon tres tipos de materiales:
1.  Sillares de piedra arenisca marés con cara exterior cortada en talud para con-

formar la cara exterior del muro.
2.  Sillares de piedra arenisca marés con corte recto para la cara interior del 

muro. 
3.  Sillares de piedra arenisca marés, con corte recto, para la coronación del 

muro sobre la pieza de cordón.

Figura 24. Momento del vertido de la lechada de cal.  Las acanaladuras se realizan tanto en las tablas 
como en las testas de los sillares.

Figura 25. Avance del lienzo correspondiente al 
saliente oriental. Se aprecian las dos hojas y el 

relleno interior.

Figura 26. En esta fotografía se puede apreciar 
el contraste del relleno del XVII, abajo, con 
el ejecutado buscando una granulometría y 

consistencia similar.
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A medida que avanza la ejecución de las caras interior y exterior se ha ido avan-
zando con el relleno entre las mismas de acuerdo con la fórmula determinada en el 
apartado anterior.

La fábrica de sillería se ejecuta siguiendo la técnica tradicional, mediante la co-
locación de las piezas y el vertido de una lechada muy fluida a base de cal que se 
reparte mediante unas acanaladuras ejecutadas en los sillares en la propia obra previa 
a la colocación de los mismos (fig.24) (fig.25) (fig.26).

3.  Desarrollo y configuración final

A medida que avanzaba el recrecido de los lienzos se precisó la instalación de 
andamiaje en toda la superficie exterior del baluarte. Se trata de un diseño especial, 
dotado de andamio y contraandamio para poder ir adaptándose al paramento exte-
rior inclinado.

Figura 27. Andamiaje y avance de la 
obra en el flanco y saliente oriental.

Figura 28. Andamiaje y avance de la obra en la zona del 
saliente occidental.

Figura 29a y 29b. Coronación del baluarte. Preparación de la base previa a la solera.
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En esta fase de la obra los puntos críticos estaban relacionados con aspectos 
como el seguimiento topográfico del avance de los lienzos, el control de los planos 
finales de los lienzos, el diseño de las piezas especiales, como el vértice y el cordón, 
así como el diseño de los pavimentos del plano superior de coronación y de los acce-
sos definitivos a la obra (fig.27) (fig.28) (fig.29) (fig.30) (fig.31) (fig.32) (fig.33).

Figura 31. Vista del saliente oriental,  
Estado reformado.

Figura 30. Vista del saliente oriental.  
Estado previo.

Figura 33. Vista del saliente sur. Estado reformado.Figura 32. Vista del saliente sur. Estado previo.

Bibliografía
Conde, E., González de Chaves, J. y Deyá, M. J. (2013). El Castillo de San Carlos. Palma de 

Mallorca, Consorcio del Castillo de San Carlos.

Lechuga, C. (s.f.). Tratado de Artillería y fortificación. Madrid, Ministerio de Defensa.



Retos y oportunidades de la integración urbana y 
paisajística de las fortificaciones: El caso del frente de la 

Magdalena en Pamplona
Marta Monreal Vidal y Miguel Monreal Vidal

Licenciados en Arquitectura por la Universidad de Navarra y especializados en rehabilitación 
y restauración de monumentos artísticos por las Universidades de Navarra y Madrid, 
respectivamente. Entre 2009 y 2017 colaboran en la restauración y rehabilitación de 

diversas zonas fortificadas de Pamplona destacando, entre otros, el Fortín de San 
Bartolomé (2009-2011); los accesos, la Puerta del Socorro y las defensas de Santa Isabel 

(2009-2011); y el baluarte de Labrit y el frente de la Magdalena (2012-2014).

Resumen

La historia de Pamplona como ciudad amurallada nace en época romana y aca-
ba a principios del siglo XX, con el derribo parcial de sus murallas. 

Desde el año 2006 el Ayuntamiento de Pamplona emprende un ambicioso plan 
para la recuperación del importante patrimonio militar que conserva, recibiendo como 
reconocimiento en el 2012 el premio Europa Nostra, en la categoría de Conservación. 

La coexistencia de las fortificaciones con la ciudad supone un reto lleno de opor-
tunidades, como fue el caso de la actuación en el frente de la Magdalena y su entorno 
paisajístico: su análisis previo, la detección de posibilidades realizada, las dificultades 
encontradas, y el resultado final obtenido, en el que se procuró hallar un equilibrio 
entre el paisaje, el patrimonio, la ciudad y el uso y disfrute ciudadano. 

Palabras clave: fortificaciones, oportunidades, equilibrio, paisaje, patrimonio. 

Cesión de las murallas de Pamplona y actuaciones de rehabilitación 
en las mismas

La historia de Pamplona como ciudad amurallada nace en época romana y aca-
ba a principios del siglo XX, con el derribo parcial de sus murallas.
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En 1935 el Estado cede los glacis y sus murallas al Ayuntamiento de Pamplona. 
En 1939 el conjunto de las murallas de Pamplona es declarado Monumento Históri-
co- Artístico. Pocos años después se inician, de forma puntual, las primeras obras de 
adecentamiento de las murallas. Los trabajos de mejora continúan tras la cesión de 
la Ciudadela al Ayuntamiento de Pamplona por parte del Ejército, en 1973, y tam-
bién con la entrega del resto del recinto amurallado, cinco años más tarde, al Ayun-
tamiento de Pamplona. Sin embargo, no es hasta el año 2006 cuando el consistorio 
emprende un ambicioso plan para la recuperación del importante patrimonio militar 
que conserva, recibiendo como reconocimiento en el 2012 el premio Europa Nostra, 
en la categoría de Conservación.

Gracias a diversos proyectos ejecutados a raíz del plan iniciado en el año 2006, 
las murallas se consiguieron integrar en la vida de los ciudadanos. Actuaciones como 
la rehabilitación del fortín de San Bartolomé como centro de interpretación de las 
murallas de Pamplona, o la restauración de las defensas de Santa Isabel y las puertas 
y el puente del Socorro en la Ciudadela (donde se hizo todo el recorrido accesible 
y convenientemente iluminado para facilitar el intensivo uso ciudadano), acercaron 
las murallas a la vida de los ciudadanos. No obstante, no fue hasta la rehabilitación 
del frente de la Magdalena (gracias al programa FORTIUS -2012-2014-, un proyecto 
transfronterizo entre Pamplona y Bayona, en Francia, financiado por fondos FEDER) 
donde se planteó una actuación global a nivel paisajístico. Para ello se llevó a cabo 
un análisis previo; se detectaron las diferentes posibilidades y dificultades existentes; 
se buscó de qué forma integrar el paisaje; y se trató de hallar un equilibrio entre el 
paisaje, el patrimonio, la ciudad y el uso y disfrute ciudadano (fig.1).

Figura 1. Vista aérea de Pamplona. Zona de la actuación paisajística en el frente de la Magdalena 
marcada en amarillo.
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Análisis histórico del frente de la Magdalena 
Al estar dentro del ámbito militar y adyacente a la Plaza Fuerte que era Pamplo-

na, el frente de la Magdalena tuvo que mantenerse libre de vegetación mientras las 
defensas de Pamplona permanecieron en uso, es por ello por lo que tanto en los pla-
nos militares como en los grabados históricos se distingue claramente el perfil de la 
fortificación y el paisaje era tan diferente respecto al que disfrutamos en la actualidad 
(con abundante arbolado) (fig.2). 

Figura 2. Grabado de Pamplona (frente de la Magdalena). Siglo XIX.

Analizaremos a continuación el plano histórico que nos llevó a descubrir las pis-
tas que posibilitaron una actuación de recuperación respetuosa con su pasado, ade-
más de mostrarnos oportunidades para la integración urbana y paisajística de las 
fortificaciones.

El ingeniero Antonio Hurtado firma en 1794 un plano que será fundamental para 
las actuaciones que marcarán la hoja de ruta tanto para la restauración del frente de la 
Magdalena en sí mismo como para el proyecto paisajístico posterior (fig.3). 

En la parte izquierda del plano, con la letra A, se puede ver el baluarte de Labrit. 
Atravesando el baluarte se observa un pasadizo que conecta la parte interior de la 
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ciudad con extramuros. A la derecha del plano, con la letra B, está el baluarte bajo de 
Nuestra Señora de Guadalupe. Con la F el puente que comunicaba el baluarte bajo 
con las obras provisionales (E). Si bien, de forma previa a las actuaciones de restaura-
ción, tanto en el baluarte de Labrit como en el frente de la Magdalena no existía ni la 
salida extramuros del pasadizo del baluarte ni el puente de conexión con el baluarte 
bajo de Nuestra Señora de Guadalupe, en el caso de que durante su restauración 
encontráramos vestigios que corroboraran su pasado, se podría plantear un recorrido 
circular a los pies del lienzo de la muralla. Este posibilitaría a los ciudadanos acceder 
por el baluarte de Labrit, atravesarlo gracias al pasadizo, recorrer todo el frente de 
la Magdalena (cuya visión es imponente desde los pies de la muralla) y retornar a la 
ciudad a través de un nuevo puente (el antiguo E, ya recuperado). Una vez superado 
el puente, se podría volver a subir a la ciudad por medio de un pasadizo abovedado 
existente que conecta la ciudad con la explanada del baluarte bajo de Nuestra Señora 
de Guadalupe. Es decir, que mediante esas actuaciones ya mencionadas, estudian-
do el arbolado para analizar qué ejemplares respetar y cuáles eliminar y creando un 
nuevo paseo en la base de la muralla, la actuación global tendría un uso claro para 
beneficio de la ciudadanía: aportaría una nueva zona de esparcimiento y de paseo, 
potenciaría el patrimonio militar —además de recuperarlo— y este serviría, además, 
de nexo de unión entre el paisaje y la ciudad. 

Figura 3. Plano de 1794. Plano que manifiesta la inundación artificial que se dispuso en el frente de 
la Magdalena de la Plaza de Pamplona en el tiempo de la ultima guerra para precaverle con este 

obstáculo a mas de las obras provisionales. Ing. Antonio Hurtado.
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Descubrimientos durante el transcurso de las obras
Al inicio de las obras de restauración del baluarte de Labrit, el mismo no conta-

ba con un pasadizo sino con una caserna o espacio abovedado a prueba de bombas 
que pudo servir en otros tiempos de almacén de víveres o de lugar para descanso 
y habituallamiento de la tropa. Su geometría, irregular, respondía a la evolución del 
baluarte a lo largo de los siglos. Solo disponía de una puerta de acceso por la actual 
plaza Santa María la Real y al fondo de la caserna su geometría se estrechaba. Al ana-
lizar en detalle el final de la caserna se encontraron unos goznes, dato inequívoco de 
que en una época anterior ese fondo ahora tapiado albergaba en realidad una puerta 
de salida (fig.4). 

Estudiando la misma ubicación por su zona exterior, extramuros, se podían en-
trever tres arcos carpaneles y un cambio claro en la disposición de los sillares del muro 

Figura 4. Vista interior del fondo de la caserna de Labrit. 2012. MMV.
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(es decir, habían sido levantados en una época posterior a la construcción del muro, 
cerrando tal vez un hueco), lo que podría confirmar (aunando el descubrimiento de 
los goznes al interior de la caserna) que la caserna, en realidad, pudiera tratarse de un 
pasadizo de conexión del interior de la plaza fuerte con la zona extramuros. Además 
de los vestigios encontrados, una memoria militar de 1814 informaba que el baluarte 
había tomado su nombre del príncipe Juan de Albret o de Labrit, que en 1512 escapó 
de Pamplona por un pasadizo existente en el baluarte, tres días antes de que 15.000 
soldados encabezados por el duque de Alba asediaran Pamplona (fig.5). 

Con todos esos datos previos, durante el transcurso de los trabajos de restau-
ración se optó por desmontar los sillares que se encontraban cerrando el espacio 
donde podría haber estado ubicada la puerta. Tras varios días de trabajo apareció el 

Figura 5. Vista exterior extramuros. Puerta tapiada bajo tres arcos carpaneles. 2012. MMV.
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hueco que conformaba el paso de la puerta, con su geometría intacta y sus sillares 
bien labrados. Esto posibilitó la recuperación del pasadizo como tal y, por tanto, sen-
taba las bases del futuro proyecto paisajístico (fig.6).

Tras eliminar la vegetación que lo invadía, se buscaron en el lado opuesto del 
frente de la Magdalena vestigios del puente reflejado en el plano de Antonio Hurtado 
(fig.7).

Gracias a la existencia de los mechinales —donde se introduciría la estructura 
dentro de la muralla para soportar el puente volado—, y a un plano histórico que 
planteaba la creación de unos lugares comunes (aseos) sobre las murallas de la Ciuda-
dela de Pamplona —y cuya construcción reflejada era similar a la del presente puen-
te— se pudo recuperar su geometría original y reconstruir en madera (fig.8). 

Figura 6. Vista interior con la puerta original 
recuperada. 2014. MMV. 

Figura 7. Vista de los mechinales del puente 
recuperados. 2014. MMV.
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Paseo de conexión entre la puerta de Labrit y el puente recuperado
Tras haber verificado y recuperado tanto la puerta como el puente reflejados 

en origen en el plano de Antonio Hurtado —dos puntos primordiales del plan paisa-
jístico—, era preciso crear el paseo a los pies del frente de la Magdalena y analizar 
detalladamente todo el entorno verde y arbolado que lo rodeaba. 

En el caso del paseo a los pies de la muralla, de forma previa se recuperó la mu-
ralla misma (que tuvo que ser recalzada en su base por movimientos de tierra llevados 
a cabo en los años 60) y posteriormente se planteó un recorrido adaptando y suavi-
zando, en la medida de lo posible, las pendientes existentes. Asimismo, para evacuar 
la gran cantidad de agua que discurría por la muralla, se optó por crear un sistema 
de drenaje urbano sostenible a los pies de la misma que desembocaba en una zanja/
piscina de filtración natural. 

Para el paseo se ejecutó un cami-
no granular de zahorra artificial receba-
do con árido de ofita, con un paso de 
unos 2 m, separado de la muralla 1 m 
por el conducto de drenaje existente 
bajo el balasto (fig.9). 

Dado que la salida de la caserna 
(la nueva puerta) estaba ubicada a una 
cota muy superior respecto de la cota 
existente del terreno, fue preciso crear 
diferentes aterrazamientos hasta conse-
guir que el camino creado, finalmente, 
conectara de una forma accesible con la 
puerta reabierta (fig.10). 

Figura 8. Vista del puente recuperado. 2017. MMV.

Figura 9. Vista del camino creado a los pies del 
frente de la Magdalena. 2015. MMV.
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Intervención en el arbolado del frente de la Magdalena
Finalmente, y de forma paralela a todas estas actuaciones, se apearon 50 árbo-

les que afectaban negativamente a la muralla (por su ubicación, su estado, su altu-
ra…) y se plantaron otros 50 que apor-
taron mayor calidad cromática. Eran de 
hoja caduca y su ubicación en la ladera 
permitiría la visión de la muralla. Asi-
mismo, se abrieron diferentes ventanas 
para posibilitar la visión de la muralla, 
de la catedral y demás puntos de in-
terés en diferentes tramos. De forma 
previa a esta actuación en el arbolado, 
el arborista Gabriel Iguíñiz hizo un es-
tudio exhaustivo del estado arbóreo 
del frente de la Magdalena y marcó las 
pautas de actuación tanto para el pro-
yecto paisajístico como para su mante-
nimiento a futuro (fig.11). 

Figura 10. Vista del camino de conexión de la puerta de salida de la caserna/ actual pasadizo con el 
camino del frente de la Magdalena. 2015. MMV.

Figura 11. Vista de la actuación relativa al paisaje 
arbóreo en el frente de la Magdalena. 2015. MMV.
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Conclusión
Gracias a un estudio histórico previo que sentó las bases de la futura actuación 

paisajística, y a todos los trabajos efectuados y detallados a lo largo de este artículo 
(recuperación de la puerta de huida del príncipe de Labrit; reconstrucción del puente 
del baluarte bajo de nuestra Señora de Guadalupe; creación de un camino peatonal 
de conexión entre la puerta y el puente, estudio y adecuación del arbolado existente 
a los pies del frente de la Magdalena); la actuación paisajística global del frente, todo 
un reto, ha supuesto una gran oportunidad para un uso claro en beneficio de la ciuda-
danía: aportar una nueva zona de esparcimiento y de paseo, potenciar el patrimonio 
militar —además de recuperarlo— y lograr que este haya servido, además, de nexo 
de unión entre el paisaje y la ciudad. 

Varios años después de la finalización de la actuación, esta zona sigue siendo 
usada como zona de paseo tanto de autóctonos como de visitantes y deportistas, 
formando parte del recorrido de algunos de los peregrinos que se dirigen a Santiago 
y albergando cada año la popular Carrera de las Murallas (Fig.12). 

Figura 12. Corredores de la Carrera de las Murallas recorriendo el frente de la Magdalena. 2018. MMV.
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Resumen

El recinto fortificado de la Ciutadella fue construido por orden de Carlos V de 
acuerdo con los principales avances en materia militar procedentes de Italia. Presenta 
planta octagonal estrellada con baluartes avanzados de forma triangular situados en 
los ángulos del polígono. El recinto tiene dos accesos, la puerta de mar o entrada 
principal, al sur y la puerta de tierra o de campo, al norte. La línea de muralla está 
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rodeada por un foso, que podía ser inundado en caso de necesidad. En el otro lado 
del foso, el sistema de fortificación se completa con un segundo perímetro de muralla 
formado por glacis i mediaslunas (Griessenberguer 1994, 9).

Palabras clave: Ciudadela, fortificación, baluarte, tronera, ingeniería militar, época moderna.

Introducción
La intervención arqueológica del 

2020 en el baluarte de Sant Andreu de 
la plaza fuerte de Roses (fig.1), en la ac-
tualidad catalogada con el nombre de 
Ciutadella (referencia R-I-53-0029), ha 
consistido en el desescombro y la lim-
pieza de las troneras que flanquean el 
dispositivo defensivo. Los trabajos ar-
queológicos están relacionados con la 
ejecución del proyecto de construcción 
de una nueva pasarela (fig.2), que debe 
circundar, en este sector, la muralla de-
fensiva de la citada plaza fuerte (Falgue-
ras 2021). Los trabajos arqueológicos 
fueron adjudicados a la empresa BAULA 
Recerca Arqueològica SL (fig.1) (fig.2).

Figura 1. Emplazamiento y situación del baluarte 
de Sant Andreu. Ciutadella de Roses  

(Falgueras 2021).

Contexto histórico
La plaza fuerte de Roses se localiza 

en el sector septentrional de la llanura 
aluvial del golfo homónimo, a orillas de 
la sierra de Rodes. Está situada sobre las 
siguientes coordenadas UTM: 514.250 y 
4.679.750, y a escasos metros sobre el 
nivel del mar.

La ciudad de Roses fue fortificada 
durante el siglo XVI por la Monarquía 

española. Su localización estratégica convirtió el golfo en un puerto ciertamente ne-
cesario para el dominio del Mediterráneo, y, por consiguiente, tuvo que ser protegido 
mediante un potente sistema defensivo costero, lo suficientemente eficaz como para 
resistir los embates y las amenazas de los ejércitos vecinos. La iniciativa de la Monar-
quía a la hora de proteger el golfo de Roses se produce en un contexto de confronta-
ción bélica importante. El propósito no será otro que transformar el extremo noreste 
peninsular en un lugar con suficiente capacidad de concentración naval, como para 
poder sostener la pinza estratégica, junto con las posesiones del norte de Italia, sobre 
el litoral mediterráneo francés.
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En este sentido, cabe destacar la iniciativa del noble castellano Fernando Álva-
rez de Toledo, duque de Alba (1507-1582), que fue el principal consejero, en cues-
tiones militares, tanto del emperador Carlos V (1500-1558) como de su hijo Felipe II 
(1527-1598). Este prohombre de la corte real será el promotor e impulsor del proyec-
to de fortificación de la bahía de Roses. Además, sus decisiones puntuales, relativas a 
la construcción y a la tipología de las defensas, serán relevantes; dando, en todo mo-
mento, apoyo a los criterios de Luis Pizaño (1480-1550), capitán general de artillería 
e ingeniero del emperador Carlos V, en relación con las actuaciones proyectadas en 
la plaza fuerte y en la Trinitat, o con el replanteamiento global del proyecto de forti-
ficación de la Villa, llevado a cabo por Giovanni Battista Calvi (1525-1562), ingeniero 
militar de origen italiano, al servicio de la Monarquía española de los Habsburgo, 
durante el siglo XVI.

Este es el contexto histórico en el que se desarrolla el proyecto de construcción 
de la plaza fuerte de Roses. No nos extenderemos mucho en esta cuestión, ya que ha 
sido sobradamente estudiada por varios historiadores. En este sentido, cabe destacar 
el trabajo del doctor Pablo de la Fuente (1998) Las fortificaciones del golfo de Rosas 
en la época moderna.

El baluarte de Sant Andreu
Las primeras noticias sobre la existencia del baluarte de Sant Andreu (fig. 3) 

datan de 1552. Este aparece dibujado en el proyecto de G.B. Calvi (13 de septiem-
bre de 1552). El plano en cuestión iba acompañado de un informe. El proyecto del 

Figura 2. Proyecto constructivo (Falgueras 2021).
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ingeniero lombardo no solo podemos considerarlo importante por la solución que 
aporta, a veces provisional, sino también por la defensa del proyecto anterior, el de L. 
Pizaño (De la Fuente, 1998: 68-84), criterio mantenido durante las fases iniciales de la 
actuación. Así las cosas, la morfología definitiva de esta plaza fuerte será la de un pen-
tágono irregular, de un perímetro aproximado de mil metros, y un poco más extenso 
de lo que inicialmente se había previsto. En el proyecto de G.B. Calvi la plaza estaba 
protegida por cinco baluartes, un semibaluarte, dos accesos —uno al sur o puerta de 
Mar y uno al norte o puerta de Tierra— y un reducto defensivo. En el sentido de las 
agujas del reloj y a partir de la puerta de Mar, los nombres de los baluartes serán: de 
Sant Joan, de Sant Jordi, de Sant Andreu, de Santiago y de Santa María (fig. 3).

Figura 3. El baluarte de Sant Andreu (Baula, SL).

Conviene resaltar que la plaza fuerte de Roses ejemplifica la transición entre la 
fortificación medieval, compuesta por muralla, torres, almenas..., y el fortín moderno, 
compuesto por cortinas, baluartes, troneras y un largo etcétera de innovaciones téc-
nicas, que permiten afrontar la compleja evolución de la artillería, desde la segunda 
mitad del siglo XV. En este periodo asistimos a la decadencia de la fortificación tal 
y como era concebida durante el Medievo —véase la estructura defensiva de la pri-
mitiva Rosas, dentro del actual cerco fortificado— y la preponderancia de la artillería 
como medio destructor, defensivo u ofensivo (Fajardo y Fajardo, 1996: 24). Ante la 
amenaza de las nuevas armas de fuego, la primera solución que se le ocurre al de-
fensor es implementar el grosor de los muros con lo que la resistencia opuesta es 
mayor. En segundo lugar, variar la inclinación de las cerraduras o caras de la defensa; 
así pues, al variar el ángulo de incidencia de los proyectiles se modificaba también 
su potencia destructiva. La defensa debe montar sobre su superficie la artillería, de 
tal manera que pueda hacer frente a la del atacante, por lo que, y después de una 
serie de mejoras más o menos definitivas, las torres se llegan a transformar en unos 
volúmenes de forma pentagonal, adelantados a las murallas, a los que se les otorga 
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el nombre de baluarte (Fajardo y Fajardo, 1996: 52). También surgen las troneras o 
cañoneras, las cuales tienen la obertura en el parapeto de la defensa, con derrames 
horizontales y verticales que permiten defender los flancos de la plaza fuerte. Las 
bocas de fuego se apoyan en plataformas de artillería de madera o de piedra, con 
conductos de desagüe apropiados. En el caso que nos atañe, las troneras del baluarte 
de Sant Andreu defendían la puerta de Tierra —la situada en el sector N/W del ba-
luarte— y la escarpa/cortina oriental —la situada en el S/E del baluarte—.

El aparejo constructivo de estas fortificaciones es mayoritariamente irregular, 
solo desbastado, lo que se denomina piedra borda o mampostería, tanto en los talu-
des —escarpas y contraescarpas—, como en los muros aplomados, parapetos, con-
trafuertes, bóvedas u otras obras interiores. Por otro lado, el aparejo regular se em-
pleó en lugares como las aristas de las caras y los flancos de los baluartes, las troneras 
y sus pavimentos, el cordón de las cortinas o el revestimiento de las puertas.

En relación con el baluarte de Sant Andreu, no presenta, desde un punto de 
vista tipológico, ninguna característica específica, aunque los historiadores destacan 
datos de gran interés como, por ejemplo, sus dimensiones reducidas respecto a los 
baluartes adyacentes, y el hecho de que este es el primero de los cinco baluartes que 
cambia de asentamiento respecto al proyecto inicial (De la Fuente, 1998: 111).

La obra definitiva de las defensas de Sant Andreu fue encomendada al maestro 
mayor de obras de la frontera de Perpinyà Enric Gilabert. Este ingeniero trabajó con 
otro maestro de obras, Juan Conde Borgoñón (De la Fuente, 1998: 123). La documen-
tación recogida manifiesta la voluntad de los ingenieros de orientar el acceso único 
de estos baluartes hacia el espacio interior central de la fortaleza. Los historiadores 
consideran evidente que la prolongación de estos accesos hacia el interior del fortín 
correspondería al trazado de algunas de las calles principales, dado que uno de los 
criterios que definen el planeamiento urbanístico radial es la fácil conexión entre la 
plaza central del establecimiento militar y las estructuras que la defienden. La preten-
sión es simple: facilitar el tránsito interno de tropas y máquinas de guerra —principal-
mente piezas de artillería—, con una disposición análoga con respecto a las aberturas 
(De la Fuente, 1998: 134-135).

La transición hacia el siglo XVII presenta varios proyectos de ampliación de la 
plaza fuerte y de reforma de las estructuras anteriormente levantadas. Así las cosas, 
en el año 1585 las Cortes españolas aprueban un donativo para la fortificación de las 
plazas de las costas marítimas y otras, de los condados del Rosselló, la Cerdanya y del 
principado de Catalunya. De las obras de Rosas se hace cargo el ingeniero milanés 
Giovan Giorgio Settala (1520-1590), quien propondrá la alteración de una serie de 
puntos de los proyectos de los anteriores técnicos, como lo es el ensanchamiento del 
baluarte de Santiago o la modificación del flanco derecho del de Sant Andreu, y de 
su cortina adyacente (De la Fuente, 1998: 138-142).

Entre la década de los treinta y los ochenta del siglo XVII se suceden las re-
formas y las actuaciones. Las nuevas obras las coordina el ingeniero italiano Marco 
Antonio Gandolfo. La guerra con Francia, que es declarada en el año 1635, será el 
contexto histórico en el que se llevará a cabo la actuación de este técnico. Un punto 
destacable de la plaza fuerte es su vulnerabilidad manifiesta. Por consiguiente, una de 
las primeras actuaciones propuestas es la reforma de los baluartes, ya que dice: «[...] 
no son muy grandes y tienen mediocre defensa [...]». El principal problema que plan-
tean estos elementos es su sistema de flanqueo —queremos creer que el ingeniero se 
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refiere a las troneras—, que había quedado en un nivel muy bajo de realización sobre 
el proyecto de G.B. Calvi. El proyecto de M.A. Gandolfo se centrará en la realización 
de bóvedas «[...] para que pueda bajar la artillería a las plazas bajas que aquí llaman 
casamatas [...]». Otra medida de actuación sobre los baluartes es la finalización del te-
rraplenado de sus plazas y la construcción de parapetos de mampostería. En la misma 
línea de actuación, parece que se propone la reforma del sistema de flanqueo de los 
baluartes, muy dañado por el paso del tiempo. El dictamen del Consejo es que «[...] 
se terraplenen las casamatas [...]» (De la Fuente, 1998: 152-163). El autor (1998: 163) 
destaca la asimilación de la casamata a la plaza baja de los flancos. Así las cosas, hay 
que entender que el terraplenado de estas estructuras supondría la obstrucción de 
las troneras de flanqueo. La idea de M.A. Gandolfo es que las troneras protegidas con 
casamatas pudieran seguir batiendo el glacis (terreno en pendiente que baja desde el 
camino cubierto de una fortificación hacia el campo), con lo que podemos entender la 
operación de terraplenado como una elevación de la plataforma de las plazas bajas.

Hacia 1641 todavía se efectuarán pequeñas operaciones de terraplenado en los 
baluartes de San Joan, de Santiago y en el mismo de Sant Andreu. Se puede apreciar 
cómo se enmarcará en piedra tallada la obra realizada y se levantarán dos muros para 
la contención de los terraplenes, hasta las embocaduras interiores realizadas en pie-
dra de aparejo regular. Cabe destacar que la obra no se acabará totalmente.

No será hasta bien entrada la década de los 70 del siglo XVII cuando se reanu-
den las obras de defensa de la plaza fuerte de Roses. En 1691, el ingeniero italiano 
Ambrosio Borsano informará con detalle sobre la necesidad de obras en Roses. En 
relación con las defensas del cuerpo de la plaza, insiste en la necesidad de terraple-
nar —seguir con el terraplenado— los baluartes y las cortinas, y construir parapetos. 
También se propone acabar las bóvedas de la muralla, para facilitar la comunicación, y 
la construcción de la casamata del semibaluarte de la puerta de Tierra, para habilitarla 
como polvorín y almacén de munición de artillería. Un ejemplo de ello son las naves 
construidas en el baluarte de Sant Andreu (De la Fuente, 1998: 195-196).

Las actuaciones llevadas a cabo por los ingenieros franceses entre finales del 
siglo XVII e inicios del siglo XVIII se caracterizarán por una serie de reformas con-
dicionadas por la coyuntura geopolítica imperante. Los intereses estratégicos de la 
monarquía francesa serán radicalmente diferentes, lo que condicionará sumamente 
el desarrollo de dichas actuaciones. Así pues, la caída de Roses ante las tropas galas 
fomentará un conjunto de reformas destinadas tanto a reparar los daños que había 
sufrido la fortaleza durante el sitio, como a mejorarla globalmente. Las reformas más 
notables fueron: la conclusión de los parapetos de mampostería, y una importante 
redefinición del sistema de flanqueo, olvidando las antiguas troneras, sobre las que, 
pese a las continuas propuestas, nunca se llegará a concluir su protección con casa-
matas. Cabe decir que las actuaciones se sucederán hasta el retorno de las plazas 
conquistadas por las tropas francesas —Paz de Ryswick (1697)— (De la Fuente, 1998: 
197-212).

Una vez acabada la guerra de Sucesión española (1701-1714) el papel estra-
tégico de Roses irá declinando gradualmente. Las obras de fortificación, retomadas 
hacia 1724, se concretan en cuatro ámbitos. Destacan las instrucciones referentes a la 
reparación y ampliación de parapetos. Además, se propone la reforma de la casa de 
gobierno y del hospital, y la construcción de más almacenes y depósitos de munición 
a prueba de proyectil. Hay que aclarar que ninguno de los proyectos de mejora de las 
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instalaciones enunciado llegará a ser ejecutado... Por lo que parece, sí se llegaron a 
construir una serie de troneras adicionales no previstas en los últimos proyectos (De 
la Fuente, 1998: 227-ss.).

Para concluir, cabe mencionar que la fortaleza sufrirá voladuras importantes 
durante la ocupación gala en la guerra del Francés (1808-1814). Durante los años 
60 del siglo XX, el monumento volverá a sufrir diversas agresiones, esta vez a manos 
de los especuladores urbanísticos locales, quienes infligieron daños ciertamente 
irreparables.

Las troneras
Una tronera, en arquitectura militar, es un tipo de aspillera, una abertura practi-

cada en un muro o baluarte, desde donde se disparaban con cierta protección piezas 
de artillería ligera o armas de fuego, en general. También se las denomina barbacanas 
—obra exterior de una fortificación, ante la cortina o la escarpa, para la defensa de los 
fosos y de los accesos—.

El baluarte de Sant Andreu presenta dos troneras. Se localizan encajadas entre 
los contrafuertes del baluarte y las escarpas vecinas. A partir de ahora nos referiremos 
a ellas como: tronera del flanco N/W y tronera del flanco S/E.

Tronera del flanco N/W

Figura 4. Tronera del flanco N/W. Vista frontal (X. 
Carlús).

Figura 6. Tronera del flanco N/W. Vista desde el 
interior (X. Carlús).

La tronera en cuestión se encaja entre el extremo oriental del semibaluarte sep-
tentrional y el contrafuerte del flanco N/W del baluarte. Su construcción es coetánea 
a los dos volúmenes enunciados. La componen las siguientes estructuras: cara a de 
la tronera —meridional—; cara b de la tronera —septentrional—; plataforma de ar-
tillería; alféizar rebajado o intradós del parapeto; pavimento; acceso a la plataforma 
de artillería (no descartamos que solo se tratara de un acceso proyectado; con todo, 
nos consta que, de existir, el complejo sería accesible desde el interior del mismo ba-
luarte); pavimento superior de la cara a de la tronera; pavimento superior de la cara b 
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de la tronera. El cuerpo b de la tronera muestra el sistema de construcción de estos 
elementos: muros exteriores y relleno interior.

El desescombro de la garganta de la tronera ha permitido descubrir una segun-
da fase constructiva, que hay que interpretar provisionalmente como una reestructu-
ración y/o refacción del espacio plataforma de fuego. Se trata de una construcción de 
mampostería y mortero, de un metro de potencia. Esta obra ocupa la garganta y el 
derrame horizontal de la tronera. Su función podría estar relacionada con la reforma 
de la superficie útil del complejo artillero.

Más allá de estas dos fases, cabe destacar el momento de amortización e inuti-
lización del sistema de defensa, que ocurre a mediados del siglo XVII, según la do-
cumentación aportada por Pablo de la Fuente (1989, 195-196). El terraplenado de la 
tronera y la reconstrucción de las defensas exteriores de la plaza fuerte, en este sector, 
vienen definidas por: un muro exterior, que se entrega a la cortina del semibaluarte; 
dos muros que flanquean la cara oriental de la tronera; y un muro de contención y el 
respectivo basamento, interiores, que se entregan a sendos muros. El espacio vacío 
delimitado por estos elementos de obra fue cubierto con tierras procedentes del 
interior de la plaza —la aparición de materiales de distinta cronología demuestra la 
procedencia de estas tierras—.

Tronera del flanco S/E

En este caso, la tronera en cuestión se encaja entre el extremo noroccidental de 
la cortina oriental y el contrafuerte del flanco S/E del baluarte. Como en el caso des-
crito, la obra parece ser coetánea a los dos volúmenes enunciados. La componen las 

Figura 5. Tronera del flanco N/W. Interior (X. Carlús).
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siguientes estructuras: cara a del sistema defensivo; cara b de la tronera; plataforma 
de artillería o nivel de ocupación del sistema defensivo; acceso a la plataforma de 
artillería; acondicionamiento superior de la cara b de la tronera; relleno de la cara a 
de la tronera.

Figura 7. Tronera del flanco S/E. Vista frontal (X. Carlús).

Figura 9. Tronera del flanco S/E. Vista desde el 
interior (X. Carlús).

Figura 8. Tronera del flanco S/E. Vista superior 
(X. Carlús).

El desescombro de la garganta de tronera ha permitido descubrir una segunda 
fase constructiva, que hay que interpretar provisionalmente como una reestructura-
ción o refacción del espacio plataforma de artillería original, situado a una cota más 
baja. Como en el caso anterior, se trata de un bloque de mampostería, ligado con 
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mortero, de un metro de potencia, que se asienta sobre la superficie útil del sistema 
de defensa. Más allá, en la boca de la tronera, se documenta el abatimiento de la 
construcción. La función de este elemento parece estar relacionada con el recreci-
miento del nivel de uso de la tronera. El sistema utilizado es idéntico al implementado 
en la tronera del flanco contrario, de ello hay que inferir una acción contemporánea.

Aparte de estas fases de construcción y refacción, cabe destacar la documenta-
ción de las estructuras relacionadas con la amortización e inutilización de este sistema 
de defensa, que como en el anterior caso ocurre a mediados del siglo XVII. Así las 
cosas, el terraplenado de la tronera y la reconstrucción de las defensas exteriores de 
la plaza, en este sector, vienen definidas por: un muro de contención o de valla, que 
da al exterior, y que se entrega a la cortina oriental; dos muros que flanquean la cara 
septentrional de la tronera; y un muro de contención, y el respectivo basamento, 
interiores, que se entregan a sendos muros. El espacio vacío delimitado por estos 
elementos de obra fue amortizado con tierra.

Conclusiones
Brevemente, este es un trabajo preliminar sobre la actuación arqueológica lleva-

da a cabo en el baluarte de Sant Andreu de la Ciutadella de Roses. El material arqueo-
lógico exhumado solo informa de la fase de derrumbe y amortización de las troneras. 
Es necesario un estudio documental mucho más detallado, para datar con precisión 
la fundación de estas estructuras defensivas y las reformas identificadas arqueológica-
mente. No obstante, los trabajos efectuados han permitido identificar tres momentos: 
una fase de construcción —creemos que no concluyó—, una fase de reforma y una 
fase de amortización, que coincide con el terraplenado del baluarte de Sant Andreu, 
a mediados del siglo XVII. Estas fases se producen en ambas troneras. Los procedi-
mientos constructivos también son comunes, y son los característicos de la época.
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El equipo es integrante del Laboratorio del Ingeniería Estructural Sostenible de la 

Universidad de Granada. Entre sus líneas de investigación se encuentra el desarrollo 
de una metodología para el estudio de la Integridad estructural de edificios históricos 

basada en la conjunción de técnicas experimentales no destructivas para obtención 
de propiedades mecánicas del material y la detección de defectos de los elementos 

estructurales con la modelización numérica del conjunto para su evaluación.

Resumen

Las técnicas de análisis numérico están atrayendo un creciente interés por su 
utilidad para la conservación del patrimonio arquitectónico. El presente trabajo con-
siste en la creación de un modelo numérico de la Torre de Comares, en la fortaleza 
de la Alhambra de Granada. En primer lugar, se realiza un exhaustivo estudio de 
documentación histórica para definir con exactitud la secuencia temporal de la ar-
quitectura del edificio y los materiales que lo componen. A continuación, se carac-
terizan mecánicamente dichos materiales y, por último, se emplea la información 
obtenida para la creación del modelo tridimensional de la torre mediante elemen-
tos finitos, sobre el que se lleva a cabo un análisis modal. El desarrollo de este tipo 
de modelos permite la realización de simulaciones con diferentes condiciones de 
carga para evaluar el comportamiento estructural del patrimonio arquitectónico y 
valorar su vulnerabilidad.

Palabras clave: patrimonio arquitectónico, conservación, método de los elementos finitos, 
modelización, tapia.
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Introducción
La conservación del patrimonio arquitectónico, con un importante valor artístico 

y cultural, es una de las grandes preocupaciones de la sociedad actual [1]. En este 
sentido, el uso de técnicas de modelización numérica, capaces de representar y pre-
decir el comportamiento estructural de los edificios, ha adquirido un papel de gran 
relevancia en los últimos años [2], [3].

Este estudio presenta la creación de un modelo numérico, por macromodeli-
zación, de la Torre de Comares (figura 1), uno de los edificios más significativos del 
complejo de la Alhambra. Desde sus orígenes entre los siglos XIII y XIV, la torre ha 
sufrido importantes modificaciones y reformas que han afectado su estructura. Esta 
complejidad estructural de la torre, junto con su gran relevancia histórico-artística, 
hacen esencial la creación de modelos numéricos con un alto grado de detalle para 
afrontar con garantías su análisis estructural y asegurar así su correcta conservación 
(fig.1).

Figura 1. Vista de la Torre de Comares desde el exterior de la Alhambra.
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Evolución histórica de la Torre de Comares
Los orígenes de la Torre de Comares se remontan al siglo XIII, cuando las amplia-

ciones en el perímetro amurallado de la Alhambra realizadas por Alhamar (1237-1273) 
y su sucesor Muhammad II (1273-1302) incluían ya una torre primitiva de carácter úni-
camente militar en la posición de la actual Torre de Comares [4], [5]. De esta pequeña 
torre, seguramente de estilo Almohade, tenemos vestigios en los sótanos de la actual 
Torre de Comares en estructuras murarias y cimentaciones de argamasa muy dura, lo 
cual la hacía muy difícil de demoler y sobre las cuales se agregó la nueva obra.

Posteriormente, sobre el 1314, Ismail I construyó un primer palacio en el lugar, 
que sería luego demolido entre los años 1333 y 1354 por Yusuf I para construir, funda-
mentalmente en tapial, lo que puede considerarse como la obra principal de la actual 
Torre de Comares [6]. Las obras fueron finalizadas por Muhammad V, quien además 
añadió el patio, el pórtico y la Sala de la Barca. El diseño de la torre es característico 
de la arquitectura nazarí, donde es frecuente el contraste entre la suntuosidad del 
interior, propia de un palacio, con la sobriedad del exterior, característica de una torre 
defensiva del perímetro amurallado [7].

En los siguientes años las modificaciones son menores, pudiendo destacar el 
añadido de los característicos remates piramidales a las almenas de la torre durante 
siglo XVI. A finales de ese siglo, en 1590, se produjo una importante explosión en un 
taller polvorista cercano, produciéndose daños en ventanas, suelos, tabiques y muros 
de la torre [8]. Las reparaciones, realizadas en ladrillo, no lograron subsanar los daños 
estructurales producidos [9], [10]. 

Las patologías presentes en la torre se vieron agravadas en los siguientes años 
por la escasez de mantenimiento y la realización de una serie de reformas inadecua-
das [11]. Así, en el primer tercio del siglo XVII, se acometieron reformas en los sótanos 
que originaron el desplome del muro septentrional de la bóveda central de la torre 
primitiva [8], que aún se conservaba, y a la apertura de un hueco en el testero norte 
de la bóveda más reciente, de época de Yusuf I [12]. 

En la primera mitad del siglo XVII se colocaron tirantes de madera para garantizar 
la estabilidad del muro sur, que luego fueron sustituidos por otros de hierro fundido.

En 1644, el maestro mayor de las obras de la Alhambra, Bartolomé Fernández 
Lechuga, expresó su preocupación por el estado estructural de la torre. Para evitar el 
colapso de la estructura, se macizaron con piedra las ventanas bajas y se propuso el 
derribo de las almenas y de la bóveda superior de la torre para aligerar el peso [8], [9]. 
Dado que las actuales almenas son de ladrillo, y no de tapial, es razonable suponer 
que estas efectivamente se llegaron a derribar [11].

En los años posteriores se sucedieron las reparaciones en la torre ante su preca-
ria situación estructural. Entre 1671 y 1674 se realizó el recalce del muro de la puerta 
principal de la torre [13], siendo esta medida insuficiente para evitar el desplome 
del muro sur. Ante esta situación, en 1688 se retomaron las obras bajo la dirección 
de Juan de Rueda, comenzando por la sustitución de la bóveda esquifada de doble 
ladrillo por una armadura de madera de pino a cuatro aguas con teja árabe [8], que 
se mantuvo hasta 1930. Además se realizó el calzado de la torre y el refuerzo de los 
espacios entre ventanas con piedras de Alfacar [11]. Estas reparaciones permitieron 
mejorar sustancialmente la situación estructural de la torre.
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Ya en el siglo XVIII, un informe del maestro mayor de obras reales en 1734 indica 
la existencia de una gran grieta en el alzado de la torre desde el nivel del salón hasta 
la parte superior, debido a los efectos de un sismo.

En años posteriores se realizan varios recalces en la torre, destacando uno en 
1791 en la esquina noreste [8], [14] y otro en 1814 en la zona inferior de la torre en 
contacto con los paños de muralla colindante.

En 1822, otro terremoto produjo daños en el Salón de Embajadores, siendo 
necesario atirantar la armadura desde el arranque de la misma hasta la solera y apear 
esta con rodillos [15]. Las obras comenzaron en 1837.

Entre 1853 y 1857 se llevaron a cabo otro conjunto de obras de mantenimiento, 
consistentes en la reparación de la armadura principal del Salón de Embajadores, con 
colocación de costillas de madera y pasadores de hierro; la colocación de abrazade-
ras de hierro y un anillo de compresión en la parte superior de la armadura principal 
del Salón de Embajadores; la reparación de los arcos en los pabellones laterales de la 
sala y la reforma de la cubierta de la escalera de subida a la torre [6], [8].

En 1917 se estableció el Plan de Conservación de la Alhambra [16], que en su 
punto octavo contemplaba las obras necesarias a llevar a cabo en la Torre de Comares 
con carácter de urgencia. En 1923 el arquitecto Leopoldo Torres Balbás es nombrado 
conservador de la Alhambra, el cual, dos años después, presentó un proyecto de res-
tablecimiento del pasadizo entre la Sala de la Barca y el Salón de Embajadores [17], 
en el que además probablemente rehízo la muralla norte del paso subterráneo y se 
engrosó la muralla norte de la Sala de las Ninfas.

Entre los años 1930 y 1931 se llevaron a cabo importantes obras de restauración 
que incluyeron el macizado de grietas en el muro norte del Salón de Embajadores y 
en la escalera, así como el desmontado de la cubierta de madera a cuatro aguas de 
1691. Esta cubierta fue sustituida por una jácena metálica sobre la que se dispusieron 
viguetas en doble T y un forjado de hormigón armado [8]. Estas actuaciones de los 
años 30 del siglo XX pueden considerarse como la última gran intervención estructu-
ral llevada a cabo en la Torre de Comares.

Caracterización de los materiales
La evolución histórica de la torre y los continuos añadidos y reparaciones han 

provocado una gran heterogeneidad en los materiales y técnicas constructivas que la 
componen. En el presente apartado se describen las características mecánicas de los 
materiales de la torre y su posición en la misma.

La cimentación previa a la época nazarí está compuesta por tapial de matriz 
arcillosa de gran dureza mezclada con cantos rodados, alcanzando una muy elevada 
resistencia. La estructura principal de la torre del siglo XIV está también compuesta 
por tapial musulmán, formado por gravilla, arena, arcilla ferruginosa y cal, con un ári-
do de menor tamaño que el de la cimentación [8], [18], [19]. 

Los datos relativos a las propiedades físicas y mecánicas del tapial de la torre 
empleados en el presente estudio se basan en los determinados por González Limón 
et al. [18]. 
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El tapial muestra una densidad aparente media 2.250 kg/m3 y presenta un ta-
maño medio de poro de 0.0174 μm. La resistencia a compresión, obtenida mediante 
ensayos a compresión simple en diez probetas según la norma UNE 83.304:84, alcan-
za un valor de 2.45 MPa para el tapial de la estructura y 7.85 MPa para el de la cimen-
tación [18], [20]. Ambos valores, especialmente el correspondiente a la cimentación, 
están muy por encima de lo habitual para este tipo de material.

El tapial tiene una muy reducida resistencia a tracción, en este caso se obtiene 
igual a 0.29 MPa para el tapial de la estructura y 0.74 MPa para el tapial de la cimen-
tación. Además, se considera en el modelo un valor del módulo de elasticidad de 
0.92 GPa en el tapial de la estructura y 6.18 GPa en el de la cimentación, y un coefi-
ciente de Poisson de 0.3 para la estructura y 0.2 para la cimentación.

El otro material con una mayor presencia en la estructura de la torre es la fábrica 
de ladrillo de arcilla cocida y mortero de barro y cal [18]. Esta fábrica se emplea en 
combinación con el tapial en los muros de las bóvedas de los sótanos inferiores [17], 
en pilastrones en las esquinas y entre arcos de la torre del siglo XVI y en el revesti-
miento de los muros norte, este y oeste bajo el nivel del Salón de Embajadores.

González Limón et al. [18] realizan ensayos en la fábrica de ladrillo de la Torre 
de Comares, obteniendo una densidad aparente de 1.440 kg/m3 y una resistencia a 
compresión de 14.71 MPa para el ladrillo y entre 1 y 2 MPa para el mortero. A partir 
ambos valores de puede obtener una resistencia característica de la fábrica igual a 
3.92 MPa según la norma NBE FL-90 o de 3.88 MPa según el Eurocódigo 6 (EC-6).

Según el mismo estudio [18], la resistencia característica a tracción de esta fá-
brica se sitúa entre 0.19 MPa (EC-6) y 0.39 MPa (NBE FL-90). En cuanto al módulo 
de elasticidad, se obtienen valores entre 2942 y 3727 MPa según la NBE FL-90 y 
3880 MPa según el EC-2. El coeficiente de Poisson es de 0.25.

Para el diseño del modelo tridimensional se opta por los valores más desfavora-
bles, como se muestra en la Tabla 1.

En el modelo se tienen también en cuenta las inserciones y recalces realizados 
en piedra toba de Alfacar que todavía están presentes en la torre, después de que 
gran parte de estos refuerzos fueran retirados por Torres Balbás en la primera mitad 
del siglo XX.

El travertino de Alfacar, utilizado con frecuencia en la construcción a lo largo de 
la historia de la ciudad de Granada [21] está compuesto principalmente por calcita (> 
84 %) y cuarzo (ca. 14 %), con presencia también de dolomitas (< 5 %) y feldespatos 
(< 1 %) [22].

Los estudios llevados a cabo por Suárez y Cirera [21] en el acueducto de la 
Acequia Real de la Alhambra, construido con el mismo material, otorgan al travertino 
de Alfacar una densidad aparente de 2.140 kg/m3, un módulo de elasticidad medio 
de 23.67 GPa y un coeficiente de Poisson de 0.35. En [23], para la misma piedra, se 
obtienen similares resultados del módulo elástico y coeficiente de Poisson y se indica 
una resistencia del travertino de Alfacar de 29.4 MPa a compresión y 1 MPa a tracción.

Las vigas y la armadura de acero de la cubierta de hormigón armado añadida 
en 1932 por Torres Balbás se consideran con las características del acero establecidas 
en la norma ASTM A36, equivalentes a los aceros A7 (aceros al carbón) empleados 
en la construcción en España hasta 1960. Para el hormigón empleado en el forjado 
de esta cubierta se considera la primera norma española sobre hormigón estructural 
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[24], aprobada en 1944 pero escrita en 1939, siendo por tanto probable que los hor-
migones descritos en la misma se asemejen al empleado por Torres Balbás en 1932.

Además de las vigas y armaduras de acero, los otros elementos metálicos son 
los tirantes de hierro fundido que sujetan en muro sur en las plantas 5 y 6. Las carac-
terísticas mecánicas de estos materiales se incluyen en la Tabla 1.

La madera utilizada en la bóveda sobre el Salón de Embajadores se trata de 
madera de cedro. Las vigas y tableros del forjado, por su parte, son de madera de 
pino. Para los valores de sus propiedades mecánicas se han considerado los datos 
obtenidos por Rodríguez Rodríguez [25] para el cedro del Atlas y pino piñonero, res-
pectivamente, y que se muestran en la Tabla 1.

Desarrollo del modelo

Análisis geométrico

La definición de la geometría de la edificación a analizar es de gran importancia 
para la obtención de resultados fiables y ajustados a la realidad. De este modo, en 
el presente estudio se busca una modelización de la Torre de Comares que refleje su 
geometría con un alto grado de detalle.

Figuras 2a y 2b. Alzado de la fachada norte (izquierda) [29] y sección Norte-Sur (derecha) [30].
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La principal fuente utilizada en este estudio para la descripción geométrica de 
la Torre de Comares son los planos y demás documentación técnica elaborada por 
Torres Balbás entre 1927 y 1932 [8] con motivo de los proyectos de restauración y 
adecuación que acometió. Algunos de estos planos se muestran en la Figura 2. Esta 
información geométrica se ha complementado con mediciones in situ (fig.2a y fig. 
2b).

Externamente, la torre se muestra como un prisma rectangular con planta de 
16.75 m × 19.15 m, muros de unos 2.5 - 3 m de espesor y una altura de 22.6 m sobre 
el nivel del pavimento del Salón de Embajadores (almenas de 1.3 m incluidas) y entre 
6 y 26 m por debajo del mismo, cimentación incluida. Los sótanos de la torre están 
compuestos por diversos túneles abovedados revestidos de ladrillo, entre los que 
destaca la Sala de las Ninfas. 

En el cuerpo principal de la torre se encuentra el Salón de Embajadores, consi-
derada la más majestuosa del palacio, de planta cuadrada de 11.30 m de lado y una 
altura de 18.20 m rematada por una cúpula de madera de cedro [26]. Una escalera en 
la esquina suroeste da acceso a las estancias superiores, situadas en su mayoría en la 
cara sur de la torre.

En este muro sur se sitúan, a la altura de las plantas quinta y sexta, unos tiran-
tes de hierro forjado de sección cuadrada de 25 mm de lado y con una luz libre de 
2 m. Estos tirantes, colocados originalmente para contener los empujes de la bóveda 
esquifada que cubría la torre, actualmente soportan los empujes de la bóveda de la 
planta 5 [20].

La torre está rematada por la cubierta realizada en 1932, compuesta por un for-
jado de hormigón armado de 8 cm de espesor que descansa sobre viguetas de acero 
en doble T, que a su vez reposan sobre una jácena de acero en doble T de 12.30 m 
de longitud y que se empotra en los muros este y oeste, los mejor conservados de la 
torre [8].

Es posible apreciar como las numerosas intervenciones en diferentes periodos 
históricos y los diversos materiales utilizados convierten a la Torre de Comares en un 
conjunto de elevada complejidad geométrica.

Creación del modelo tridimensional

A partir del estudio histórico y de materiales y del análisis geométrico es posible 
crear un modelo tridimensional de la torre. Este modelo se genera como unión de una 
serie de submodelos que atienden a las características de los materiales y la época de 
construcción de cada parte que compone el conjunto de la estructura. De este modo, 
se distinguen los siguientes submodelos:

• Cimentación en tapial.
• Torre original del siglo XIII, en tapial, cuyos muros forman el adarve que atra-

viesa los sótanos.
• Sótanos bajo el Salón de Embajadores, en tapial.
• Bóvedas de ladrillo de los sótanos y de la Sala de las Ninfas.
• Muros de tapial de la torre.
• Fábricas de ladrillo en muros, arcos y almenas.
• nserciones en travertino de Alfacar.
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• Bóveda de madera de cedro.
• Vigas y tableros de madera en forjados y dinteles.
• Tirantes de hierro forjado en el muro sur a la altura de las plantas quinta y sex-

ta.
• Forjado de hormigón armado de la cubierta de 1932.
• Jácena y viguetas de acero en doble T sobre las que descansa la cubierta de 

hormigón.
En la figura 3 se muestran dos secciones del modelo tridimensional de la estruc-

tura, donde se identifican las partes y materiales que lo componen (fig.3).

Modelización y análisis mediante elementos finitos

El modelo tridimensional creado es introducido en un software de cálculo me-
diante el método de los elementos finitos (MEF). A efectos del presente estudio, se 
incluyen únicamente las propiedades elásticas de cada uno de los materiales consi-
derados. 

El mallado de la estructura se realiza empleando elementos mayoritariamente 
tetraédricos lineales de 4 nodos, que permiten adaptarse a la complejidad geomé-
trica del modelo. En total el modelo cuenta con 480 128 elementos, 143 888 nodos 
y 431 664 grados de libertad. El tamaño de la malla es definido mediante un análisis 
modal de los primeros tres modos de vibración empleando mallas de tamaño decre-
ciente hasta conseguir la convergencia.

Figura 3. Modelo tridimensional de la estructura. Secciones Este-Oeste (izquierda) y Sur-Norte 
(derecha).
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El modelo es sometido a un análisis estático, donde las cargas actuantes son 
las cargas gravitatorias (peso propio, uso y nieve) y de viento establecidas en el Có-
digo Técnico de la Edificación (CTE) [27] para la ciudad de Granada y cuyos valores 
se muestran en la tabla 2. La sobrecarga de uso se considera aplicada en las zonas 
transitables (pasadizos, sótanos, Salón de Embajadores, cubierta y accesos laterales 
sobre los paños de muralla) y la sobrecarga de nieve se aplica en la cubierta superior y 
demás superficies horizontales exteriores. El empuje del viento se aplica en los muros 
norte y oeste, orientados hacia el exterior del complejo de la Alhambra y por ello más 
expuestos a la acción eólica.

En cuanto a las condiciones de contorno, la cimentación se considera empotra-
da en el terreno de la ladera.

Este análisis estático permite conocer el comportamiento de la estructura en 
condiciones normales y comprobar la validez y correcto funcionamiento del modelo. 
Además, es el paso previo para la posible realización de futuros estudios de tipo di-
námico (p.ej. frente a sismo) y que tengan en cuenta el comportamiento plástico de 
los materiales.

Análisis de resultados

El modelo en elementos finitos de la torre se somete en primer lugar a un análi-
sis modal para validar su comportamiento y prever su respuesta sísmica. Se obtienen 

Figura 4. Modos de vibración.

los 10 primeros modos de vibración de la torre, los cuales se muestran junto con las 
frecuencias correspondientes en la figura 4. (fig.4).
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El primer modo de vibración corresponde con una frecuencia de 1.97 Hz, muy 
cercano a los 2 Hz obtenidos por Astiz Suárez [20] empleando un modelo de geome-
tría simplificada y con un solo material homogéneo. Este resultado también coincide 

con el que se puede obtener de forma 
aproximada utilizando la fórmula pro-
puesta por la Norma de Construcción 
Sismorresistente Española (NCSE-02 
[28]) para construcciones en fábrica de 
ladrillo: (fig.5)

Donde  [Hz] es la frecuencia funda-
mental de la estructura,   [m] es la lon-
gitud en planta de la edificación en el 
sentido de la oscilación y  [m] es la altu-

ra de la edificación. Tomando la altura total de la torre ( = 47.30 m) y calculando para 
las dos direcciones principales ( = 16.75 m y  = 19.15 m), se obtiene un valor medio 
de la primera frecuencia de vibración de la torre igual a 1.98 Hz.

Es posible, de este modo, concluir que los resultados del análisis modal avalan 
el correcto comportamiento del modelo de elementos finitos desarrollado.

A continuación se realiza el análisis estático frente a cargas gravitatorias y de 
viento. Los resultados muestran (figura 6) que los mayores desplazamientos se produ-
cen en el muro norte, hacia la ladera situada en la parte exterior de la torre. Esto se 
debe fundamentalmente a la geometría en cuña de la cimentación de la torre, adap-

Figura 5. Fórmula propuesta por la Norma de 
Construcción Sismorresistente Española (NCSE-

02).

Figura 6. Desplazamientos totales. Planta (izquierda) y fachada este (derecha).
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tándose precisamente a la forma de la ladera. En cualquier caso, las deformaciones 
son muy reducidas, con valores máximos por debajo de los 17 mm, dando muestra 
de la gran rigidez de la estructura (fig.6).

En cuanto al estado tensional de la torre (figura 7), observamos que los muros 

de tapial que componen la mayor parte de la estructura de la torre se encuentran 
sometidos a tensiones bastante reducidas (inferiores a 2 MPa) y que alcanzan su valor 
máximo en las zonas de cimentación y en las proximidades de los arcos de las venta-
nas del Salón de Embajadores (fig.7).

Las tensiones se concentran principalmente en las fábricas de ladrillo de los ar-
cos y, sobre todo, en los recalces realizados en travertino de Alfacar en las esquinas 
de la torre. Se aprecia también cierta concentración de tensiones en los sótanos bajo 
el muro sur, aunque estas no son significativas, lo que refuerza la idea de la correcta 
intervención que llevó a cabo Torres Balbás al retirar la sillería de relleno de este hue-
co y liberar la escalera y el oratorio.

También parece acertada la ejecución de la cubierta de hormigón armado. Las 
vigas muestran tensiones muy por debajo de su resistencia y la carga es transmitida 
hasta los muros sin generar tensiones excesivas en el tapial.

Los tirantes del muro sur se encuentran sometidos a tracciones superiores a las 
del resto de la estructura, como se observa en la figura 8, mostrando el importante 

Figura 7. Tensiones de Von Mises. Fachadas norte y oeste (izquierda) y sección Norte-Sur (derecha).
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papel que juegan a día de hoy en la estabilidad de la torre, tal y como indicara Astiz 
[20] (fig.8).

Estos resultados permiten comprender el funcionamiento estructural de la Torre 
de Comares ante situaciones de carga habituales durante su vida útil, producto de 
una larga historia de intervenciones y reformas. El comportamiento mostrado por el 
modelo de detalle realizado está en sintonía con los resultados obtenidos por diver-
sos autores que han analizado la situación estructural de la torre [11], [18], [20].

Conclusiones
Este trabajo presenta un estudio histórico y arquitectónico de una estructura de 

gran valor patrimonial como es la Torre de Comares de la Alhambra de Granada, con 
el objetivo de crear un modelo de cálculo en elementos finitos. 

El estudio bibliográfico llevado a cabo ha permitido conocer las características 
geométricas y las propiedades mecánicas de los diferentes elementos y materiales 
que componen la estructura de la torre. Con esta información se ha podido crear un 
modelo tridimensional que refleja con gran detalle la geometría del edificio.

Con el objetivo de verificar el correcto funcionamiento del modelo, este se so-
mete a un análisis modal y a un análisis estático frente a cargas gravitatorias y de 
viento.

Los resultados del análisis modal, en sintonía con los de otros estudios previos, 
muestran una frecuencia fundamental de vibración de la torre ligeramente inferior a 
los 2 Hz. El análisis estático, por su parte, ofrece una visión del comportamiento de la 

Figura 8. Tensiones Von Mises. Detalle de los tirantes del muro sur.
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estructura en condiciones normales de carga, donde las mayores tensiones se obser-
van concentradas en los elementos de ladrillo y en los recalces de piedra de Alfacar, 
además de en los tirantes del muro sur. 

Cabe destacar que el modelo desarrollado en el presente estudio incluye úni-
camente las propiedades elásticas de los materiales, suficientes para la validación es-

Figura 10. Cargas actuantes sobre el modelo, según el CTE.

Figura 9. Propiedades de los materiales consideradas en el modelo.

tática realizada, quedando abierto a la inclusión de propiedades de comportamiento 
plástico. De este modo, el trabajo desarrollado busca ser la base para futuros estudios 
dinámicos y orientados al análisis de la vulnerabilidad estructural del edificio (fig.9) 
(fig.10).
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Resumen

El Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés tiene como principal objetivo 
museológico y museográfico comunicar la trascendencia histórico-arquitectónica del 
inmueble. Su discurso expositivo tiene las premisas de comunicar el pasado desde 
una mirada novedoso con el uso de las tecnologías digitales de comunicación e infor-
mación (TIC), contiene salas expositivas variadas que combinan espacio arquitectó-
nico ambientados con construcción histórica del castillo, colecciones arqueológica y 
reproducciones en tercera dimensión de planos, bocetos y proyectos inconclusos del 
genio del renacimiento italiano Leonardo DaVinci.

Palabras clave: museo, museografía, comunicación, historia.

Introducción
Se ha reflexionado profundamente sobre las maneras de construir los discursos 

museológicos y museográficos. A menudo, los museos solo se contemplan como 
lugares de aprendizaje cuya única función es presentar datos fácticos. Sin embargo, 



ICOFORT 2021316
Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés: museografía  

y comunicación de la historia

también deben tener como objetivo despertar curiosidad y permitirle al público des-
cubrir algo inesperado sobre ellos mismos. El debate sobre la narración de la historia 
se ha convertido en una cuestión de moda, pero creemos que es una herramienta po-
derosa porque, como sostiene Nina Simon (historiadora del Arte y especialista en mu-
seos de Estados Unidos): «Las historias que deberíamos contar no son solo aquellas 
sobre alguien que tiene un vínculo con una institución. Se trata de hacer conexiones 
que desbloqueen los significados»1.

En este artículo le brindamos un análisis de las principales características museo-
gráficas del Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés, su reflejo en los diferentes 
contextos históricos y arquitectónicos del inmueble, así como la trascendencia de los 
discursos expositivos didácticos e interactivos para la comunicación del pasado. 

Datos históricos del castillo 
En 1763, luego de la ocupación de La Habana por los ingleses, la Corona espa-

ñola orienta llevar a cabo un nuevo sistema defensivo que protegiera a la plaza de 
futuros ataques. Esta ardua tarea fue encomendada al teniente general Ambrosio de 
Funes y Villalpando, conde de Ricla (quien asumiera el gobierno de la isla de 1763 
a 1765), y entre cuyas obligaciones estaría también restaurar las defensas existentes, 
dañadas considerablemente durante los combates contra los ingleses. En la cima de 
la Loma de Soto se construye la fortaleza de Santo Domingo de Atarés, más conocida 
como Castillo de Atarés, construida entre 1763 y 1767 por el ingeniero militar Agustín 
Crame. La importante posición ocupada por la edificación garantizaba la protección 
de un sector de la rada habanera, donde estratégicamente se encontraban ubicados 
el Real Arsenal y la no menos importante Real Factoría de Tabacos, y mantenía los 
enlaces con las poblaciones rurales cercanas a la ciudad (fig.1).

Después de concluida su construcción, en 1786 la llegada de un huracán pro-
voca destrozos que fueron restaurados prontamente por los ingenieros de la fortifi-
cación. La capacidad total de alojamiento era de hasta cien hombres. La guarnición 
estaba compuesta por oficiales y soldados artilleros, bajo el mando de un jefe con 
el cargo de comandante. En 1796 se realizaron trabajos de envergadura en el frente 
de marina, en el de tierra, y se clavaron 846 estacas para reforzar los cimientos. El 20 
de abril de 1850 se crea un cementerio provisional en la falda sureste de la Loma de 
Soto, cuando una epidemia de cólera azotó la ciudad. Este campo santo fue utilizado 
hasta el 8 de noviembre de 1868, habiéndose sepultado en el lugar más de mil cadá-
veres. Para el año 1861 la edificación contaba con 90 hombres de tropa y 26 piezas 
de artillería, algunas de ellas rayadas. En 1866 se da cuenta en un informe presentado 
por el Cuerpo de Ingenieros, que: 

«… Los alojamientos tanto del comandante, los oficiales y tropa de guarnición 
consisten en bóvedas a prueba bajo terraplenes lo mismo que los almacenes de per-
trechos y demás accesorios. Hay dos aljibes que suministran al agua suficiente. Las 
cocinas son de hornillas comunes. Dichos alojamientos a pesar de la escasa ventila-
ción son frescos y saludables por la ventajosa posición (altura aislada a orillas del mar 

1 Simon, N.: The Participatory Museum. [Consulta: 24 enero 2022]. Disponible en: https://books.google.com.
cu/books/about/The_Participatory_Museum.html?id=qun060HUcOcC&redir_esc=y. 

https://books.google.com.cu/books/about/The_Participatory_Museum.html?id=qun060HUcOcC&redir_esc=y
https://books.google.com.cu/books/about/The_Participatory_Museum.html?id=qun060HUcOcC&redir_esc=y
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al fondo de la bahía). Estos edificios exigen considerable reparaciones para los cuales 
están propuesto y aprobado presupuesto…»2.

En 1898, como parte de los nuevos planes defensivos de la ciudad y ante las exi-
gencias de la guerra hispano-cubano-norteamericana, se readecuan las funciones de 
esta fortaleza dada la poca o ninguna utilidad estratégica, convirtiéndola en un centro 
de municionamiento de la línea exterior terrestre. En este momento el fuerte pasa a 
las obras de segunda línea defensiva de la Plaza Habana. Se le emplazaron 19 piezas 
en cañoneras y 3 a barbeta, con una guarnición de 250 hombres. Además de arreglár-
seles las explanadas fueron colocados pararrayos en los almacenes de pólvora (fig.2).

El inmueble es reformado en 1901, durante la primera intervención norteameri-
cana, se usó el castillo como reclusorio. Los reclusos eran obligados a trabajar jorna-
das de 18 horas so pena de ser castigado en un foso bajo tierra de tres varas de su-
perficie y en dieta de pan y agua. Los penados construyeron por espacio de tres años 

2 Estado Mayor del Ejército (1898). Ejército de Operaciones de Cuba. División de Defensa de la Plaza Habana. 
La Habana (Cuba), Imprenta la Universal.

Figura 1. Plano del castillo de Atarés para inteligencia del terreno, que sin el menor riesgo de la obra, 
se ha separado de lo demás en  la falda del monte y corrido cosa de tres varas hacia la playa, La 

Habana, 4 de octubre de 1765.Agustín Crame, Archivo General de Indias, Sevilla, España.
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la carretera que pone en comunicación la ciudad con el inmueble. Posteriormente, en 
1917, pasó a cuartel de caballería del ejército.

Durante el segundo mandato presidencial de Gerardo Machado (1925-1933), 
esta edificación se convirtió en centro de torturas y muerte de los opositores al ré-
gimen. Muchos de los que murieron durante este periodo fueron enterrados en la 
caballeriza de la fortificación.

El 9 de noviembre de 1933, durante el gobierno de José Ramón Grau San Mar-
tín, se refugiaron en el recinto incautamente un grupo de militares sublevados, esto 
provocó que la fortaleza fuera blanco por primera vez en su existencia del fuego arti-
llero, naval y terrestre. En 1934 fue adaptada como escuela para oficiales.

Después del 1 de enero de 1959 y hasta que comienzan las labores de restaura-
ción y conversión en un museo histórico-arqueológico en el año 2002 por parte de la 
Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana, esta instalación formó parte del 
patrimonio militar de las FAR, produciéndosele una readecuación funcional de su ar-
quitectura y la apertura de nuevos elementos defensivos en sus alrededores. Durante 
este periodo fue sede de una Escuela de Milicia, oficina de la Marina de Guerra, hasta 
1994, y finalmente unidad de ceremonias del MININT.

Figura 2. Defensa de la Plaza. Proyecto de las reformas que deben hacerse al castillo de Atarés para 
completar las defensas de este punto importante en armonía con la determinada por los demás 
fuertes propuestos en el proyecto general formado por el Coronel del Cuerpo Comandante del 

Departamento Occidental don Nicolás Valdés, 1867. Cortesía del Archivo General Militar de Madrid 
y de la Asociación de Amigos del Castillo de Montjuïc. España. Ministerio de Defensa. Instituto de 

Historia y Cultura Militar. Archivo General Militar de Madrid. Signatura correspondiente (CUB-71-01).
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Principales características arquitectónicas

Si bien se le llama tradicionalmente, 
y en los documentos y planos de época 
aparece como Castillo de Atarés, es nece-
sario aclarar que su tipología correspon-
de con la de una fortaleza o batería, pues 
en la terminología militar renacentista se 
clasificaba como castillo a aquella fortifi-
cación con más de tres baluartes y esta no 
posee ninguno (fig.3).

Su traza es un hexágono regular, en 
cuyos seis ángulos se construyeron gari-
tas, también hexagonales, de gran belleza 
arquitectónica. Está rodeada por un foso 
y se accedía a ella a través de un puente 
(originalmente levadizo) que conduce a la 
plaza de armas. La planta baja está com-
puesta por diferentes bóvedas ubicadas 
por debajo de la parte superior de los te-
rraplenes y parapetos del camino cubierto 
a su alrededor, lo cual ofrecía una mayor 
protección. En ella se ubican los aloja-
mientos para la tropa, los de los oficiales, 
el del comandante, el cuerpo de guardia, 
la capilla, los baños (comunes), la cocina, 
calabozo, almacenes y polvorín. Debajo 

Figura 3. Vista aérea del Castillo de Atarés (2020).

Figura 4. Planos del Castillo de Atarés situado 
al fin de la bahía. Anónimo, probablemente 

del año 1796.  Imágenes cortesía del Archivo 
General Militar de Madrid y de la Asociación 
de Amigos del Castillo de Montjuïc. España. 
Ministerio de Defensa. Instituto de Historia 
y Cultura Militar. Archivo General Militar de 

Madrid.
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del piso de la plaza de armas existen dos aljibes con gran capacidad, para proporcio-
nar agua por un largo periodo.

Desde la plaza de armas se accede por una escalera a la azotea, la cual está 
compuesta por tres explanadas a diferentes niveles, donde se emplazaban las piezas 
de artillería a barbeta (al descubierto) (fig.4).

Discurso museográfico; el castillo como museo de sitio

Según el Consejo Internacional de Museos (ICOM, por sus siglas en inglés), un 
museo de sitio, es una institución concebido y organizado para proteger un patrimo-
nio natural y cultural, mueble e inmueble, conservado en el lugar donde este patrimo-
nio ha sido creado o descubierto3.

La principal pieza que comunicaremos hacia el público que visite el castillo, es 
el propio inmueble. A través de textos, fotografías, piezas arqueológicas, grabados 
y planos se desarrolla un recorrido didáctico por la historia de la fortaleza y sus alre-

3 Sobre el tema, consultar: https://icom.museum/es/recursos/normas-y-directrices/definicion-del-museo/. [Con-
sulta: 25 enero 2022].

Figura 5. Croquis de las salas de exposiciones.

https://icom.museum/es/recursos/normas-y-directrices/definicion-del-museo/
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dedores. Para esto cuenta con una introducción, una cronología histórica resumida 
donde se muestran importantes hechos relacionados con la historia de Cuba donde el 
castillo fue protagonista. Piezas arqueológicas relacionadas con la artillería que estu-
vo emplazada o almacenada en la fortaleza, complementan el discurso museográfico 
(fig.5).

Como extensión de la Sala Monográfica, se desarrollará un recorrido didáctico 
que informará acerca de los diferentes espacios de la edificación y sus usos a tra-
vés del tiempo, y se explican los elementos propios de la arquitectura militar que la 
conforman. Además, cuenta con dos salas arqueológicas ambientadas: el almacén 
de pólvora y la sala de arqueología; donde se muestran dos espacios históricos del 
inmueble con importante información de contextos histórico-arquitectónicos y de uso 
cotidiano (fig.6).

Figura 6. Sala monográfica del castillo de Santo Domingo de Atarés en su inauguración el 14 de 
noviembre del 2018. Archivo del Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés.

El genio de Da Vinci
Los trabajos de Da Vinci han sido de interés colectivo durante mucho tiempo, 

pues su ingenio permitió el desarrollo de inventos que fueron utilizados posterior-
mente. Donada por la fundación Anthropos, la colección El genio de Da Vinci, mues-
tra la gran sapiencia de Leonardo. Está compuesta por diferentes modelos físicos en 
3D de bocetos, planos y proyectos inconclusos; se expone dividida temáticamente en 
diferentes salas, lo cual permite una mejor compresión y visualización de la compleja 
y abarcadora obra de una de las figuras cúspides del renacimiento italiano.
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Sala de estudio de pintura: Una copia de la obra más conocida de Leonardo, la 
Gioconda o Mona Lisa, junto a otras cinco de las pinturas más emblemáticas del artis-
ta se exponen en la sala, además de tres inventos que ideó el genio para el estudio 
del dibujo, así como dos artefactos de música y un instrumento de medición para la 
humedad relativa del aire.

Sala de ingeniería y máquinas de trabajo: La voluntad de hacer más humano y 
eficiente el trabajo en las construcciones y en los talleres se ve reflejado en esta sala, 
donde se exponen las máquinas utilizadas para la construcción o para mejorar los tra-
bajos artesanales. La maqueta de una ciudad ideal, refleja las dotes de arquitecto de 
Leonardo, quien ofrece espacios abiertos y ventilados para evitar las enfermedades de 
la época, sobre todo la peste (fig.7).

Figura 7. Sala de ingeniería y máquinas de trabajo de la colección «El Genio de DaVinci». Archivo del 
Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés.

Sala de estudios de vuelo y máquinas de guerra: El gran sueño de todo hombre 
renacentista fue volar, y Leonardo fue el que más cerca estuvo de cumplir tal anhelo, 
con varios inventos que reproducían el movimiento del vuelo de las aves. Los inventos 
de guerra eran los más cotizados en tiempos de constantes luchas por el poder, a esto 
el genio dedicó parte de sus estudios y fue capaz de idear armas tan letales como 
la ametralladora de abanico y el tanque de guerra, además de perfeccionar la cons-
trucción de puentes y catapultas. Esta sala nos muestra los inventos de Da Vinci en 
su deseo por hacer que el hombre pudiera volar, además de los inventos de guerra, 
capaz de tener efectos devastadores.

Sala de estudios de anatomía: Fue un maestro de la anatomía topográfica. Reali-
zó muchos dibujos sobre anatomía humana, de huesos, músculos y tendones, del co-
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razón y el sistema vascular, del sistema reproductivo y otros órganos internos. Confec-
cionó uno de los primeros dibujos de un feto dentro del útero. Además, como artista, 
observó de cerca los efectos de la edad y de la emoción humana sobre la fisiología, 
estudiando en particular los efectos de la rabia. En esta sala se ven reflejados todos los 
dibujos y estudios de Leonardo en cuanto a esta temática se refiere.

Sala de medios de transporte terrestre y acuáticos: La necesidad de transportar-
se por diferentes medios, fue otra de las inquietudes del artista, y más con el invento 
de la rueda. A partir de la rueda, diseñó varios modelos de medios de transporte 
terrestre y acuático. Sus inventos también estuvieron relacionados con medios de 
transporte acuáticos que hicieran más eficiente y funcional el viaje por el agua. Esta 
sala muestra los resultados de dichas investigaciones. 

Las tecnologías digitales de comunicación e información (TIC) en el 
diseño museográfico de Atarés

El ritmo vertiginoso en el desarrollo de las tecnologías digitales de comunica-
ción e información (TIC) está transformando no solo la comunicación, sino también 
las relaciones sociales en todos los entornos y contextos que implica. El museo no 
se escapa de dichos cambios, en la medida que tiene al menos dos grandes regu-
ladores: el Estado o los gobiernos locales y el público en general. En este sentido, 
se insertaron en el diseño museográfico del Castillo de Atarés diferentes niveles de 
lecturas comunicativos, permeados por el uso de equipamiento tecnológico como 
interlocutor entre el conocimiento y el público. 

Figura 8. Estudiantes de la enseñanza primaria visualizando el audiovisual monográfico del Castillo de 
Atares. Archivo del Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés.

zim://A/Feto.html
zim://A/%C3%9Atero.html
zim://A/Rabia.html


ICOFORT 2021324
Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés: museografía  

y comunicación de la historia

El primer nivel consiste en la información que se encuentra en los paneles linea-
les de cada una de las salas y las clásicas notas al pié de los exponentes. El segundo, 
implica directamente al inmueble, es el conocimiento que adquiere el público desde 
los espacios arqueológicos-ambientados donde el discurso museológico cobra vida y 
se manifiesta desde las evidencias arquitectónicas legadas del pasado. El tercero es 
el interactivo-didáctico, es aquí donde el equipamiento tecnológico traduce el guion 
museológico para hacerlo más atractivo hacia un público más amplio. En la visita al 
castillo se puede acceder desde una pantalla horizontal touscreem, a una aplicación 
interactiva que contiene un modelo 3D de la edificación que permite captar desde 
otra mirada la información histórica que trasmitimos, haciéndola más atractiva para el 
público joven. Igualmente, se puede visualizar un audiovisual monográfico sobre el 
inmueble, con información histórica ampliada y con un diseño amparado en el mode-
laje fidedigno del pasado. 

La museografía en las salas expositivas sobre Da Vinci también está acompaña-
da de nuevas tecnologías, se pueden ver los modelos en movimiento e interactuar 
con ellos desde una aplicación de realidad aumentada básica (fig.8).

Conclusiones
Narrar historias es un instinto humano innato. Siempre han sido contadas para 

dar sentido al mundo que nos rodea. Investigaciones recientes sugieren que la mente 
humana se formó para la memoria, de modo que podría ser moldeada por la historia. 
Somos seres sociales y prosperamos en la conexión con los demás. El pensamiento 
narrativo es la capacidad de percibir y crear conexiones entre secuencias de acciones, 
sensaciones y sentimientos.

En un mundo en el que nos bombardean con información, las historias llaman 
nuestra atención. En un estudio sobre la oxitocina, la sustancia química relacionada 
con el cuidado, la conexión y la empatía, se descubrió que es liberada en nuestros 
cerebros cuando nos encontramos con una buena historia. Paul Zak (neuroeconomis-
ta estadounidense), que fue quien realizó el estudio, nos dice: «… La oxitocina es 
increíblemente importante para narrar historias porque, como sabemos, las historias 
cambian nuestro comportamiento. Cuando nuestro cerebro se encuentra con una 
buena historia, se libera oxitocina, haciéndonos sentir empatía. La empatía es lo que 
nos hace querer actuar…»4.

Según Zak, una historia debe tener un arco dramático para facilitar la conexión 
emocional de la audiencia con los personajes. Cuando una historia está bien narrada, 
la reconocemos, y nuestras mentes se sincronizan (y nos sentimos identificados) con 
sus personajes, independientemente del tema. 

Narrar el pasado es contenido fundamental de la museografía, hacerlo de ma-
nera sensitiva y vívida, donde el público que nos visita pueda conectar sus vivencias y 
tradiciones con el discurso expositivo, es el verdadero reto que nos planteamos des-
de los Museos Arqueológicos de La Habana, y que pusimos en práctica en el diseño 
museográfico del Museo Castillo de Santo Domingo de Atarés.

4 Zak, P. J. The Moral Molecule. The source of Love and Prosperity. Disponible en: https://www.goodreads.com/
book/show/13386769-the-moral-molecule

https://www.goodreads.com/book/show/13386769-the-moral-molecule
https://www.goodreads.com/book/show/13386769-the-moral-molecule
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Resumen 

Menorca constituye un importante escenario para el estudio de la evolución 
de las fortificaciones que desde la aparición de los primeros cañones en el siglo XVI 
fueron dejando sucesivos vestigios en sus defensas del litoral volcadas en la natural 
misión de defensa de su costa. El gran adelanto de las bocas de fuego surgido en el 
último tercio del siglo XIX materializado en los artillados Krupp tienen su desarrollo 
hasta los últimos artillados realizados en el más importante programa de defensa rea-
lizado en España e iniciado en 1926 por el Directorio de Primo de Rivera y que tuvo 
un largo recorrido hasta la disolución en 1994 de la última unidad de Artillería de Cos-
ta. Estudiaremos su estructura, forma y como sirvieron a las armas de cada momento 
para constituir la defensa pasiva de sus asentamientos.

Introducción
La seguridad para los primeros grupos humanos fue una constante desde sus 

orígenes. En un principio, la cueva natural, situada al cobijo de las inclemencias me-
teorológicas, elevada, o con buen campo de observación y acceso de fácil defensa 
aseguraban el resguardo de fieras o de otros clanes. El sedentarismo, con la creación 
de poblados rodeados de muros de piedra o el nacimiento de las grandes civiliza-



ICOFORT 2021328
Evolución del asentamiento y la fortificación artillera en Menorca. 

Estudio de la fortificación en Menorca entre los siglos XV-XX

ciones con la construcción de elaboradas obras de defensa mantuvieron en continua 
evolución el concepto de protección basado en la fortificación.

Acompañando a esta evolución, se desarrollaban armas, que, desde el cuchillo, 
la lanza, el arco, la espada o el ariete condicionaron el diseño de estas fortificaciones 
para que pudieran ser defendidas con ellas, y a la vez, defenderse de las mismas. El 
muro, como elemento básico de defensa pasiva, debía ser infranqueable, bien por 
su altura o consistencia, o bien porque era complementado con la defensa activa de 
nuestras armas. Así, el concepto de fortificación fue evolucionando con esmeradas 
obras resistentes y verticales que durante la edad media tuvieron que adaptarse y en-
frentarse a la aparición de la tormentaria, hasta la baja edad media, en que el empleo 
de la pólvora en los primeros tubos arrojadores de fuego le obligaron a transformarse. 
La fortificación podría ser defendida con estos primeros cañones, y a la vez adoptar 
formas o perfiles que disminuyeran los efectos del fuego enemigo. Había nacido la 
lucha y simbiosis entre el cañón y la fortificación.

El asentamiento artillero en la fortificación abaluartada
Menorca constituye un destacado centro de interpretación de la evolución de 

la fortificación entre los siglos XVI y XX. Isla codiciada por sus excelentes condiciones 
de resguardo y fondeo a las embarcaciones, con grandes ensenadas naturales situa-
da en medio del Mediterráneo occidental fue dominio de fenicios, cartaginenses, 
romanos, vándalos, bizantinos, godos, musulmanes, aragoneses, ingleses y franceses, 
entre otros. Sus dos grandes poblaciones; Ciudadela y Mahón, se cernían desde el 
medievo a sus recintos amurallados que utilizaban en parte la ventaja que les otorga-
ba los grandes acantilados sobre sus puertos. Sin embargo, la isla no fue pionera ni en 
el asentamiento ni en la utilización de la artillería en España. Citaremos la actuación 
algo dudosa de Niebla (1257), Córdoba (1280) o Gibraltar (1306). Se data con mayor 
fidelidad la aparición de esta arma en 1331, en que el rey de Granada, Mohamed IV, 
la lleva consigo contra Alicante y Orihuela. En el Reino de Aragón no se data hasta 
1359. Aquellos ingenios, mezcla aún de tormentarias y tubos arrojadores de fuego 
empezaron a ser la última razón de reyes desde entonces. 

Figura 1. Mapa de Menorca.
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La Artillería entró en el siglo XVI con una técnica de construcción basada en la 
forja del hierro y la fusión del bronce. Ya pasada la segunda mitad, las piezas de hie-
rro colado hacen su aparición sin llegar aún a generalizarse. Estas, recibían nombres 
como cañones serpentinos, coronas, águilas, medios cañones, culebrinas, basiliscos 
o sacabuces (fig.1).

Pero es a partir del siglo XVI, en que la isla, al igual que gran parte del Me-
diterráneo, ha de soportar numerosos ataques de piratas y turcos. Así, ocurrió en 
septiembre de 1535 cuando Jeireddín Barbarroja en represalia por rendir Túnez a las 
galeras de nuestro emperador se apresta a llegar al puerto de Mahón y tras fondear 
bajo sus murallas, emplazó su artillería frente a ellas consiguiendo su rendición. En 
1558 se repetiría otro ataque en Ciudadela a manos del moro Piali, siendo esta última 
la mayor efeméride bélica sufrida por aquella ciudad en toda su historia. En respuesta 
a estas agresiones a la costa de la Co-
rona, el emperador decidió fortificar la 
entrada al puerto de Mahón ordenando 
construir el que sería Castillo de la Boca 
del Puerto, o de San Felipe, típico fuer-
te abaluartado español de planta cua-
drada con cuatro cortinas y baluartes 
orientados a los puntos cardinales en 
sus esquinas y dotadas de terrazas para 
artillería. Fue concebida y ubicada por 
el ingeniero Juan Bautista Calvi inicián-
dose las obras en 1555. A esta fortifica-
ción se añadirían durante el siglo XVII 
otros dos fuertes menores cercanos; de 
San Carlos y Phelipet (fig.2) (fig.3).

Figura 2. Imagen virtual del primer Fuerte español de San Felipe.

Figura 3. Plano del desarrollo final de la 
fortificación ampliada por los ingleses.
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Durante el siglo XVII se complementaría la defensa de la isla al ordenarse cons-
truir en 1614 una fortificación en la bahía de Fornells; obra también abaluartada de la 
escuela española comenzada hacia 1637. El puerto de Ciudadela también sería prote-
gido con la construcción entre 1680 y 1682 de la Torre de San Nicolás, obra de planta 
octogonal provista de la correspondiente terraza artillera para el emplazamiento de 
piezas (fig.4) (fig.5) (fig.6).

Figura 5. Ministerio de Cultura (MC). Corte del Castillo de San Antonio de Fornells.

Figura 4. Ministerio de Cultura (MC). Planta del Castillo de San Antonio de Fornells.



ICOFORT 2021331
Evolución del asentamiento y la fortificación artillera en Menorca. 

Estudio de la fortificación en Menorca entre los siglos XV-XX

En este momento, el sistema de fortificación abaluartado nacido a finales del 
siglo XV estaba en plena vigencia. La vieja fortificación medieval de muros verticales 
y sobresalientes del terreno quedaba sobreexpuesta al fuego de la incipiente artille-
ría. La nueva fortificación, algo más baja, quedaría protegida por una contraescarpa 
separada por un foso que contendría a vanguardia un glacis de suave inclinación 
descendente y ocultaría gran parte del castillo. Desde sus terrazas, adarves y baluar-
tes se podía batir al enemigo con un fuego rasante sobre la contraescarpa y glacis, 
y lo más importante, la artillería emplazada en los baluartes podía cruzar sus fuegos 
batiendo el foso y protegiendo los lienzos o cortinas entre ambos. De esta forma, una 
fortificación abaluartada y emplazada en el lugar idóneo, podría vetar con su artillería 
el acceso a un valle, a una ciudad o puerto, y defenderse con éxito de un enemigo 
cercano que quisiera tomarlo. 

El sistema abaluartado tuvo un largo recorrido en el tiempo, alcanzando el siglo 
XIX. En este largo periodo se fue enriqueciendo y perfeccionándose con otros ele-
mentos que complementarían su poder de fuego y protección como lunetas, guar-
dias, contraguardias, revellines, hornabeques… Su empleo se generalizó por toda 
Europa y parte de las Américas. Cada potencia desarrolló una escuela propia, que, 
nacida de la traza italiana, y más tarde liderada por la francesa introducirían elementos 
propios en la construcción, destacando en la escuela española los fuertes con robus-
tos merlones y antepechos o barbetas, la utilización del cordón, las garitas con bellas 
ménsulas rematadas por el pie de lámpara, las escaleras de caracol, las bóvedas a 
prueba, los fosos secos, los aljibes o cisternas en cruz, caminos cubiertos… Esta evo-
lución de la fortificación abaluartada fue acompañada de una evolución del modo de 
ataque a las mismas. De esta forma surgió el mortero, pieza de artillería de corta caña 
que disparaba de forma tan elevada que el ángulo de caída de su bala era casi recto, 
pudiendo así batir los fosos, patios de armas y las partes más desenfiladas de la for-
tificación. Otra forma utilizada en los largos asedios a fortificaciones fue la realización 

Figura 6. Corte de la Torre de San Nicolás de Ciudadela. Ministerio de Cultura (MC).
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de túneles llamados minas, que partiendo desde el cerco o paralela intentaban llegar 
subterráneamente hasta la fortificación, donde depositada y explosionada una gran 
carga de pólvora intentaría abrir una brecha en la fortificación por donde penetrar a 
pie la infantería en lucha cuerpo a cuerpo (fig.7) (fig.8).

En Menorca existieron dos destacados y bellos ejemplos mencionados de cons-
trucciones abaluartadas. El Castillo de San Felipe, construido en la parte sur de la 
bocana de entrada a la ría mahonesa por ser este el lugar desde donde los escasos 

Figura 8. Autor. Principales partes de la fortificación abaluartada.

Figura 7. Autor. Principios de defensa y empleo del fuego en la fortificación abaluartada.
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alcances de la artillería del siglo XVI eran capaces de cerrar por el fuego su acceso, y 
que con las dominaciones británicas y francesa se fueron añadiendo concéntricamen-
te nuevos elementos de fortificación que aumentarían su capacidad de defensa ante 
ataques procedentes de tierra hasta alcanzar a finales del siglo XVIII una majestuosa 
traza estrellada. Conocido es, que tras el asedio al castillo y toma de Menorca por 
Carlos III en 1782, el monarca ordenó la destrucción de la fortaleza para que jamás 
«pudiera hacerse fuerte en él potencia extranjera alguna», y que durante la tercera 
dominación británica y su parcial reconstrucción, fue de nuevo ordenada su definitiva 
demolición tras la paz de Amiens. Hoy día, solo es posible adivinar parte de su traza-
do mediante una fotografía aérea, y solo son visitables restos del patio de armas del 
fuerte español y parte de las numerosas galerías subterráneas. 

El castillo de San Antonio de Fornells es otra construcción abaluartada a la que 
el devenir de la historia redujo a parte de su baluarte noroeste y patio de armas.

¿Con cuánta artillería contaba Menorca? Los primeros datos fidedignos los en-
contramos 1708, previa a la primera dominación inglesa en que se censaron en el 
Castillo de San Felipe 152 piezas, 100 de ellas de grueso calibre, que no fueron sufi-
cientes para que el alcaide Dávila resistiera ante las tropas británicas de Stuart, quien 
desde cala Molí avanzó por tierra, sin que las 10 baterías españolas instaladas en la 
orilla para la defensa de la bocana, Fuerte de San Carlos y parte de los cañones de los 
baluartes del Fuerte de San Felipe pudieran tener sector contra el ataque procedente 
de tierra y sí innecesariamente en aquella ocasión contra el mar.

En el Castillo de San Antonio de Fornells, a la llegada de los ingleses, no pasa-
ban de 12 piezas de pequeño calibre y 50 hombres entre guarnición y servidumbre 
de los mismos. En las murallas de Ciudadela se asentaban unas 50 piezas al finalizar 
el siglo XVII.

Figura 9. Bombarda del siglo XVI.

En 1756 las tropas francesas de Richelieu hubieron de enfrentarse a unos 306 
cañones británicos de diversos calibres y 43 morteros, que como se demostró, no 
pudieron hacer gran daño a estas cuando se escudaron tras los muros del entonces 
cercano Arrabal del castillo situado de forma alargada, al este de la hoy carretera de 
San Luis a Es Castell, cruce del cementerio y camino de entrada a Sol del Este.

En la conquista española de 1782 por el duque de Crillón se contabilizaron 349 
piezas de artillería servidas por las tropas británicas, que no pudieron contrarrestar el 
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fuego español de la paralela y otras baterías que llegaron a sumar 111 cañones y 33 
morteros. Tras la toma, y la orden de Carlos III de la destrucción de aquella majestuo-
sa fortaleza, se redujeron los asentamientos permitidos para la artillería a los inmedia-
tos costeros que pudieran defender el puerto y calas contra el corso con 224 cañones 
distribuidos en; cuatro baterías en San Felipe, una en Punta Felipet, tres en el Puerto 
de Fornells, murallas de Ciudadela y Torre de San Nicolás (fig.9) (fig.10).

En sus primeros momentos, la artillería podíamos considerarla de autor. Su 
diseño y calidad estaba en función del maestro herrero constructor, solo costeable 
económicamente por reyes, y más tarde por concejos y cabildos. De hecho, su cate-
gorización se amparaba en generosos márgenes de proporciones, por lo que aún a 
día de hoy es difícil catalogar algunas de las viejas piezas que sobrevivieron al paso 
del tiempo. Eran armas muy resolutivas, pero su empleo era lento, peligroso y con 
precisiones y alcances muy limitados aunque debían estar servidas por personal muy 
formado1 (fig.11).

Figura 10. Cañón del siglo XVII.

Figura 11. Cuadro 1. Materiales, municiones y alcances en 1576.

La gran variedad de piezas y calibres en servicio durante los siglos XVI y XVII 
restaba eficacia logística y de empleo a la artillería, obligando a utilizar excesivos y 
variados juegos de armas y cureñas que no podían ser intercambiables entre dife-
rentes cañones sin que la Ordenanza de 1609 paliase tal desorden. Con la llegada 
de los borbones y la creación del Regimiento de Real Artillería de España, comenzó 

1 Andres de Espinosa, primer director de la Escuela de Artillería del Concejo de Indias, fundada en su cartilla del 
año 1576, nos ofrece como resultados de su experiencia. 
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una progresiva reforma del cuerpo, que en un intento de reducción y unificación de 
calibres dieron pie a las ordenanzas de 1718, 1728, 1743 y 1783, siendo esta última 
la definitiva que puso orden adoptando el sistema francés Gribeauval, que normaliza-
ba no solo los calibres y tipos de munición, sino también modelos de montajes para 
batalla o campaña, saquetes de cargas de proyección, mecanismos de elevación por 
tornillo, sistemas de transporte mediante tiro y armones, elementos intercambiables 
entre montajes o cometidos sirvientes, entre otros. Esta profunda y necesaria reforma, 
creó la denominada Artillería de Ordenanza que permanecería hasta bien entrado el 
siglo XIX (fig.12).

Esta necesaria organización de la artillería y con ella la mejora del servicio, ca-
dencias y alcances propició replantear la ubicación de futuras fortificaciones teniendo 
en cuenta los mayores radios de acción de su artillería, circunstancia inalcanzable que 
impidió en el siglo XVI la construcción del Fuerte de San Felipe en la orilla norte de 
la Bocana (La Mola), con mayor cota y capaz de vetar la entrada al Puerto y a Cala 
Taulera. No tuvo en cambio una clara incidencia en el diseño de las terrazas artilleras 
ubicadas en baluartes, adarves o torres donde la artillería de ordenanza, principal-
mente de bronce, seguía siendo avancarga con las mismas servidumbres y servicio de 
antaño. La munición, aún de pella o bola esférica de fundición se situaban a pie de 

Figura 12. Cuadro 2. Denominaciones y alcances.

Figura 13. Cañón de bronce del siglo XVIII de a 24 
sobre cureña de costa. Figura 12. Pellas de cañón.

Figura 14. Cañón de bronce del siglo XVIII de a 
24 sobre cureña de costa. Figura 12. Pellas de 

cañón.
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obra junto a las piezas, no así los juegos de armas y pólvoras que eran cobijados en 
repuestos cercanos (fig.13) (fig.14) (fig.15).

Pese a la época, ya existía una variada gama de municiones avancarga, desde la 
pella normal y explosiva, pasando por balas rojas u otras especiales para desbaratar 
las arboladuras y jarcias de navíos, o batir fosos desde los baluartes. En un desarrollo 
posterior, el asentamiento fue perfeccionado emplazando la pieza sobre una explana-
da en desnivel que contrarrestaba el retroceso de todo el montaje y ayudaba a situar-

Figura 15. Juego de armas y munición artillería, siglo XVIII.

Figura 16. Autor. Corte del asentamiento de cañón en el sistema abaluartado y la acción del fuego 
sobre la contraescarpa y el glacis. Detalle del interior y exterior de la cañonera.
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lo de nuevo en posición con ayuda de espeques tras el disparo y la correspondiente 
nueva carga. No eran asentamientos muy específicos para un solo modelo de cañón, 
solo pudiendo variar la altura de la cañonera que no debería ser superior a la altura de 
rodillera de la pieza emplazada. Un desagüe drenaba la posible agua acumulada en 
el emplazamiento, y unas banquetas laterales ayudaban a alcanzar la boca del cañón 
en las operaciones de carga. La altura de los merlones se hizo también más elevada 
para protección de los sirvientes. (fig.16). 

El asentamiento artillero en las torres costeras
Durante la última dominación británica de Menorca (1798-1802) se inició la res-

tauración del demolido Castillo de San Felipe. La defensa de Menorca era precaria 
sin la majestuosa fortaleza, concentrándose en un reducido número de baterías en la 
bocana del puerto de Mahón, Fornells y Ciudadela, a las que se añadían las torres de 
defensa de San Nicolás, Alcaufar y Son Ganxo construidas anteriormente por España 
(fig.17).

Figura 17. Recreación de una torre defensiva de costa «a la martello» con pieza de cureña giratoria.

Estas torres, al igual que otras existentes en nuestras costas españolas se eri-
gían en lugares predominantes sobre pequeñas ensenadas o calas de fondeo. Debían 
mantener enlace visual con sus contiguas para poder alertar de la avenida de barcos 
enemigos mediante humo por el día, o con hogueras durante la noche. Estaban di-
señadas como pequeños reductos para una pequeña guarnición, con víveres y per-
trechos para resistir hasta 10 días en caso necesario. La mayoría, de planta circular, a 
la martello poseían una terraza artillera en su coronación, con parapeto corrido y más 
bajo en su sector de tiro principal para hacer fuego con una pieza de pequeño calibre 
que podía girar sustentada de un pivote central. Su puerta, situada a media altura y 
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en la parte contraria al sector de tiro preferente, era accesible mediante una escala 
que podía ser plegada y recogida. Sobre la puerta, y en la coronación, se situaba un 
pequeño matacán de defensa de la puerta. Algunas poseían horno para bala roja, y 
las menos, foso (Es Castellar) o un asentamiento a barbeta a su pie con troneras para 
dos o tres piezas (Sargantana). En escaso tiempo, Inglaterra construyó 12 torres de-
fensivas (fig.18).

Figura 18. Cuadro 3. Torres construidas en Menorca para la defensa de la costa.

El asentamiento artillero en el sistema de fortificación poligonal
Con la última demolición del Castillo de San Felipe en 1802, Menorca atravesó 

un periodo de 50 años sin una fortificación sobresaliente que le devolviera el calificati-
vo de plaza fuerte. La reactivación de las tensiones internacionales en el Mediterráneo 
occidental a mediados del siglo XIX con la ocupación de Argelia por Francia, obligó 
a la protección de Menorca como posible isla codiciada situada a mitad de camino 
entre Argelia y su metrópoli. Se planteó entonces la construcción de una nueva forti-
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ficación, esta vez en la península de la Mola, desde donde los alcances de la artillería 
podían ya cerrar sobradamente con sus fuegos la entrada al puerto de Mahón. Su 
construcción duró bastantes años, iniciándose las obras en 1850 y dándose por termi-
nado su inacabado proyecto en 1875. Durante los tres periodos del general O´Donell 
como presidente del Gobierno de España, se dio un gran impulso a la fortificación y 
artillado de las principales plazas militares de la costa española, entre ellas, y de forma 
destacada, a la Fortaleza de Isabel II de la Mola. 

La nueva fortificación se proyectaría basada en el sistema de fortificación vigen-
te; el poligonal y atenazado. El sistema abaluartado, utilizado durante cuatro siglos, 
había evolucionado manteniendo aún algunos de sus planteamientos defensivos. Se-
ría la última tendencia de la fortificación concentrada y majestuosa que tendría un 
cortísimo recorrido, pues apenas alcanzaría la década de los 80 del siglo XIX. El gran 
esfuerzo económico que supuso la política de prestigio del Plan O´Donell en toda 
España y que incluyó un gran número de proyectos materializados en las principales 
plazas militares fue devorado por el arma de la que tenía que protegerse y con la 
que a su vez tenía que establecer su propia defensa; la artillería. En apenas 30 años, 
la artillería experimenta una asombrosa evolución, que, sustentada por la revolución 
tecnológica e industrial, desarrollará innovaciones de gran trascendencia como la re-
trocarga, el rayado de ánimas, el zunchado de tubos, utilización de pólvoras progre-
sivas o sin humo, adopción de municiones ojivales, empleo de sistemas de movi-
miento mecánico, desarrollo de métodos de cálculo de puntería y empleo de nuevas 
aleaciones y aceros en su construcción. Surge un nuevo armamento de gran poder 
destructivo, alcance, precisión y cadencia de disparo capaz de concentrar su potente 
fuego y destruir la tradicional fortificación reunida. De hecho, en 1883 se finalizaba la 
construcción de la última fortificación tradicional en España; el Castillo de San Julián 
de Cartagena.

El sistema de fortificación poligonal fue ya ideado por Montalambert a finales 
del siglo XVIII, y consiste en conservar el lado del polígono exterior, sin quebrarlo al 
exterior ni al interior, supliendo la falta de autoflanqueo con la ubicación de a una 
casamata, baja y saliente en el foso (caponera) desde donde se realizaba el flanqueo 
por el fuego de dicho lado. En su trazado, era habitual que en algunos de sus frentes 
se insertara el sistema de fortificación atenazado, que ideado también por Monta-

Figuras 19 y 20. Autor. Diferentes ejemplos de fortificación poligonal y su conjugación con el 
atenazado.



ICOFORT 2021340
Evolución del asentamiento y la fortificación artillera en Menorca. 

Estudio de la fortificación en Menorca entre los siglos XV-XX

lambert a finales del siglo XVIII, se basa en una línea en figura de tenazas, es decir, 
formando ángulos entrantes y salientes, con la condición de que los entrantes sean 
rectos, o poco mayores de 90º, y los salientes no bajen de los 60º. Los lados de los 
entrantes se franquean mutuamente por el fuego de aspilleras y troneras en casama-
tas, para batir el foso.

En esta conjugación o complementación de los dos sistemas, aparecen infinitas 
trazas diferentes que intentan acertadamente acomodarse a las dimensiones de la 
fortificación, y principalmente, a la orografía del terreno, siendo difícil encontrar dos 
fortificaciones parecidas, diferenciándose así del tradicional canon del fuerte español 
de planta regular, simétrico y de ángulos abaluartados. No obstante, permanece la 
tenaz idea de autodefensa de una fortificación ensimismada que la nueva artillería 
desbaratará (fig.19) (fig.20) (fig.21).

Figura 21. Autor. Ejemplo de fortificación poligonal y su conjugación con el atenazado en Aérea de la 
Mola, LABEIN.

En los primeros momentos del empleo de la fortificación poligonal, esta se nutre 
de los avances del armamento surgidos hasta el momento, en concreto dos de ellos; 
la aparición del fusil de cartucho organizado, que con su mayor rapidez de disparo 
permitía tenerlo presente como posible arma de defensa inmediata o cercana para 
batir glacis y fosos, proyectándose así de forma profusa líneas de aspilleras que en 
uno o varios órdenes de altura protegerían fosos, entradas, contraguardias o revelli-
nes de atacantes a pie. El otro avance, será la aparición de las pólvoras progresivas o 
sin humo, que dio lugar a la construcción de casamatas. Se proyectaron fundamen-
talmente para proteger las piezas de artillería y a sus sirvientes en combates muy 
próximos, a escasa distancia de fosos y murallas, y especialmente, en los posibles 
forzamientos de bocanas y entradas a puerto. Constituyeron esmeradas obras de 
fortificación que pretendían que la retención del humo, que aún era notorio tras el 
disparo en estos cerramientos, no fuera excesivamente perjudicial para los sirvientes 
de una pieza de artillería. 
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A pesar de que los artilleros la rechazaban por las limitaciones que imponía este 
tipo de fortificación para la observación, la corrección del tiro y el reducido sector de 
fuego que permitía, fueron abundantemente proyectadas por los ingenieros militares 
en las fortificaciones españolas del último tercio del siglo XIX, y especialmente en la 
Fortaleza Isabel II de la Mola. Solían estar construidas en sillería y hormigón, con bóve-
da a prueba para resistir el impacto de la artillería enemiga, y ofrecían a vanguardia una 
tronera o cañonera por donde asomaba y disparaba la boca del cañón (fig.22) (fig.23).

Figura 23. Autor. Imágenes de la evolución del 
artillado en la fortaleza de la Mola durante la 
vigencia del sistema de fortificación poligonal 

en el último tercio del S XIX. Un cañón de hierro 
entubado y rayado de 15 cm en casamata, 
de retrocarga por cierre, proyectil ojival y 

movimiento desmultiplicador manual.

Figura 22. Autor.  Imágenes de la evolución del 
artillado en la fortaleza de la Mola durante la 
vigencia del sistema de fortificación poligonal 

en el último tercio del siglo XIX. Pieza de bronce 
de 15 cm, a barbeta, avancarga, ánima lisa, bala 

esférica y movimiento manual. 

Estas piezas se desplazaban inicialmente sobre un bastidor inclinado, y pos-
teriormente sobre unas raileras circulares que definían el sector de tiro horizontal 
asignado. Se protegían de las inclemencias meteorológicas con una puerta en su 
retaguardia, y con capachos deslizantes en la cañonera. Solían tener ancladas en la 
bóveda una argolla para ayudar en las labores de servicio y artillado, y recibían la 
munición mediante poleas, carretillas y vagonetas desde polvorines o almacenes 
cercanos. Con el gran avance de la artillería en el último tercio del siglo XIX se 
redujo su construcción a las baterías más expuestas en bocanas de puerto, demos-
trándose ya ineficaces para soportar los potentes efectos destructivos de las nuevas 
municiones (fig.24) (fig.25).

Figura 24. Autor. Imagen de las cañoneras de casamata reforzadas de los semibaluartes n.º 8 y n.º 9 
del frente atenazado de la fortaleza de la Mola.
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No obstante, se siguió emplazando artillería a barbeta, bien sobre antepecho 
corrido, o en cañonera de merlones con sus correspondientes banquetas para el ser-
vicio. Se construyeron innumerables emplazamientos de artillería que recorrían el tra-
zado perimetral de la fortificación. Este era el error anacrónico que se cometía: se 
trazaba primeramente la fortificación, y a continuación se artillaba. Pero la vieja y 
abundante artillería obsoleta que colmataba barbetas y casamatas podía ser ya sus-
tituida por un escaso número de piezas de la nueva artillería, más separada y dotada 
de más alcance, potencia de fuego y cadencia. Ya no era necesario invertir recursos 
en una costosísima obra de fortificación de protección, claramente detectable, y de 
gran concentración de artillería propia, que constituiría un objetivo rentable de batir 
y destruir por el enemigo.

El asentamiento artillero en los cañones Krupp
En paralelo con la vorágine evolutiva de la artillería terrestre del último tercio del 

siglo XIX, se produce un gran progreso en las armadas de las principales potencias 
del mundo. Con las innovaciones tecnológicas, aparecen nuevas motorizaciones que 
hacen a los navíos más veloces y escapadizos a los métodos de puntería de las bate-
rías de costa. El aumento de alcances y calibres de la artillería naval le permite batir 
desde más distancia y con más potencia las posiciones costeras. Se empiezan a dotar 
de coraza las bandas de los buques, haciendo más ineficaces las viejas municiones, 
aún en gran parte esféricas, que obligará a la artillería de costa a responder con la 
adopción de proyectiles ojivales y perforantes. Comenzaba en la década de los 1980 
una competición que duraría hasta pasada la Segunda Guerra Mundial entre el aco-
razado y la batería de costa.

Figura 25. Autor. Imagen de un asentamiento para mortero avancarga en la Explanada de Cotoner de 
la fortaleza. Se observa las banquetas en piedra a vanguardia y retaguardia para servicio de las piezas.
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En el convulso siglo XIX se mantenía la conflictividad entre las potencias euro-
peas. La cuestión oriental o Conflicto de Oriente provocado por el declive otomano 
y la guerra contra Rusia hacía temer un conflicto armado naval en el Mediterráneo, 
decidiendo el Gobierno Español la compra en 1878 de moderna y potente artillería. 
Aunque la Junta Facultativa de Artillería se mostraba inicialmente proclive al material 
Armstrong, fue desechado por no dar la velocidad inicial del proyectil ofertada por la 
casa constructora, decidiéndose la adquisición a la casa alemana Krupp. Se optó por 
dos modelos de cañón de costa; de 30,5 y de 26 cm de calibre. Fueron artillados en 
las plazas de Cartagena, Cádiz, La Habana, Ferrol, Ceuta y Mahón.

En mayo de 1885, y a bordo de un vapor español, llegaban a Menorca los cua-
tro cañones de acero Krupp que fueron sufragados con Fondos del Material de Ar-
tillería para artillar en la Mola. Constituían lo último en artillería, pues los 26 cm eran 
del modelo 1883, y los 30,5 cm del modelo 1880, e incluían todos los adelantos del 
momento. La adquisición constaba además de un completo material de transporte e 
instalación consistente en tramos de vías rectas y curvas, trenentes, trucks y una grúa 
de 80 toneladas de la misma casa krupp para el desembarco del material.

La grúa Krupp fue instalada en la zona portuaria de la Mola, desembarcándose 
el material junto con otros montajes españoles de 24 cm que completarían la nueva 
defensa y que por primera vez se ubicarían fuera del trazado de la magistral de la 
fortaleza. La batería de 26 cm Krupp se artillaría en la nueva batería de Punta Afuera. 
Los cañones de 30,5 cm serían inicialmente separados, artillándose sobre el Clot de 
la Mola uno, y sobre la Punta del Esperó el otro. En 1887 finalizaron los trabajos y per-
manecieron artillados hasta 1897, en que un estudio incidió sobre el error de separar 
los cañones de 30,5 cm que automermaban su poder conjunto de fuego, decidiéndo-
se reunirlos sobre el Clot de la Mola en la denominada Batería n.º 11. En esta nueva 
ubicación, aunque con menos sector de tiro, podrían concentrar sus fuegos sobre la 
bocana del puerto y aprovechar la rasancia de sus trayectorias tensas de gran veloci-
dad inicial del proyectil (fig.26) (fig.27).

Figura 26. Imagen de archivo del autor de una pieza Krupp de 30,5cm de la batería n.º 11 realizando 
fuego, (posteriormente se denominó Reina Victoria o de Cuarteles Bajos).
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Los artillados Krupp supusieron un drástico aumento de la potencia de fuego en 
la defensa de costa del puerto y cumplimentaban definitivamente la primera misión 
que se le asigno a la construcción de la Fortaleza de La Mola 50 años antes. Sus res-
pectivos alcances de 12.000 m adelantarían esta defensa y cubrirían una porción de 
mar hasta el momento inalcanzable. Significaron además una renovación en la forma 
de fortificar sus asentamientos que se realizaron a barbeta, y que, como elemento 
más identificativo estaban protegidos por un alto parapeto con una gran cañonera 
abierta en forma de V que conjugaba su protección, movimiento y capacidad de ob-
servación. Sus necesidades de municionamiento fueron atendidas con la construcción 
subterránea y separada de depósitos cargas y proyectiles al pie de la explanada de 
fuego, hasta donde llegaban estos pesados elementos mediante un completo sistema 
mecánico de elevadores, vagonetas y raíles. Toda la construcción, realizada en hor-
migón, se hallaba enterrada y desenfilada desde el mar, protegiéndose a vanguardia 
por un terraplén de tierra, contenido aún por sillería (Punta Afuera) que mimetizaba la 
posición y era capaz de absolver los impactos de la artillería enemiga. Para facilitar el 
artillado de estos voluminosos y pesados montajes, se construyeron unos corredores 
de acceso o rampas hasta las mismas basas de pieza (fig.28).

El asentamiento artillero en la guerra Hispano Americana
Desde hacía tiempo, los estudios militares cuestionaban a finales del siglo XIX 

la capacidad de defensa de las baterías de costa aun concentradas en la bocana del 
puerto y principalmente en la Mola. Aunque el número de piezas de artillería era 
elevado, sus prestaciones y obsolescencia las hacían inofensivas ante una moderna 
escuadra naval. Solo los montajes Krupp seguían ofreciendo un aceptable poder de 

Figura 27. Imagen de la colección Álvarez Barrios de una pieza Krupp de 26 cm en la batería de la 
punta del Clot (posteriormente Reina Regente o de Punta Afuera). Estos materiales tuvieron una larga 

vida, permaneciendo en servicio hasta en España hasta la Segunda Guerra Mundial.
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disuasión frente a la bocana, pero su falta de sector de fuego en la parte norte de la 
Mola y la capacidad de respuesta contra otros diferentes tipos de navío más sutiles 
que podían componer una formación naval enemiga requería ampliar el abanico de 
artillería con cadencias y agilidad de puntería más elevada. Por otro lado, la lucha 
contra los acorazados podía realizarse alternativamente con obuses, capaces de batir 
sus cubiertas, menos resistentes, mediante proyectiles de caída casi vertical, alterna-
tiva más imprecisa, de menor alcance, pero mucho más económica.

En tal situación, se realizaron numerosos proyectos de reforma de baterías de la 
fortaleza y de nuevas construcciones en el perímetro acantilado de la Mola, pero, o 
bien se realizaban sobre la base de artillar moderno material extranjero, de difícil ad-
quisición, o bien, sobre la idea de utilizar material propio procedente de desartillados 
y con menores prestaciones. Fuera cuales fueran los resultados de estos estudios, to-
dos pasaban, cuando menos, por un gran desembolso para las obras de construcción 
de los asentamientos. Por otro lado, la ya tradicional penuria económica de España 
llevaba paralizando algunos proyectos de artillados de la cara sur de la Mola orienta-
dos a esta defensa del puerto, pero en la larga espera, aquellos materiales designa-
dos quedaban desfasados, reiniciándose de nuevo el estudio, proyecto, propuesta, 
aprobación...

Existe la creencia extendida de que la guerra hispanoamericana se desarrolló 
exclusivamente en ultramar. Sí es cierto que allí se libraron las humillantes batallas, 
pero es menos conocido que tuvo sus repercusiones en las principales plazas militares 
de la costa españolas, donde el temor a posibles ataques por cuenta de una supuesta 

Figura 28. Baterías y asentamientos de artillería en la bocana del puerto de Mahón anteriores a 1890. 
Autor. 1. Entrante N.º 2. 2. Baterías del Rey. 3. Entrante N.º 5. 4. Hornabeque. 5. Baterías a Barbeta. 

6. Semibaluarte N.º 8. 7. Baluarte N.º 9. 8. Bía. 26 cm Krupp y 24 Ordoñez de la Punta del Clot. 9. Bía. 
Acasamatada de Cala Taulera. 10. Bía. de Cala de los Griegos. 11. Punta Felipet. 12. Bía. Real. 13. Bía. 
del Príncipe. 14. Bía. del Hospital. 15. Esplanada de Cotoner. 16. Bía. Enterrada. 17. Bía. Enterrada y 

Acasamatada. 18. Bía. del Clot. 19. 30,5 Krupp Clot. 20. 30,5 Krupp Esperó.
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escuadra americana provocó una intensa labor de fortificación en las mismas. En rea-
lidad, se diseñaron y se llevaron a cabo escasas obras que no estuvieran ya anterior-
mente proyectadas, pero sí es cierto que el conflicto proporcionó un mayor impulso 
a las ya comenzadas, y sirvió de arranque para otros proyectos dormidos, que con 
ayuda económica sobrevenida de créditos concedidos por el Ministerio de Ultramar 
urgieron a que se hicieran definitivamente posibles.

Son abundantes los aspectos que diferencian las nuevas fortificaciones de de-
fensa del Puerto de Mahón construidas entre 1885 -1905 de las materializadas con 
la Fortaleza de La Mola entre 1849 y 1861. En apenas 25 años el concepto de artillar 
cambia enormemente. Quizás el aislamiento y el adelantamiento en el despliegue 
sean, a priori, lo más llamativo con respecto a su ubicación, pero también el proceso 

de estudio se renueva e invierte con la 
utilización del concepto de tanteo2, re-
sultando ubicaciones diferentes a la vie-
ja fortificación ya existente. 

Fue destacable la construcción de 
caminos y corredores de servicio que, 
perimetralmente a la Mola, recorrían 
batería por batería llegando hasta cada 
asentamiento de pieza. Las baterías, 
en su mayoría, enterradas o contenidas 
entre espaldones y taludes de tierra le-
vantados, ofrecían un alto grado de pro-
tección. Sus edificaciones estaban cons-
truidas en hormigón y remataban sus 
fachadas al camino interior en piedra de 
elaborada sillería con vistosa carpinte-
ría de puertas y ventanas contenidas en 
bellos recercos en arco de medio punto 
(fig.29).

Cada batería era a la vez el asen-
tamiento de varias piezas y bajo ellas, 
destacamento de circunstancias. Dis-
ponían de despachos, salas, almace-
nes, observatorios e incluso letrinas. 
Parte de la munición se almacenaba en 
la misma batería, disponiendo al me-
nos cada dos piezas, de un local de 
proyectiles y otro de pólvoras o cargas, 

unidas normalmente por vías para vagonetas transportadoras hasta un ascensor 
de poleas donde se elevaba la munición hasta la misma explanada de pieza, a pie 
de obra. Todas las baterías disponían de alumbrado eléctrico, que, por sectores 
independientes, se producía mediante generadores instalados en unas construccio-

2 El proceso de tanteo está íntimamente relacionado o formaba parte del estudio de un artillado como última 
parte de este. Como fruto, resultaban una, dos o más ubicaciones posibles en la costa para una misma batería, 
tomándose en cuenta, pues, para su elección además de alcance y sector de tiro, otros como: solape del fuego 
con otras baterías, facilidad de protección, cercanía, facilidad de fortificación, etc.

Figura 29. Autor. Sectores de fuego de las baterías 
de la bocana del puerto de Mahón en 1905.
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nes de hormigón con bóveda a prueba. Con esta instalación eléctrica también se 
alimentaba un sistema de proyectores o focos que repartidos en la costa cercana 
tenían como misión descubrir e iluminar de noche, a varias millas, los posibles obje-
tivos navales que incurrieran.

La tendencia iniciada en los artillados Krupp de proyectar una fortificación ad 
hoc para un material concreto, donde se tendría en cuenta la altura de rodillera de 
la pieza en su parapeto, su sector de fuego, radio de giro del montaje, dimensiones 
de juegos de armas o volumen y peso de la munición se mantendría también en este 
momento y permanecería hasta los últimos artillados Vickers realizados en España. 
Rompía bruscamente así con el anterior concepto de salpicar de asentamientos a 
barbeta o casamatas todo el perímetro de la magistral de la vieja fortificación para un 
multiuso artillero. Pero si esta evolución fue importante, no lo fue menos la inversión 
de concepto que se producía. Anteriormente, se decidía la ubicación de una fortifi-
cación, y posteriormente se le dotaba de artillería que pudiera encajar en la misma. 
En esta inversión, se decidía qué artillería necesitábamos, y del estudio de buscar su 
mayor alcance, solape de fuego con otras baterías contiguas, anticipación al enemigo 
y tipo de trayectoria del proyectil resultaba una ubicación que sería donde se proyec-
taría la nueva fortificación, casi siempre aislada del resto y normalmente de entidad 
batería (2 o 4 piezas). No obstante, y debido a los alcances vigentes en esa época, es-
tas ubicaciones no solían sobrepasar la bocana de los puertos (fig.30) (fig.31) (fig.32) 
(fig.33) (fig.34) (fig.35).

Figura 30. Asentamiento para cañones avancarga de 16 cm de una de las cinco baterías a barbeta del 
Frente de Tierra de la Fortaleza de la Mola. Su aspecto dieciochesco contrasta con la evolución que 

podemos observar en las siguientes tres imágenes.
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Figura 32. Pieza Munaiz de 15 cm de la batería del Clot de la Mola, con un parapeto más bajo 
coincidente con su altura de rodillera.

Figura 33. Corredor de servicio de explanadas 
de piezas y almacenes de la batería del general 

Palafox de la Mola.

Figura 31. Asentamiento de obús de 24 cm de la 
batería de General Palafox de la Mola. Se observa 

la gran altura del parapeto de protección de la 
pieza acorde con la elevada altura de rodillera o 

del eje de muñones de un obús.

Figura 35. Plano de la batería de Barceló de la 
Mola.

Figura 34. Acceso a un repuesto del corredor de 
servicio de la batería Munaiz de la Mola.
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Todas estas innovaciones dieron como resultado la conformación en 1905 de un 
completo despliegue de primer orden de baterías independientes que integraban un 
amplio abanico de posibilidades de combate con diferentes calibres, alcances, veloci-
dades y potencias de fuego. Menorca, su puerto y su fortaleza, por fin podían riguro-
samente considerase, desde la perspectiva artillera, una plaza fuerte, pero quizás, con 
un retraso de varias décadas. Actualmente, este conjunto de baterías constituye un 
importante y extenso patrimonio de fortificaciones, que aun estando dentro de la Mola, 
aguardan su puesta en valor y musealización (Caponera del Hornabeque 3) (fig.36).

3 Este material aparece en un estado regimental, sin duda erróneamente ya que este material no existió en la 
época, refiriéndose quizás al cañón de bronce de á 12 libras, corto, (C.B. 12 cm. Cr.) rayado. (C.B.R. 12 cm Cr.), 
más adecuado para batir obsoletamente los fosos desde la caponera.

Figura 36. Cuadro 4. Organización de los frentes de artillería de La Mola y el estado de sus baterías a 
finales del siglo XIX.
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El asentamiento artillero de los montajes Vickers
El siglo XX nace arrastrando la crisis del 98, que como sabemos, impregnó Espa-

ña de un devaluado sentimiento nacional. La pérdida de nuestras últimas posesiones 
de ultramar, por falta de comprensión y tacto para algunos, o de mano dura para 
otros, finiquitaba las últimas migajas del antaño vasto Imperio español. Esta decep-
ción, y su feroz autocrítica alcanzó a todas las áreas de la sociedad que demandaban 
una nueva realidad y maneras de afrontar los problemas. 

Si extraordinariamente convulso fue el siglo XIX, no lo fue menos los inicios del 
XX. Internacionalmente, las fuertes tensiones entre potencias europeas unidas a las 
derivadas de la crisis de Oriente degeneran en la Primera Guerra Mundial. En ella, la 
artillería desarrolla sus máximas capacidades hasta el momento. Su poder es devas-
tador.

En España, hemos alcanzado la 
dictadura del general Primo de Rivera. 
Nuestra reciente neutralidad en la Gran 
Guerra, la pacificación del protectorado 
marroquí y una situación económica, ini-
cialmente acomodada, sustentan una se-
rie de mejoras en muchos campos, entre 
ellos, el militar. La condición castrense 
del directorio facilita un análisis certero 
de las necesidades de defensa, especial-
mente de las principales bases navales, 
concepto desarrollado con fuerza a prin-
cipios de siglo que traspasaba y englo-
baba lo puramente naval.

Como confirmamos a lo largo de 
esta breve ponencia, ningún arma es 
perdurable al paso del tiempo. El último 
impulso de nuestra artillería de costa con 
la adquisición de los cañones Krupp y 
complementados durante la guerra his-
panoamericana quedaba obsoleto. El 
Plan de Defensas de Costas de R.O. de 
12 de abril de 1912 y el desarrollo pos-
terior de la I GM, descubrieron manifies-
tamente estas deficiencias. Los 12.000 m 
de alcance de los escasos montajes de 
costa Krupp no eran ya capaces de de-
fenderse de los nuevos buques que en 

los años veinte podían desarrollar hasta 21 nudos de velocidad y batir objetivos a 21 
km. El acorazado es el máximo exponente del poderío naval.

En este contexto, se decide una de las mayores adquisiciones militares de nues-
tra historia; los artillados Vickers, que serían destinados a las bases navales de Ferrol, 
Cartagena y Menorca. Este ambicioso programa que incluía otros planes complemen-

Figura 37. Cañón antiaéreo de 10,5 de la batería 
de Turó.
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tarios de accesos, comunicaciones, alumbrado o polvorines se conocería como Plan 
de Defensa de 19264 o de Primo de Rivera.

Este sistema de armas supondría una revolución en el aspecto táctico, cálculo 
y transmisión de datos de tiro, obtención autónoma de energía, alcances, potencia 
de fuego, cadencias, municionamiento, y en lo que nos atañe en este trabajo; en el 
modo de fortificar. Si en los artillados Krupp nace la especificación de la obra de forti-
ficación para adaptarse en mayor medida al arma, no dejan de persistir las diferencias 
que podemos encontrar entre las fortificaciones que las cobijaron en Ferrol, Cádiz, 
Cartagena o Menorca. El ingeniero militar disponía aún de margen para atender las 
necesidades de servicio de este armamento y dejar su sello creador en la disposición 
o estética de la fortificación, especialmente en los subterráneos destinados a repues-
tos, munición o fachadas.

Con los artillados Vickers, no solo se unifican en España las barbetas y explana-
das destinadas al asentamiento de las piezas, sino que otros elementos importantes 
que integran el sistema como, salas de motores, depósitos y chilleras de munición, 
artificios o calculadoras de tiro, se construyen casi con idéntica disposición y volumen. 
Solo los telémetros, puestos de mando y observación dejan margen al ingeniero mi-
litar para elegir su ubicación, que siempre estará, no obstante, supeditada a la topo-
grafía del terreno y a los lugares predominantes y de mayor sector de observación. 

Fueron tres los modelos de pieza adquiridos por el directorio; dos cañones de 
costa, uno de 152,24/50 mm (15,24), o de medio calibre con 21 km de alcance, y 

4 Ponencia desarrollada por el autor en el Congreso de ICOFORT 2019.

Figura 38. Cañón de 15,24 de la batería de Biniancolla.
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otro de 381/45 mm (38,1), o grueso calibre de 35 km de alcance. Complementaba la 
adquisición, el cañón antiaéreo de 105,43/50 mm (10,5) de 8 km de alcance vertical 
como novedosa arma de empleo en un combate aún desconocido y que había de 
proteger de los ataques aéreos enemigos a los otros dos materiales. Para ellos, se 
mantiene el artillado puramente a barbeta, con exigua altura de parapeto para el 
15,24 cm, y totalmente inexistente en el caso del cañón de 38,1 cm. Toda su obra 
de fortificación sería enterrada, solo presentando fachadas vistas, aunque en el caso 
del 15,24 y del 10,5, contenidas en un hondo corredor a cielo abierto (fig.37) (fig.38) 
(fig.39).

El gran alcance de estos materiales les permitiría por primera vez salir de las 
ubicaciones concentradas en las bocanas de puerto para conseguir mayores sectores 
de fuego batido y anticiparse a la acción enemiga, siendo las baterías de 38,1 las más 
alejadas de puerto, y las de 15,24 las más cercanas. En el caso concreto de Menorca, 
y dadas las escasas cotas dominantes, la orografía de sus costas y la posibilidad de 
adquisición de objetivos y corrección del tiro, resultaría muy precaria la defensa con 
dos frentes artillados, como lo fue en la Base Naval de Cartagena, estableciéndose 
tres frentes:

FRENTE DERECHO

• Batería de LLucalary. 2 Cñ de 381/45 mm. Artillada en 1932-35. Permanece 
artillada.

• Batería de LLucalary. 4 Cñ 152,4/50 mm. Artillada en 1932. Desartillada en 
1997.

Figura 39. Cañón de 38,1 de la batería de Biniancolla.
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• Batería AA. de Llucalary. 4 Cñ 105/43,5 mm. Artillada en 1934. Desartillada 
en 1941.

FRENTE CENTRAL

• Batería de la Mola. 2 Cñ 381/45 mm. Artillada en 1935-37. Permanece artilla-
da y visitable.

• Batería del Esperó (La Mola). 4 Cñ 152,4/50 mm. Artillada en 1932-34. Des-
artillada en 1941. Actualmente conserva dos piezas de fabricación posterior 
procedente de la batería de Son Olivaret (Menorca)

• Batería de Biniancolla. 4 Cñ 152,4/50 mm. Artillada en 1932. Desartillada en 
1997.

• Batería AA. de Biniancolla. 4 Cñ 105/43,5 mm. Artillada en 1931. Desartillada 
en 1941.

FRENTE IZQUIERDO

• Batería de Favaritx. 2 Cñ 381/45 mm. Artillada en 1933-35. Desartillada en 
1942-43.

• Batería de Favaritx. 4 Cñ 152,4/50 mm Artillada en 1933. Desartillada en 1997.
• Batería AA de Favaritx. 4 Cñ AA 105/43,5 mm. Artillada en 1932. Desartillada 

en 1941.

Esta disposición, abarcaba con sus fuegos la mayor parte del litoral menorquín 
y concentraba el solape de fuegos en el acceso al puerto de Mahón (fig.40) (fig.41).

Figura 40. Autor. Sectores batidos por la artillería de costa Vickers de Menorca al iniciarse la Guerra 
Civil (1936).
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Además de la gran diferencia de volúmenes, pesos y equipos accesorios que 
conllevaba un montaje de 38,1 destaca el que su obra de fortificación debía sustentar 
la estructura de la torre del cañón, conteniéndola en un cono de cuatro niveles de 11 
m de profundidad. En el caso del 15,24 y 10,5 la obra de fortificación de las basas de 
piezas se apoyaba sobre el terreno firme (fig.42).

Figura 41. Autor. Corte de la disposición general de la fortificación de un cañón de costa de 38,1.

Figura 42. Autor. Corte de la disposición general de la fortificación de un cañón de costa de 15,24 y 
cañón antiaéreo de 10,5.

El asentamiento artillero durante la Guerra Civil y posterior
El Programa de Artillado de 1926 fue quizás el mayor programa de defensa 

militar, no solo por el coste económico del material adquirido a Gran Bretaña, sino 
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porque necesitó de un gran esfuerzo de fortificación en lugares vírgenes de la costa 
a donde se tuvieron que trazar carreteras, no solo para el simple acceso, sino para 
que pudieran llegar las pesadas y voluminosas cargas de artillerías sobre vías des-
montables, sin que la pendiente o radio de las curvas fueran obstáculos. No serían 
los últimos artillados realizados en Menorca. La necesidad de defensa de la isla, esta 
vez real, en el preludio y desarrollo de la Guerra Civil volvería a poner en marcha otro 
esfuerzo de fortificación y artillado.

Al estallar la Guerra Civil, los trabajos de artillado Vickers en Menorca no han 
finalizado aún en los 38,1 de la Mola, y quedan algunos detalles en Favaritx. La crisis 
por la invasión italiana de Abisinia decidió al Gobierno de la República a enviar a fi-
nales de 1935 tres baterías AA de 10,5 que reforzarán las ya existentes en Menorca. 
Solo transcurridos unos pocos años desde el artillado de este material siguiendo los 
cánones iniciales de disponer las piezas linealmente y con escasa distancia entre ellas, 
se comprueba la peligrosidad que conlleva para los sirvientes y las interferencias en 
el fuego que se producen entre ellas, decidiéndose su modificación a una disposición 
trapezoidal de más separación entre piezas. Estas nuevas fortificaciones serán tam-
bién más ligeras, limitándose a la construcción de cuatro basas de piezas parapetadas 
a la correspondiente altura de rodillera. Para la instalación del telémetro y calculado-
ra, se utilizará una elevación del terreno ya existente, como en el caso de la batería 
AA de Biniarroca, en que se adaptará parte de un talayot del neolítico. El resto de las 
edificaciones de apoyo serán construidas sin la protección diseñada en el Programa 
de 1926 (fig.43) (fig.44).

Figuras 43 y 44. Autor. Evolución de la fortificación, en apenas 5 años, entre las baterías AA de Favaritx 
y Mila.

La ubicación de estas nuevas tres baterías AA será otra de las innovaciones. 
Confirmada la eficacia de esta nueva arma, se comprueba la protección que puede 
proporcionar no solo a las baterías de costa, sino a la misma base naval que defien-
den y a su población cercana. Se decidió pues su artillado en las elevaciones de Milá, 
Turó y Biniarroca que trazarían un triángulo defensivo (fig.45) (fig.46) (fig.47).
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Figura 45. Único y excepcional ejemplo de elaborada obra de fortificación que realizó la República 
para obuses de campaña de 155mm en la batería de Punta Nati.

Figura 46. Otro asentamiento construido durante la Guerra Civil para cañones de bronce de 15 cm 
(siglo XIX) en el Faro de Caballería donde puede observarse dos chilleras de munición.
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Respecto a la artillería de costa, el despliegue Vickers aseguraba una buena 
defensa de la isla a medio y gran alcance, pero no así la defensa inmediata de las 
principales calas y ensenadas aptas para desembarcos donde existían abundantes 
espacios muertos. Especialmente se hallaban desprotegidos los puertos secunda-
rios de Ciudadela y Fornells. Para corregir esta situación se recurrió al abundante 
material artillado en la bocana del puerto de Mahón y a otros desartillados o al-
macenados en parque que se hallaban de baja, no por mal funcionamiento, sino 
por la obsolescencia de sus alcances, cadencias o escasa potencia de fuego. Así se 
implementó la defensa de la costa con la construcción de otras baterías, en la que 
se erigieron fortificaciones más simples, aunque no menos elaboradas (es el caso 
de Punta Nati), con reducidas barbetas y pobreza de materiales. Algunos de estos 
asentamientos estaban diseñados para ser ocupados ocasionalmente por cañones 
móviles de campaña. Destaca en estos asentamientos la construcción de almacenes 
subterráneos para el almacenamiento de municiones y de pequeñas chilleras para 
proyectiles a pie de obra. 

La artillería AA también sufrió drásticas organizaciones. Su relativa abundancia 
(18 pzs) facilitó una redistribución para dar cobertura a otros puntos vitales de la isla. 
Aunque se rompió el principio de empleo en masa que proporcionaban cuatro caño-
nes por batería, se construyeron cuatro nuevas posiciones de dos y tres piezas que 
proporcionaron una mínima cobertura AA en Ciudadela y Fornells, y potenciarían la 
de Mahón. En estos nuevos asentamientos, se mantuvo análoga ligereza en su fortifi-
cación, reduciéndose a basas y parapetos de barbeta de las piezas y construcciones 
subterráneas con escasa variación anual de temperatura para el almacenamiento de 
municiones (fig.48).

Figura 47. Autor. Despliegue de artillería realizado por la República durante la Guerra Civil para 
potenciar la defensa de la costa menorquina.
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Figura 48. Depósito subterráneo de munición de la batería AA de Binidonaire.

Figura 49. Cuadro 5. Organización por la República de las unidades de costa y AA de Menorca en 1939.
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Tras la Guerra Civil, la mayor parte de las baterías artilladas durante el conflicto 
fueron desartilladas intentando así regresar al censo y distribución existente en 1936. 
No obstante, se mantuvieron dos baterías de costa en Ciudadela (Bajolí y Son Oliva-
ret), y una en Fornells (Mola de Fornells). 

En este sentido, y con la intención de mantener y renovar la defensa de costa 
para el puerto de Ciudadela, en 1951 comenzarían los trabajos de reartillado de la 
batería de son Olivaret con cañones de 15,24 Vickers que sustituirían a las viejas pie-
zas artilladas durante la Guerra Civil. Esta sería la última posición artillada en Menorca, 
y los principios de fortificación se habían renovado una vez más. La búsqueda de un 
mayor mimetismo con el terreno y protección conduce a la ubicación de las piezas no 
en la cota más alta de la posición, sino en el comienzo de la vertiente descendente, 
donde su visualización desde el mar se proyecte sobre el mismo terreno y no sobre 
el horizonte (fig.49).

Los asentamientos se reducirían exclusivamente a la explanada de pieza y as-
censores, siendo enterradas todas sus instalaciones y repuestos con acceso a través 
de un largo camino, inicialmente cubierto y en su mayor parte enterrado. Como con-
trapunto, y dada su escasa cota sobre el mar (35m) se erigió una sobresaliente obra 
de fortificación que elevara en lo posible la ubicación del telémetro de adquisición de 
objetivos (fig.50).

En esta batería se emplearon 26 años de trabajo, constituyendo el único ejem-
plo de la última tendencia de fortificación artillera empleada en Menorca.

Ponencia basada en el análisis extraído de la publicación del mismo autor; Me-
norca, adiós a los cañones. Año 2019. 2.ª Edición. Editado por el Consorcio Museo 
Militar de Menorca y La Mola; Fortaleza Isabel II (Menorca Natura Turisme i Cultura SL). 
Colabora: AFORCA. ISBN – 13 978-84-09-09654-1. Depósito Legal: ME - 137/2019
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